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LOS DIPLOMÁTICOS, PROFESIONALES DE ESTADO 
El complejo recorrido de su profesionalización en Argentina desde la creación del 
ISEN hasta 2003 
 
El proceso por el cual los diplomáticos dejaron de ser nombrados políticamente para 
pasar a ser funcionarios de carrera altamente capacitados es una de nuestras principales 
indagaciones en este trabajo. Este proceso, que llamaremos de profesionalización, pujó 
por consolidarse a lo largo de distintos gobiernos en el país y estuvo acompañado, con 
mayor o menor éxito, por la profesionalización de la administración pública a nivel 
regional en un contexto en que los Estados latinoamericanos apostaban a elevar su 
capacidad técnica, como uno de los mecanismos para superar situaciones de “atraso 
económico”.   
No existe un estudio sistemático del proceso de surgimiento del Instituto del Servicio 
Exterior de la Nación (ISEN) y su impacto en la profesionalización de este grupo de 
funcionarios. Por ello esta tesis procura comenzar ese camino y organizar sus 
antecedentes y primera etapa de vida, observando las tensiones entre su autonomía 
institucional y el poder político. A partir del análisis de archivos institucionales inéditos 
y la construcción de biografías relacionales, logramos reconstruir en gran parte la 
historia institucional del ISEN y comenzamos a conocer sus principales agentes: los 
diplomáticos de carrera. 
Las trayectorias de los agentes en la etapa previa a su ingreso al Servicio Exterior, nos 
permitieron reconocer características comunes en las disposiciones que estos traían al 
momento de sortear el riguroso proceso de selección, que iluminaron la relación entre la 
“meritocracia” –tan presente en las autopercepciones de los diplomáticos- y los capitales 
heredados. A partir de ese trabajo, nos dedicamos a comprender aquello que llamamos 
el habitus diplomático y las trayectorias modelos de estos agentes, que trascienden las 
fronteras nacionales.  Sostenemos que, a pesar de la imagen compacta que se construye 
en este ámbito, el cuerpo diplomático no es homogéneo, y en su interior podemos 
reconocer diferentes perfiles de funcionarios. También intentamos dar cuenta  de las 
prácticas y representaciones que se desarrollan en este subcampo del campo del poder 
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estatal, principalmente caracterizadas por la confidencialidad y el secreto propios de 
esta profesión.   
Por otra parte, procuramos desplegar una de las más complejas tensiones de este 
espacio, la establecida entre la política y los políticos, por un lado, y la vida diplomática, 
por otro. Esta relación se da de manera más o menos armónica según los países y según 
los gobiernos, pero siempre existe y genera marcas en las instituciones y en los sujetos, 
quienes han desarrollado estrategias para trascender a los distintos gobiernos y para 
posicionarse dentro de su carrera personal; aquí intentamos dar cuenta de estos 
procesos.  
Finalmente, trabajos individuales y de otros colegas del equipo del Programa de 
Investigaciones sobre Dependencia Académica en América Latina (PIDAAL), además de 
sugerencias de docentes del doctorado, nos llevaron a pensar en la necesidad de mirar 
de manera comparada el proceso de profesionalización diplomática en Argentina con los 
sucedidos en Chile y Brasil; de esta manera nos enfocamos en la Academia Diplomática 
Andrés Bello y el Instituto Rio Branco. Resulta pertinente el estudio sobre estos países, 
por un lado, porque, aunque con  distinta  intensidad, tienen elementos comunes en sus 
cuerpos diplomáticos, que han sido observados por los especialistas. Revisar este 
proceso nos ha resultado enriquecedor para nuestro estudio del caso argentino, y, por 
otro lado, ha abierto nuevas inquietudes para futuros trabajos, porque el prestigio de 
estas academias, especialmente el caso de Itamaraty, nos estimula a conocer en 

















DIPLOMATS, PROFESSIONALS OF STATE 
The arduous path to professionalization in Argentina from the creation of ISEN to 2003 
 
The process by which the diplomats were no longer politically appointed to become 
highly skilled career officials is one of our major inquiries in this work. This process, 
which we call professionalization, bid for consolidation along various governments in 
the country and was accompanied, with more or less success, by the professionalization 
of public administration at the regional level in a context in which Latin American states 
were raising their skills, as one of the mechanisms to overcome situations of "economic 
backwardness". 
There is no systematic study of the process of emergence of the Institute of Foreign 
Service of the Nation (ISEN) and its impact on the professionalization of this group of 
public officers. Therefore this thesis seeks to understand that path and organize its 
background and early life, noting the tension between institutional autonomy and 
political power. Through the analysis of unpublished institutional archives and 
constructing relational biographies, we rebuild much of the institutional history of ISEN 
and begin to meet its primary actors, the career diplomats. 
The trajectories of the agents in the previous step to joining the Foreign Service, let us 
recognize common features in the provisions that they brought upon the rigorous 
selection process. This illuminated the relationship between the "meritocracy" 
(intensively present in self-perceptions of diplomats) and inherited capitals. From this 
work, we dedicated to understand what we call the diplomatic habitus and the modelic 
trajectories of these agents, whom transcend national borders. We argue that, despite 
the compact image built in this ambit, the diplomatic corps is not homogeneous, and 
inside different profiles can be recognized. We also attempt to account for the practices 
and representations that develop in this subfield of the field of state power, mainly 
characterized by a protocolar style, confidentiality and secrecy, the basic nature of this 
profession. 
Moreover, we seek to deploy one of the most complex tensions of this space established 
between politics and politicians, on the one hand, and the diplomatic life on the other. 
This relationship is more or less harmonious according to the government and country, 
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but always exists and generates marks on the institutions and individuals who have 
developed strategies to transcend individual governments and to position themselves 
within their personal career; here we try to account for these processes. 
Finally, colleagues in the Research Program on Academic Dependency in Latin America 
(PIDAAL) and teachers at the PhD program, led us to think about the need to look in a 
comparative perspective the process of professionalization occurred in Argentina with 
Chile and Brazil; thus we focus on Andrés Bello Diplomatic Academy and Rio Branco 
Institute. It is pertinent to the study of these countries on the one hand, because 
although to varying degrees, they have observed common trends in their diplomatic 
corps. To compare with these cases has been rewarding us for our study of the 
Argentine case and, on the other hand, it has opened new concerns for our future work, 
because the prestige of these academies, especially Itamaraty, encourages us to follow a 
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Estoy ante un hombre de traje negro, camisa blanca y corbata sobria. Lleva cabello 
corto y nada en su imagen llama excesivamente la atención, pero su presencia es 
solemne. Reconozco en él al políglota, seguro de sí mismo, que no me dirá toda la 
verdad (Rizzo, N.)1.  
 
Este es el sujeto que atraviesa toda la tesis, el diplomático; no es ninguno en particular, 
podría ser cualquier diplomático; un hombre con gran capacidad de estudio, que cuida 
celosamente no destacarse en apariencia de otros, conservando las formas. El proceso por 
el cual los diplomáticos dejaron de ser nombrados políticamente para pasar a ser 
funcionarios de carrera altamente capacitados es una de nuestras principales indagaciones 
en este trabajo. Este proceso, que llamaremos de profesionalización, pujó por consolidarse 
a lo largo de distintos gobiernos en el país y estuvo acompañado, con mayor o menor éxito, 
por la profesionalización de la administración pública a nivel regional en un contexto en 
que los Estados latinoamericanos apostaban a elevar su capacidad técnica, como uno de los 
mecanismos para superar situaciones de “atraso económico”.   
Las trayectorias de los diplomáticos en la etapa previa a su ingreso al Servicio Exterior, 
junto a los capitales que estos agentes traían al momento de sortear el riguroso proceso de 
selección, y cómo estos han jugado y juegan en el complejo campo del poder estatal, nos 
permite reconocer características particulares en ellos. De esta manera la tensión entre la 
meritocracia y, los capitales heredados, son fundamentales para entender aquello que 
llamaremos  habitus diplomático. 
Trabajos individuales y de otros colegas del equipo del Programa de Investigaciones sobre 
Dependencia Académica en América Latina (PIDAAL2), además de sugerencias de docentes 
                                                 
1 Agradezco a nuestro compañero Robin Larsimont el dibujo de su autoría que compartió con nosotros para 
ilustrar esta tesis, motivado por la conversación que surgió luego de leer esta frase que escribí como síntesis 
de mis entrevistas.  
2
 Este programa está coordinado por la Dra. Fernanda Beigel e integrado por investigadores de CONICET y la 
UNCuyo. 
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del doctorado, nos llevaron a pensar en la necesidad de mirar de manera comparada el 
proceso de profesionalización diplomática en Argentina con los sucedidos en Chile y Brasil; 
de esta manera nos enfocamos en la Academia Diplomática Andrés Bello y el Instituto Rio 
Branco. Resulta pertinente el estudio sobre estos países, por un lado, porque, aunque con 
distinta  intensidad, tienen elementos comunes en sus cuerpos diplomáticos, que han sido 
observados por los especialistas. Revisar este proceso nos ha resultado enriquecedor para 
nuestro estudio del caso argentino, y, por otro lado, ha abierto nuevas inquietudes para 
futuros trabajos, porque el prestigio de estas academias, especialmente el caso de 
Itamaraty, nos estimula a conocer en profundidad la diplomacia latinoamericana.   
La organización de esta tesis comienza planteando en el Capítulo 1 nuestros principales 
problemas de investigación: por un lado la existencia del proceso de profesionalización de 
un grupo de funcionarios públicos, los diplomáticos de carrera; y por otro lado el análisis de 
morfología social de estos hombres y mujeres que aspiraban a ingresar a la carrera 
diplomática, así como todos ellos en conjunto como integrantes de este “cuerpo” 
diplomático. Analizaremos cómo una selección “meritocrática”, se fue abriendo camino 
frente al ingreso al servicio exterior como producto de la acumulación de capital social por 
parte de los agentes. Veremos como en los primeros tiempos de esta carrera estos agentes 
contaban con trayectorias acompañadas de una fuerte dosis de capital social, pero según 
pasaron los años las condiciones se fueron modificando, y se abrieron las puertas a nuevos 
perfiles. 
En la primera parte y a lo largo de toda la tesis intentamos dar cuenta del estado del arte en 
torno de los desarrollos de esta profesión. El estudio de la diplomacia tiene importantes 
antecedentes para el caso argentino (Solveira, 1997, Ruiz Moreno, 1973, Sanz, 1964 y 
Lascano, 1938) pero la política exterior no es el tema que aquí nos ocupa, sino los 
diplomáticos, su formación y algunos aspectos del ejercicio de su profesión. Existe poca 
literatura al respecto; debemos mencionar como ejemplo el trabajo de  Cantilo (1994); en 
torno de  profesionales de Estado en Argentina se destacan los trabajos llevados adelante 
por el equipo del Instituto de Desarrollo Económico y Social IDES, Saberes de Estado y Elites 
Estatales. Son escasos los estudios dentro de la sociología sobre Administración Pública, y el 
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Ministerio de Relaciones Exteriores (MRE)3 no es la excepción. No existe un estudio 
sistemático del proceso de surgimiento del Instituto del Servicio Exterior de la Nación 
(ISEN) y su impacto en la profesionalización del Servicio Exterior. Por ello este trabajo se 
propone, entre otras cosas, comenzar ese camino y organizar sus antecedentes y primera 
etapa de vida, procurando observar las tensiones entre su autonomía institucional, las 
trayectorias personales y el poder político.  
La indagación en la historia y el proceso de institucionalización de las academias 
diplomáticas nos obligará a explorar el desarrollo de lo que podría considerarse la profesión 
diplomática, conformada por un grupo de funcionarios públicos que cuentan con títulos de 
grado universitario y han transitado un riguroso proceso de selección, previo a su ingreso al 
servicio, y posterior proceso de formación en el ejercicio de sus funciones. En términos 
teóricos, no existe una manera única en la bibliografía argentina de definir lo que es un 
grupo profesional en el país. Los estudios sobre las profesiones dentro de la administración 
pública son todavía escasos en nuestro país (Panaia, 2008), pero hemos intentando 
dilucidar algunos ejes en esa dirección. También en este primer Capítulo acordaremos la 
manera en la que nombraremos a los  agentes que estudiamos, los diplomáticos. En la 
administración pública existen pocos ámbitos con las características de este cuerpo. No son 
simplemente burócratas de carrera, ni mucho menos intelectuales, en los extendidos usos 
de estos términos. Sostenemos que, a pesar de la imagen compacta que se construye en este 
ámbito, el cuerpo diplomático no es homogéneo, y en su interior podemos reconocer 
diferentes perfiles de funcionarios: diplomáticos profesionales, diplomáticos expertos y 
diplomáticos políticos. Todos estos procesos aquí estudiados se suceden en un escenario que 
tienen como fondo el Estado y su administración pública, por eso daremos cuanta de su 
centralidad en esta tesis.  
En el Capítulo 2 abordaremos la antesala de la formación del cuerpo diplomático argentino, 
marcada por las intenciones de profesionalización de la burocracia en términos generales. 
                                                 
3
 Este ministerio se llamó primero Ministerio de Relaciones Exteriores, luego Ministerio de Relaciones Exteriores y 
Culto, y  hasta hace poco Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto. Muy recientemente 
esto volvió a modificarse, y hoy es nuevamente Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. Para evitar confusiones, 
ya que hablamos de la misma dependencia del Estado,  nos referiremos en todos los casos a MRE. Más adelante, 
veremos cómo ocurrieron algunos de estos cambios y las consecuencias de los mismos. Solo cuando hagamos 
referencia a los archivos diplomáticos, estos deben ser citados según la indicación que nos dio la institución, como 
“Archivo MRECIC”.   
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Las tareas diplomáticas, consulares y los servicios exteriores fueron previos a la creación 
del cuerpo de funcionarios profesionalizados como los que aquí analizamos, que, en 
relación a la historia diplomática, tienen una corta vida; por ello tomaremos la 
profesionalización diplomática como un proceso que comenzó con los primeros requisitos 
para su ingreso, como poseer determinado nivel de escolarización, y se fue complejizando 
con nuevas exigencias, como el conocimiento de idiomas, e incorporando un período de 
enseñanza específico para esa función. No obstante, insistimos en que este no es un 
“momento de profesionalización” sino un proceso que vino a resolver una necesidad de los 
servicios exteriores, y no fue un proceso estable o lineal ni se dio de una sola vez, sino que 
tuvo avances y retrocesos. Las primeras medidas que comenzaron este proceso surgen a 
finales de la década de 1920 para el caso argentino, y en período similar para los casos de 
Brasil y Chile.  
Sostendremos que estos cambios estaban en sintonía con los acontecimientos regionales, 
las ideas de desarrollo científico y crecimiento económico imperantes durante la segunda 
posguerra también se hicieron sentir en estas latitudes, cuando los Estados de Argentina, 
Brasil y Chile (ABC4) comienzan a pensar en la profesionalización de su administración 
pública para asegurar una mayor eficacia en la implementación de políticas tendientes a 
lograr objetivos de crecimiento. En un trabajo anterior que titulamos “Sin expertos no hay 
desarrollo: La cooperación internacional y la formación de administradores públicos y 
cientistas políticos en Chile,” (Abarzúa y Rizzo, 2014) intentamos condensar la importancia 
que para los organismos internacionales tenía la profesionalización de los funcionarios del 
Estado y la incidencia que buscaban tener en ese asunto, impulsando la formación y el 
perfeccionamiento de administradores públicos. Esta situación permite pensar los 
comienzos de la profesionalización diplomática en un contexto distante en el tiempo, en una 
época donde las economías del tercer mundo pujaban por tener protagonismo en los 
organismos internacionales que surgían. Entonces las relaciones diplomáticas comenzaron 
                                                 
4
Para agilizar la lectura, cuando se haga referencia a Argentina, Brasil y Chile simultáneamente se utilizará 
ABC, pero esta sigla con fines prácticos nada tiene que ver con la carga histórica que conlleva la abreviación 
vinculada a experiencias de integración en la región. Para más información sobre este tema, véase: Andrés 
Cisneros y Carlos Piñeiro Iñíguez (2002), Del ABC al MERCOSUR: la integración latinoamericana en la doctrina 
y la praxis del peronismo, Buenos Aires, Instituto del Servicio Exterior de la Nación, Grupo Editor 
Latinoamericano/Nuevohacer. 
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a verse como el camino para la obtención de recursos en esos ámbitos. El resultado 
inmediato de la asistencia técnica y del financiamiento era la contención de la avanzada 
comunista en la región, después de todo “Con desarrollo no hay comunismo”. Si bien la 
formación de expertos es promovida como perfil profesional desde la etapa de posguerra, la 
formación de expertos para el desarrollo es producto, al mismo tiempo, de la necesidad de 
EE.UU. de conservar su hegemonía en América Latina y de necesidades endógenas de los 
países de nuestra región que buscaban superar situaciones de pobreza (Abarzúa y Rizzo, 
2014).  
En el Capítulo 3 nos centraremos en la formación de los cuerpos diplomáticos de ABC. En el 
caso argentino esta fue una preocupación de algunos funcionarios desde comienzos del 
siglo XX, quienes hicieron ensayos acerca de las escuelas de formación para los aspirantes a 
ocupar estos cargos. Como decíamos antes, no existen estudios del proceso de 
institucionalización del Instituto del Servicio Exterior de la Nación (ISEN) y su impacto en la 
profesionalización del Ministerio de Relaciones Exteriores. Por ello esta tesis se propone, 
entre otras cosas, comenzar ese camino y organizar sus antecedentes y primera etapa de 
vida, procurando observar las tensiones entre su autonomía institucional y el poder 
político. A partir del análisis de archivos institucionales inéditos y la construcción de 
biografías relacionales con fines prosopográficos, logramos reconstruir gran parte de la 
historia institucional del ISEN y comenzamos a conocer sus principales agentes. Este 
Instituto surge y atraviesa distintos gobiernos que marcarán su funcionamiento, siendo el 
período de la última dictadura militar (1976-1983) probablemente el más complejo. Hemos 
podido acceder a documentos confidenciales y realizar entrevistas esclarecedoras sobre el 
funcionamiento del Servicio Exterior en aquellos años de plomo y sus consecuencias en 
etapas más recientes. 
Lo que comenzó como un ejercicio de reflexión se profundizará hasta llegar a ser parte 
fundamental del Capítulo 3 de esta tesis, que pretende mirar de manera comparada los 
procesos de profesionalización en ABC mostrando una sintonía en los procesos 
emprendidos a nivel regional, e incluso más allá de los tres casos estudiados. Creemos que 
parte de la pertinencia de este trabajo reside en la posibilidad de mirar comparativamente 
estos procesos para poder comprender mejor el caso argentino y las posibles incidencias 
externas en las decisiones locales. En el caso de Brasil existen dos tesis de maestría que nos 
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permitieron acercarnos a las características de los diplomáticos y a la historia del Instituto 
Rio Branco; nos referimos a los trabajos de Cheibus Borges (1985) y Moura de (2007). Por 
otro lado, existen diversos  trabajos sobre la política exterior llevada adelante por 
Itamaraty, muchos excesivamente condescendientes con su política como el libro de 
Fonseca Diplomacia y academia (2011), y aunque la mayoría de estos textos no son un 
aporte específico al tema que estudiamos, nos permitirán comprender mejor nuestro 
objeto. Para el caso de la Academia Diplomática de Chile Andrés Bello existen trabajos 
institucionales y una obra que compila su legislación y autoridades, lo que permite 
reconstruir en parte su historia institucional (Jara Roncati y Silva Echavarria, 1987), pero 
no conocemos trabajos de corte sociológico sobre el tema, lo que ameritó que hiciéramos 
una estadía de investigación en Santiago de Chile5.  
Este estudio con fines exploratorios, que dista mucho de ser un trabajo de política 
comparada, nos permitio mejorar nuestro conocimiento sobre el ISEN y reconocer una serie 
de coincidencias entre estas instituciones, como los requisitos para el ingreso,  exámenes, 
estructura organizativa y el momento de surgimiento, que estuvo acompañado por un clima 
regional de profesionalización de la administración pública. Este cruce, realizado 
principalmente a partir de la biografía de estas instituciones, colaboró en gran medida a 
responder nuestros interrogantes. 
Luego de haber reconstruido esta suerte de contexto regional histórico e institucional 
donde juegan su rol los protagonistas de esta tesis, los diplomáticos y las diplomáticas 
(estas últimas en menor número), nos centraremos en la observación de este cuerpo 
diplomático plasmada en el Capítulo 4, “Cuerpo diplomático y espíritu de cuerpo”. La 
reconstrucción de sus trayectorias individuales nos permitirá reconocer en este grupo 
distintos capitales y ver cómo estos han jugado y juegan en una función diplomática que ha 
establecido sus propios ritos de iniciación y consolidación de la profesión. Para emprender 
este análisis ponemos en juego el marco teórico bourdiano y las obras de algunos de sus 
discípulos, donde los conceptos de campo del poder y capitales que allí se ponen en valor 
adquieren un rol fundamental en esta tesis. En este Capítulo podremos reconocer un 
                                                 
5 Agradezco a la Secretaría de Relaciones Internacionales e Integración Regional de la Universidad Nacional de 
Cuyo la beca brindada para la estadía de investigación en Chile en el marco del “Programa de movilidad para 
docentes nóveles a universidades del mundo 2013”.  
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habitus particular , una illusio y trayectorias modelos de estos agentes, que trascienden las 
fronteras nacionales.  
¿Quiénes son los diplomáticos? Es el interrogante que pretende acercarnos a algunas de las 
características de este grupo en el Capítulo 5. Por un lado analizaremos su coincidencia, o 
no,  con lo que se entiende por grupo de elite, y por otro lado describiremos singularmente 
características de un grupo específicos de postulantes e ingresantes al ISEN. Allí daremos 
cuenta de sus conocimientos de idioma, nivel de escolarización, carreras de origen, lugar de 
residencia y empleo. 
En el Capítulo 6 procuraremos desplegar una de las más complejas tensiones que aborda 
esta tesis, la establecida entre la política y los políticos, por un lado, y la vida diplomática, 
por otro. Esta relación se da de manera más o menos armónica según los países y según los 
gobiernos, pero siempre existe y ha generado marcas en las instituciones y en los sujetos, 
quienes han desarrollado estrategias para trascender a los distintos gobiernos y para 
posicionarse dentro de su carrera personal; aquí intentaremos dar cuenta de estos 
procesos.  
“No solo sacrificios, un lugar para la illusio” es el título del Capítulo 7, donde nos 
adentraremos en la illusio de estos agentes, en aquello que los lleva a elegir esta singular 
profesión. Luego de haber conocido en los capítulos precedentes los sacrificios inherentes a 
esta labor, intentaremos comprender por qué existen sujetos que la eligen.  
Finalmente en el Capítulo 8, “La Construcción de Alteridad al Interior de la Casa”,  
analizaremos distintos grupos sociales que han integrado minoritariamente el Servicio 
Exterior, exponiendo las principales causas de esta situación, y analizando los cambios 
institucionales que han permitido modificarla en alguna medida. Este análisis nos llevará a 
comprender el “modelo” de diplomático que se exhibe al resto del mundo: varón, católico, 
blanco, formal, hombre de mundo y cauteloso.  
En resumen, podríamos decir que esta tesis intentará arrojar luz, por un lado, sobre parte 
de la historia del Ministerio de Relaciones Exteriores argentino, y, por otro lado, conocer en 
profundidad aquellos sujetos que, a diferencia de lo que el imaginario común supone, no 
solo participan de cócteles en las principales capitales sino que llevan adelante la política 
exterior de nuestro país en los distintos y adversos rincones del mundo. 
 




El problema de investigación 
 
 
Este trabajo aborda fundamentalmente dos problemas de investigación, íntimamente 
vinculados pero con una cierta autonomía analítica. El primero se refiere a la existencia del 
proceso de profesionalización de un grupo de funcionarios públicos argentinos, los 
diplomáticos de carrera. Nuestro segundo problema de investigación se relaciona con la 
dimensión diacrónica de este proceso. A lo largo del tiempo, el Instituto encargado de 
ofrecer la titulación necesaria para ingresar al Servicio Exterior de la Nación fue 
transformando las capacidades exigidas en el proceso de selección de diplomáticos: lo que 
comenzó siendo predominantemente capitales heredados propios de una elite cultural y 
social poco a poco fue complementándose con capitales adquiridos, ampliando la base 
social de reclutamiento.   
Acorde a esto, esta tesis está dividida en dos partes, hemos denominado al primero “La 
profesionalización diplomática”. Este proceso de profesionalización tiene antecedentes de 
larga data a nivel mundial, pero nosotros nos circunscribiremos principalmente al  caso de 
Argentina en el período comprendido entre 1963 y 2003, observando otras escuelas 
diplomáticas en la medida de que aporten a la comprensión de nuestro objeto. Este recorte 
temporal está marcado en su comienzo por la creación del ISEN, hito fundamental en el 
proceso de profesionalización diplomática, que continúa hasta nuestros días. El final del 
recorte acompaña la culminación de la gestión del presidente de Eduardo Duhalde, ya que 
la totalidad de este período contiene las más importantes transformaciones aplicadas en el 
ISEN6. 
La segunda parte de este trabajo, “Los diplomáticos, hombres y mujeres con pasado” 
implicó un trabajo de tipo prosopográfico, que nos permitió reconstruir y analizar las 
                                                 
6 El fin de esta gestión coincide con el comienzo de otra que podríamos decir tienen continuidad hasta hoy, la 
presidencia de Néstor Kirchner y las dos presidencias de Cristina Fernández. Estas últimas no se analizan en 
esta parte de la tesis porque el período 1963-2003 contiene la gran mayoría de reformas significativas de la 
institución. También porque se hace necesario tomar distancia de los acontecimientos más recientes, así como 
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trayectorias de los actores, reconociendo perfiles modelo, conceptualizando características 
propias de estos agentes, el campo en el que juegan, y los capitales que allí operan. En esta 
parte de la tesis la biografía relacional es el enfoque dominante, y más allá de ciertas 
características generacionales que señalaremos oportunamente, esta segunda sección tiene 
un recorte temporal anclado en el presente.  
Algunos autores (Pereyra, 2012) identifican en los últimos quince años un creciente interés 
por el estudio de la administración pública7, pero estos trabajos son aún escasos, y no 
constituyen estudios sistemáticos; podemos mencionar los realizados por Horario Cao. 
Puntualmente escasos son aquellos sobre la profesionalización de la administración 
pública, como indica Panaia (2008), y sobre el Servicio Exterior argentino. Para la temática 
de profesionales de Estado en Argentina, se destacan los trabajos llevados adelante por el 
equipo del IDES, Saberes de Estado y Elites Estatales, integrado por Mariano Plotkin, Jimena 
Caravaca, Martín Stawski, Valeria Gruschetsky, y Andrés Regalsky entre otros. También se 
“encuentran” los estudios del Estado con trabajos vinculados a elites cercanas al poder, 
como los elaborados por Guillermina Tiramonti, Sandra Ziegler, Mariana Heredia y Victoria 
Gessaghi. El estudio de la diplomacia y de su historia tiene importantes antecedentes para 
el caso argentino (Solveira, 1997, Ruiz Moreno, 1973, Sanz, 1964 y Lascano, 1938)  pero no 
es el objeto que aquí nos ocupa ya que las relaciones entre los Estados y las gestiones para 
establecer relaciones exceden nuestro objetivo. Lo que nos interesa en cambio son los 
sujetos que llevan adelante la diplomacia de sus países,  los diplomáticos, su formación y 
algunos aspectos del ejercicio de su profesión.  
Dos ensayos realizados por los diplomáticos de carrera Víctor Beauge y José María Cantilo 
en 1978, premiados por la Asociación Privada del Cuerpo Diplomático Argentino, sobre la 
temática “El Diplomático en la Sociedad Contemporánea”8, permiten una visión desde 
dentro del “cuerpo diplomático”. Uno de estos ensayos se amplió y convirtió mucho después 
en el libro La Profesionalidad del Diplomático (Cantilo, 1993), que también se orienta 
principalmente hacia la diplomacia. Nos referiremos a este texto oportunamente. A lo largo 
                                                 
7 A lo largo de este trabajo se utilizará el término Administración Pública (en mayúscula) para referir a la 
disciplina y “administración pública” (en minúscula) cuando se haga referencia a los procesos histórico 
concretos de planificación y organización gubernamentales. Esta distinción es usual en los estudios sobre el 
tema.  
8Agradecemos al Dr. Bruno Bologna por hacernos llegar este valioso material.  
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de la tesis dialogaremos con los trabajos clásicos sobre la administración pública, como los 
de Oscar Oszlak y Guillermo O´Donnell. Por otro lado, está en curso el trabajo posdoctoral 
del área de sociología de las profesiones de Facundo Solanas; y para el caso de Brasil se 
encuentra en un estado inicial de estudio el trabajo de Karla Gobo, quien trabaja desde una 
mirada antropológica sobre los diplomáticos de Itamaraty, realizando visitas a sus hogares 
y observando sus  hábitos culturales, con quien también estamos en diálogo.  
Son escasos los estudios dentro de la sociología argentina sobre administración pública en 
general, y el Ministerio de Relaciones Exteriores no es la excepción. No existe un estudio 
sistemático del proceso de surgimiento del ISEN y su impacto en la profesionalización del 
Servicio Exterior. En lo referente al Servicio Exterior, acabamos de recibir la tesis doctoral 
de Hugo Dal Bosco, que analiza los diplomáticos de carrera y su papel en la formulación de 
una política exterior en Argentina9. Por otro lado se encuentra en curso la tesis doctoral de 
Mariel Lucero, que aborda, dentro del Servicio Exterior, puntualmente la cuestión de 
género. Con ambos colegas estamos en diálogo. 
Los diplomáticos son funcionarios de la administración pública nacional, pero es imposible 
pensarlos como simples burócratas ya que ésta es una imagen asociada con la quietud, la 
repetición de funciones y un mínimo poder de decisión. Por el contrario, la actividad del 
Servicio Exterior está atravesada por la rotación, variación de funciones y distintos grados 
de poder de decisión, y/o vinculación con el poder político de turno según las épocas. La 
historia del Instituto del Servicio Exterior de la Nación (ISEN) precisamente marca este 
proceso de profesionalización en el que se fue separando la selección arbitraria de 
diplomáticos según su inscripción en el sistema de partidos y comenzaron a configurarse 
dos perfiles que siguen existiendo: los diplomáticos de carrera y los diplomáticos 
seleccionados por otras vías, estos últimos más conocidos como “diplomáticos políticos”. A 
lo largo de esta tesis nos centraremos en el estudio del ISEN y otras escuelas diplomáticas, 
                                                 
9 La tesis del Prof. Dal Bosco fue defendida en diciembre de 2014 y llegó a nuestras manos a comienzos de 
marzo cuando estábamos realizando la revisión final de esta tesis para su entrega en el Doctorado de la UBA. 
Si bien entablamos contacto con el Lic. Dal Bosco hace algunos años, no había publicado avances o resultados 
parciales que pudiera enviarnos para conocer su trabajo. Sí pudimos enviarle nuestros artículos publicados 
que están citados en su tesis. El estudio de los diplomáticos de carrera que emprende Del Bosco tiene varios 
puntos en común con la segunda parte de nuestra tesis pero por tratarse de una investigación paralela a la 
nuestra, que pudimos conocer tan recientemente, no hemos podido dialogar con su trabajo ampliamente y 
hemos decidido mantener los capítulos tal como estaban desarrollados a la espera de tener un diálogo 
fructífero con su tesis en el futuro inmediato.  
   26  
 
es decir, los espacios de formación de los diplomáticos de carrera, no obstante, 
trabajaremos también en referencia al segundo perfil por cuanto constituye una suerte de 
“alter ego” que compone un elemento importante de autoidentificación para los 
diplomáticos de carrera. Los dos perfiles forman parte sustancial de lo que intentaremos 
definir como un campo diplomático, entendido siempre como un sub-campo del campo 
burocrático o campo del poder estatal.  
Como adelantábamos en la Introducción distintas motivaciones nos llevaron a pensar la 
necesidad de mirar de manera comparada el proceso de profesionalización diplomática en 
Argentina con los sucedidos en Chile y Brasil. De esta manera nos enfocamos en la 
Academia Diplomática Andrés Bello y el Instituto Rio Branco.  
Resulta pertinente el estudio sobre estos países por un lado porque, aunque con distinta 
intensidad, estos han  estudiado en alguna medida sus cuerpos diplomáticos y su mirada 
puede resultar enriquecedora  para  nuestro enfoque sobre el caso argentino, y, por otro 
lado, porque el prestigio de estas academias, especialmente el caso de Itamaraty10, nos 
obliga a conocerlas en profundidad, y gracias a esta observación más allá del proceso 
argentino logramos explicar el surgimiento del ISEN, como veremos en el Capítulo 3. 
Conviene aclarar ahora que la diplomacia, las relaciones entre Estados y entre ellos y 
organismo internacionales, no son el objeto de nuestra investigación y por ello no es una 
tesis sobre la política exterior sino sobre los hacedores de esas políticas, sus tensiones y 
conflictos en el ámbito del campo del poder estatal argentino.  
 
La profesión diplomática 
 
Los estudios sobre el personal estatal y la función pública han estado en manos de 
economistas y más centrados en sus dimensiones en relación a los incrementos del PIB. 
También, desde el mercado de trabajo por su función como seguro de desempleo, sobre 
todo en las provincias con serias crisis productivas, o tomando el Estado como empleador 
de última instancia. Sin embargo, ni son estudios muy numerosos ni tienen un acento 
particular en la carrera de funcionario, que es la que podría adquirir importancia para 
los estudios de profesiones (Panaia, 2008:25). 
 
                                                 
10 El Servicio Exterior brasilero muchas veces es llamado Itamaraty, que es el nombre del edificio donde se 
encuentra su sede.  
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No existe una manera única en la bibliografía argentina de definir lo que es un grupo 
profesional y los estudios sobre las profesiones son todavía escasos en nuestro país, más 
aún los referentes a la función pública y al personal estatal (Panaia, 2008). Buscamos aquí 
definir a este grupo de funcionarios públicos que cuentan con títulos de grado universitario 
y han transitado un riguroso proceso de selección para su ingreso y un posterior proceso de 
formación en servicio. 
Como marco general, tomemos a modo de  puntapié la noción de profesionalización de la 
función pública que propone Oscar  Oszlak: 
 
la noción de profesionalización de la función pública, vista como un proceso a través del 
cual las instituciones estatales adquieren un conjunto de atributos que, en última 
instancia, les permiten disponer de personal con las aptitudes, actitudes y valores 
requeridos para el desempeño eficiente y eficaz de sus actividades. Entre otras cosas, esto 
incluye poder garantizar a la ciudadanía la profesionalidad y objetividad de los servidores 
públicos, su vocación democrática y el respeto a los principios de igualdad, mérito y 
capacidad en las diferentes instancias de la carrera funcionarial, lo cual debe reflejarse en 
un cuerpo normativo especial (Oszlak, 2002:1). 
 
La diplomacia y los servicios exteriores son pre-existentes a la creación de institutos de 
formación para funcionarios profesionalizados como los que aquí analizamos. En relación a 
la historia diplomática tienen una corta vida, porque la profesionalización diplomática es un 
proceso que comenzó con los primeros requisitos para permitir el ingreso, como poseer 
determinado nivel de escolarización, y se fue complejizando con el aumento de estos 
requisitos, como el conocimiento de idiomas, e incorporando un período de enseñanza 
específico para esa función. En este sentido, no se trata de un “momento de 
profesionalización” sino de un “proceso” que vino a resolver una necesidad de los servicios 
exteriores. Tampoco fue un proceso estable o lineal, ni se dio de una sola vez, sino que tuvo 
avances y retrocesos, como veremos más adelante.  
Nuestra indagación en la historia y proceso de institucionalización del ISEN, el Instituto Rio 
Branco y la Academia Diplomática Andrés Bello nos permite afirmar la existencia de una 
profesión diplomática en Argentina, Brasil y Chile (ABC, de ahora en adelante). 
Puntualmente, en el caso de la historia del ISEN, marca el proceso de profesionalización del 
cuerpo diplomático en el que se separa la selección arbitraria de diplomáticos según su 
inscripción en el sistema de partidos, por un lado, y la selección producto de los exámenes y 
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preparación profesional, por otro. De esta manera fueron configurándose dos perfiles de 
diplomáticos que siguen existiendo: los diplomáticos de carrera y los diplomáticos políticos. 
Los diplomáticos son funcionarios de la administración pública nacional. En el caso 
argentino el cuerpo normativo es la Ley del Servicio Exterior de la Nación N° 20.957, que en 
su espíritu contempla las condiciones postuladas por Oszlak: 
 
…la aplicación de criterios, métodos y tecnologías que aseguren el acceso de los más 
aptos, su adecuada ubicación en los puestos de trabajo, la periódica evaluación de su 
desempeño y eventual promoción, el reconocimiento de una compensación justa por sus 
servicios y la vigencia de derechos y obligaciones que permitan su realización profesional 
y su estabilidad en el empleo, en tanto reúna y ratifique su desempeño meritorio y su 
conducta honesta y transparente… (Oszlak, 2009:2). 
 
La aplicación de estos criterios tendientes a lograr la profesionalización de la 
administración pública se encuentran en gran medida presentes en la Ley N° 20.957. 
Especialmente el sistema de ingreso, que solo puede efectuarse por el rango inferior y a 
través del proceso de selección y formación del ISEN:  Art. 13 La incorporación al cuerpo 
permanente activo se efectuará exclusivamente por egreso del Instituto del Servicio Exterior 
de la Nación y en calidad de funcionario de la categoría “G”. 
La evaluación del desempeño de los diplomáticos se realiza anualmente, existiendo un 
orden de mérito permanente, lo que le da una característica fuertemente competitiva y 
jerarquizada a esta profesión, como veremos en la segunda parte de esta tesis, 
 
 
 Anualmente se efectuarán los ascensos de los funcionarios del cuerpo permanente activo 
que hayan cumplido las exigencias que determina esta Ley en sus artículos 11 y 16 y su 
reglamentación. Los ascensos se realizarán por antigüedad y por méritos, en todas las 
categorías en la proporción que determine la reglamentación, de acuerdo con las 
vacantes disponibles y sólo podrán efectuarse a la categoría inmediata superior (Ley N° 
20.957, art. 14). 
 
 
La misma Ley establece en su artículo 21 las obligaciones del cuerpo diplomático: Son 
obligaciones de los funcionarios del Servicio Exterior de la Nación, con arreglo a las 
disposiciones legales que las reglamenten, y sin perjuicio de otras establecidas en la legislación 
nacional, instrumentos internacionales, los usos y las costumbres internacionales: 




a) Prestar juramento, antes de asumir sus tareas, de guardar fidelidad a la Nación y a la 
Constitución Nacional y cumplir fielmente con sus obligaciones y deberes de funcionario 
del Servicio Exterior de la Nación en las condiciones estipuladas en las prescripciones de 
la presente Ley y su reglamentación; 
b) Prestar servicios en forma regular con toda su capacidad y diligencia, para el mejor 
desempeño de sus funciones; 
c) Desempeñar las funciones o misiones que les encomiende el Poder Ejecutivo, ya sea en 
la Cancillería, en las misiones diplomáticas o en los consulados, cargos y destinos, de los 
cuales no podrán excusarse; 
d) Defender el prestigio, la dignidad y los intereses de la Nación y reclamar las ventajas 
que le acuerden los tratados, las leyes y los usos internacionales; 
e) Difundir ampliamente el conocimiento de la República y fomentar las buenas 
relaciones políticas, económicas, culturales y sociales con el país en que ejercen sus 
funciones; 
f) Informar periódica y documentadamente sobre los diversos aspectos del Estado ante el 
que están acreditados; 
g) Prestar la atención necesaria a los nacionales argentinos y a sus intereses, de acuerdo 
con las normas pertinentes; 
h) Respetar el orden jerárquico del servicio y cumplir los reglamentos, circulares, 
instrucciones y demás disposiciones que reciban; 
i) Preservar la inviolabilidad de toda documentación reservada, secreta y confidencial; 
j) Guardar absoluta reserva acerca de las cuestiones de carácter confidencial o secreto 
que conozcan en razón de sus funciones, aun cuando dejaran de pertenecer al Servicio 
Exterior; 
k) No abandonar su puesto y continuar prestando servicios en caso de renuncia, hasta que 
la misma sea aceptada y se haya puesto en posesión del cargo a su reemplazante, o a 
quien corresponda, de acuerdo con lo que establezca la reglamentación; 
l) Respetar el orden jurídico y las costumbres vigentes en el lugar de destino; 
m) Efectuar las correspondientes rendiciones de cuentas de los fondos que recibiere; 
n) Impartir por escrito las órdenes, directivas o instrucciones que deban cumplir sus 
subordinados en los casos que por su particular trascendencia puedan afectar a los 
intereses de la Nación; 
ñ) Efectuar una calificación periódica e individual del personal a sus órdenes, informando 
de la misma a la superioridad y comunicándola por escrito a sus subordinados; 
o) Mantener y perfeccionar los niveles de capacidad y eficiencia que exige el servicio; 
p) Declarar bajo juramento los bienes que poseyeren y las modificaciones que 
experimentare su patrimonio; 
q) Observar una conducta pública y privada ajustada a la más estricta honorabilidad en 
su actuación social y económica; 
r) Solicitar autorización del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto para contraer 
matrimonio; 
s) Cuando por necesidades del servicio sean convocados por el Poder Ejecutivo los 
funcionarios del cuerpo permanente pasivo, deberán presentarse a prestar servicios, 
quedando sujetos -salvo dispensa expresa- a las obligaciones, limitaciones e 
incompatibilidades de los funcionarios en actividad. 
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También están establecidos sus derechos en el Artículo 22: 
 Son derechos de los funcionarios del Servicio Exterior de la Nación con arreglo a las 
disposiciones legales que lo reglamenten, sin perjuicio de otros establecidos en la legislación 
nacional: 
 
a) Gozar de estabilidad en el Servicio Exterior de la Nación y no ser separados del mismo 
sino por las causales establecidas por la Constitución Nacional y la presente Ley; 
b) Usar el título de la categoría y recibir el tratamiento que les acuerda la misma, de 
conformidad con la presente Ley y su reglamentación; 
c) Ser promovidos de acuerdo con las disposiciones de esta Ley; 
d) Percibir los sueldos, retribuciones y otras asignaciones que correspondan a la categoría 
y a la misión que les fuere encomendada, en orden a las exigencias de representación de 
su función, jerarquía, permanencia en el cargo y las distintas obligaciones emergentes de 
su estado civil; 
e) Percibir las retribuciones en concepto de compensación por gastos de vivienda 
adecuada, subsidio familiar y escolaridad de sus hijos, conforme a las exigencias que 
determinen los países de destino; 
f) Percibir semestralmente y según los países, órdenes de pasaje únicamente para sus hijos 
cuando las posibilidades de educación en el destino resulten deficitarias y por tal causa se 
vean obligados a desplazarlos a la República o a otros países; 
g) No permanecer sino por un lapso limitado y en las condiciones que fije la 
reglamentación correspondiente en destinos considerados como peligrosos o insalubres, 
que se calificarán de "régimen especial"; 
h) Introducir libre de todo derecho y gravamen los bienes muebles de uso personal, de los 
miembros de su familia y personal de servicio y los que constituyen el ajuar de su casa en 
el exterior, cuando sean trasladados a la República, dentro de un plazo no mayor de 
doscientos días desde la fecha de su llegada al país. Este plazo podrá ser ampliado por 
causas debidamente justificadas, debiendo solicitarse tal ampliación dentro del lapso 
mencionado. De igual forma tendrán derecho a exportar libres de todo derecho y 
gravamen los bienes muebles, inclusive los de industria nacional, de uso personal, y de su 
familia, así como del personal de servicio, y los que constituyan el ajuar de su casa en 
ocasión de ser trasladados al exterior o adquiridos durante su permanencia en destino y 
reintroducirlos en iguales condiciones de exención de derecho y gravámenes cuando 
regresen a la República; 
i) Ser indemnizados por los daños y perjuicios personales o patrimoniales sobre sus bienes 
muebles que hubieren sufrido, ellos o los miembros de su familia, por causas que no 
provinieren de negligencia o imprevisión del funcionario y en ocasión de sus funciones en 
el exterior, para lo cual deberán haber presentado previamente a la Cancillería el 
inventario de sus bienes muebles, sujeto a la reglamentación que se dicte al efecto; 
j) Recurrir por vía administrativa ante la aplicación de toda norma, resolución, medida 
disciplinaria o calificación que consideren inadecuada o injusta; 
k) Recabar órdenes, directivas o instrucciones escritas del superior jerárquico, cuando por 
la naturaleza del asunto lo estimen aconsejable; 
l) Usar de las licencias ordinarias y extraordinarias; 
m) El uso del pasaporte diplomático por el funcionario, su cónyuge y los hijos menores de 
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diez y ocho años; los otros miembros de la familia, que estén a su cargo, tendrán derecho 
al uso de pasaporte oficial; 
n) Percibir los haberes correspondientes a su jubilación o retiro y dejar pensión para sus 
derechohabientes; 
ñ) Los funcionarios en retiro o jubilados forman la reserva del Servicio Exterior de la 
Nación y por lo tanto mantienen el uso de los atributos de su categoría. 
 
Desde la perspectiva teórica, al recorrer algunos clásicos de la sociología de las profesiones 
podemos ver que no existe una manera única en la bibliografía de definir lo que es un grupo 
profesional. El término profesión puede ser definido como “ocupación con la cual uno se 
gana la vida”; la profesión es una actividad remunerada, se trate de una actividad 
independiente, asalariada, dependiente o liberal. También puede ser definido como un 
“conjunto de personas que ejercen un mismo oficio” (Panaia, 2008). Pierre Tripier retoma 
distintas definiciones de profesión y, en sintonía con las anteriores, plantea la definición de 
profesión según la interpretación liberal, siguiendo la tradición anglosajona, que entiende 
por profesión “la reunión de actividades específicas, de igual orden, efectuadas por un 
conjunto de individuos que han tenido una educación escolar más larga que la media de sus 
conciudadanos… La reunión se efectúa gracias a un procedimiento de coalición que permite a 
esas actividades sustraerse a la competencia de quien no tenga derecho a entrar en la 
coalición […] Las actividades, cuyo monopolio se atribuye la profesión, son consideradas útiles 
socialmente …” (Tripier, 1995:171). 
Según estas definiciones, el ejercicio de la función diplomática sería ciertamente una 
profesión, ya que es una ocupación con la cual los diplomáticos se ganan la vida, y de 
manera exclusiva en este caso ya que no pueden, salvo casos de docencia universitaria, 
realizar otras actividades.  Como ellos dicen, “uno es diplomático las 24 hs.” (entrevista F.B. 
2013)11. Para asegurar que ese salario les permita “ganarse la vida”, este grupo posee 
sueldos regulados por un índice establecido por Naciones Unidas con base en el salario 
local, cuando los funcionarios se encuentran fuera del país (Charla informativa sobre el 
ingreso al Servicio Exterior 2012). Además, este grupo ha tenido una formación de grado, y 
posteriormente una formación específica para cumplir la función diplomática a cargo del 
                                                 
11 A los fines de la tesis nos manejaremos citando con letras  a la mayoría de los diplomáticos de carrera , solo 
mencionaremos con nombres completos aquellos diplomáticos y académicos que lo hayan autorizado, para el 
caso de publicaciones futuras se citará solo aquello que resulten pertinentes y que el entrevistado haya 
autorizado.  
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Ministerio de Relaciones Exteriores, lo que los separa del resto de los grupos profesionales 
dándole el monopolio de estas tareas, con relevancia para el país y a nivel internacional.  
Un pequeño grupo de diplomáticos irrumpe en este esquema y en ese monopolio: los 
diplomáticos políticos, quienes están limitados temporalmente en sus cargos, y no tienen 
una formación semejante a los diplomáticos de carrera. Por el contrario, el proceso de 
selección que acompaña su puesto se limita a ser depositarios de la confianza del 
presidente de turno. Por falta de formación específica y experiencia ellos no podrían 
cumplir con la diversidad de funciones que abarca la vida diplomática, pero de todas formas 
su jerarquía dentro de las delegaciones argentinas les permite desenvolverse libremente y 
disponen de la expertise de los diplomáticos de carrera que acompañan su gestión. Por 
supuesto, entre ellos se encuentra el canciller, a quien también se puede considerar un 
diplomático político, y es la máxima autoridad dentro del Ministerio de Relaciones 
Exteriores.  
Los diplomáticos políticos pueden ser designados como Embajadores Extraordinarios y 
Plenipotenciarios, son aquellos que durarán lo que la gestión presidencial que los designó, 
entre quienes se reparten los destinos “Revlon”12 entre otros. Por un lado es común que 
destinos como Roma u otras ciudades europeas sean asignados a quienes fueron 
condescendientes políticamente, pero al mismo tiempo destinos como Washington o 
UNESCO requieren, además de vinculación política, un importante nivel de experticia. 
Según la Ley 20.957, art. 5, los diplomáticos políticos no pueden superar la cantidad de 25 y 
su mandato finaliza junto con el del Poder Ejecutivo que los designó, en acuerdo con el 
Senado, aunque muchas veces este número es superado. Más adelante veremos que ese 
grupo de diplomáticos políticos actúa en ciertas embajadas, que tiene una particular 
relación con el núcleo de toma de decisiones en la Cancillería y las dificultades que esto 
entraña en la “illusio” del cuerpo diplomático. 
Marta Panaia identifica “cuatro sistemas profesionales cerrados que persisten en el tiempo y 
que son fácilmente adaptables a sociedades como la nuestra”: 1) El mundo de la función 
pública; 2) El mundo de los ingenieros y de los puestos directivos en el sector privado; 3) 
                                                 
12 Es la manera de nombrar los destinos de Roma, París y New York, como el eslogan de los cosméticos Revlon, 
destinos que se han ido ampliando conforme mejora la calidad de vida en muchos otros países, por ejemplo, 
de América Latina. 
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Las profesiones independientes y liberales, y 4) Los asalariados regulares.  
El primero de estos sistemas, el mundo de la función pública, contiene fielmente a la 
profesión diplomática y corresponde a “los sistemas de administración del Estado, que tienen 
un estatuto propio, generalmente poseen una estructura piramidal y están fuertemente 
legitimados…” (Panaia, 2008:12). Todas estas características existen en el cuerpo 
diplomático, tiene un estatuto propio, tiene una estructura piramidal y está socialmente 
legitimado13. 
También existen una serie de características que podrían ser comunes a todas las 
profesiones. Resumiendo las miradas de las escuelas francesas y anglosajonas de estudios 
sobre profesiones, Marta Panaia  enumera seis, y a continuación las pondremos en tensión 
con la profesión diplomática: 
 
1-Las profesiones tratan de operaciones intelectuales asociadas a las grandes 
responsabilidades individuales. En el caso diplomático, y a pesar del imaginario corriente 
que supone hombres de traje en cócteles, la responsabilidad de la ejecución de la política 
exterior nacional recae en sus manos y se mide en términos individuales. Esto se refleja en 
los rankings u órdenes de mérito elaborados en el seno de cada Servicio Exterior. Si bien no 
está generalmente en sus manos la elaboración de la política exterior14, sus tareas conllevan 
una gran responsabilidad y son sumamente diversas, como las tareas diplomáticas y las 
tareas consulares. La información personal de los ciudadanos del país que representan pasa 
por sus manos, al igual que los ciudadanos de otros países que requieren visas. Del delicado 
manejo de esa información depende muchas veces la suerte de los ciudadanos15.  
 
2-El material de base de su actividad es extraído de la ciencia y de su saber teórico. El ejercicio 
diplomático no es considerado una ciencia -antiguamente se lo encontraba definido como 
                                                 
13 La profesión se encuentra legitimada en la sociedad, y haremos referencia oportunamente al estatus social 
de la misma; a pesar de que no nos ocuparemos del imaginario social sobre la función diplomática.  
14 Pese a que la legislación sobre este aspecto es similar en los casos de Argentina, Brasil y Chile, en la práctica 
algunos cuerpos diplomáticos tienen mayor peso real en la elaboración de política exterior, como veremos en 
el Capítulo 6. 
15 Uno de nuestro entrevistados, diplomático destinado en un país de África que actualmente se encuentra en 
conflicto armado, nos comentaba que la tramitación de visas para los ciudadanos de ese país incumben 
directamente al Servicio de Inteligencia (ex SIDE), por lo que es información sumamente delicada y de manejo 
confidencial.  
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un arte-, pero su actividad está claramente nutrida de distintas ciencias o disciplinas 
consagradas, como el Derecho Internacional, la Ciencia Política, las Relaciones 
Internacionales, la Economía y la Administración Pública. No existe una disciplina que 
consagre esta profesión sino que las actividades que contienen la función diplomática son 
múltiples y pueden seguir ampliándose. También excede los conocimientos que imparten 
las academias diplomáticas, pero, en todo caso, estas son las instituciones encargadas de 
trasmitir ese saber teórico. A lo largo de la historia de las tres academias diplomáticas que 
aquí veremos los requisitos de titulación para el ingreso han variado; si bien el Derecho ha 
sido la carrera predominante entre los diplomáticos nunca fue un requisito excluyente. La 
tendencia es contemplar cada vez más diversos títulos para el ingreso a la diplomacia. En el 
caso de Chile, este requisito comenzó a ampliarse, y en el caso de Argentina cualquier título 
universitario de más de 4 años es condición suficiente. 
 
3-Sus saberes teóricos comportan aplicaciones prácticas y útiles. Este punto es claro en el 
sentido de que la función diplomática implica justamente un ejercicio, una práctica 
cotidiana que abarca distintas tareas, como decíamos antes, en que las disciplinas 
consagradas pasan a jugar papeles menos relevantes según los testimonios de distintos 
diplomáticos, poniéndose en valor la capacidad de resolver cuestiones concretas en la 
práctica. 
 
4-Sus saberes son transmisibles por la enseñanza formalizada. En este caso la enseñanza 
formalizada es aquella que brindan las academias diplomáticas; los títulos universitarios 
que los diplomáticos traían previamente no son lo singular en su formación16. Aunque estas 
academias se encargan de transmitir lo que consideran relevante, el peso del conocimiento 
brindado por la experiencia en el ejercicio de la función parece tener mayor relevancia para 
los actores. Nuestro trabajo de campo nos permitió relevar dos grandes visiones respecto 
de esto: aquella asociada a la importancia del saber teórico, en muchos casos acompañada 
                                                 
16 Las carreras de Servicio Consular y Servicio Diplomático existían en la Universidad del Litoral de Santa Fe 
desde 1923, mucho antes de la existencia de academias diplomáticas en la región. Posteriormente se  
transformó en las carreras de Ciencia Política y Relaciones Internacionales. Para más información sobre este 
punto, véase Lesgart, Cecilia y Ramos, José, “La temprana creación del estudio universitario de la política en 
Rosario. Itinerarios institucionales” en Fernández, Lesgart, y Kandel (2002), La Ciencia Política en Argentina, 
dos siglos de historia. Ediciones Biebel, Buenos Aires.  
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de la posibilidad de hacer de las academias diplomáticas instituciones de posgrado. Y, por 
otro lado, una visión que valora la formación “en servicio”, el saber práctico de esta 
profesión, principalmente manifestada por diplomáticos de trayectoria, como veremos en el 
Capítulo 3 (Apartado “¿Formación generalista o formación para la práctica?). 
 
5-Las profesiones tienden a la autoorganización en asociaciones. Los diplomáticos argentinos 
formaron en 1985 la Asociación Profesional del Cuerpo Permanente del Servicio Exterior de 
la Nación (APSEN), que 
 
…defiende los derechos del cuerpo diplomático argentino, y promueve su solidez, 
profesionalidad y federalismo, como base para el desarrollo de una política exterior 
autónoma para el país. 
Entre las misiones básicas que establece el Estatuto de la APSEN, cabe señalar la defensa 
de la Ley del Servicio Exterior de la Nación; iniciativas concretas para elevar la calidad de 
vida de sus afiliados y asegurar un sistema adecuado de protección asistencial para los 
diplomáticos y sus familias; el fomento de la ética de los diplomáticos argentinos a través 
de un Código propio; el desarrollo de actividades culturales y sociales; y la búsqueda de 
contactos con otros sindicatos argentinos y del mundo. 
(http://www.apsen.org.ar/historia-mision-y-vision)17. 
 
6-Sus miembros tienen una motivación altruista. En distintas entrevistas aparece como 
motivación al momento de elegir esta carrera algo que suele denominarse en este ámbito 
como “vocación de servicio”, cristalizada en la idea de defender y representar los intereses 
del país. Después de todo, la función diplomática es un “servicio público”, claro que esta 
imagen no siempre se presenta de la misma manera, como analizaremos al finalizar la 
segunda parte de la tesis.   
Siguiendo el pensamiento de un clásico como Abbott (1988), conviene ahora analizar las 
profesiones observando la relación entre el trabajo y la profesión. Las tareas que 
desarrollan las profesiones serían problemas humanos que pueden ser resueltos por el 
servicio de personas idóneas, y la jurisdicción de los problemas que corresponde resolver a 
determinada profesión pueden ocurrir en distintas arenas, como el sistema legal, la opinión 
                                                 
17 En Brasil existe la Associação de Diplomatas Brasileiros, y en Chile la Asociación de Diplomáticos de Carrera 
de Chile. Al mismo tiempo todas ellas integran la Federación Iberoamericana de Servicios Exteriores (FIDASE) 
junto con otros 17 países.  
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pública y el lugar de trabajo. En cuanto al sistema legal, en el caso que nos ocupa las tareas 
de los funcionarios diplomáticos están reguladas por la Ley orgánica del Servicio Exterior 
de la Nación Nº 20.957, que dice sobre el Servicio Exterior: “es el instrumento de ejecución 
de la política exterior nacional, preservando, defendiendo y resguardando la soberanía, 
dignidad e interés de la República en el ámbito continental y mundial” (art. 1). Otra área de 
desarrollo de la profesión es la opinión pública, donde las profesiones construyen una 
imagen que presiona el sistema legal. Como mostraremos en esta primera parte, a medida 
que el sistema mundial se fue complejizando, y las relaciones entre Estados adquirieron 
nueva envergadura para el desarrollo local, la profesión del diplomático comenzó a cobrar 
importancia. Con el transcurso de los años se logró una legislación que regula sus 
obligaciones y derechos. 
Finalmente, el lugar de trabajo es el ámbito por excelencia de desarrollo de la profesión, en 
el que el ejemplo típico podría ser una organización y en el que, para el caso de los 
diplomáticos, el lugar de trabajo es también el origen de su profesión; nos referimos al 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto, cuando los 
diplomáticos se encuentren en el país, y en las embajadas, consulados y otras delegaciones 
cuando cumplan sus tareas en el exterior.  
Por último, cabe destacar que la existencia de este cuerpo diplomático al interior del campo 
del poder estatal está fuertemente atravesado por la política coyuntural, que condiciona en 
distinta medida las características del proceso de profesionalización, como desarrollaremos 
en la segunda parte de la tesis. En suma, podemos decir que la profesión diplomática se 
construye en la ejecución de la política exterior del país al que representa, dentro de los 
límites de la función pública donde el Estado regula celosamente sus responsabilidades18.  
 
Sobre expertos, burócratas, profesionales y políticos  
El estudio sobre la profesionalización del Estado tiene antecedentes importantes en la 
Sociología, básicamente los trabajos de Max Weber, que fue pionero en intentar analizar los 
problemas de la administración pública: 
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…el llamado progreso hacia el capitalismo a partir de la Edad Media constituye la 
escala unívoca de la modernización de la economía, así constituye también el progreso 
hacia el funcionamiento burocrático, basado en el empleo, el sueldo, pensión y ascenso, 
en la preparación profesional y la división del trabajo, en competencias fijas, en el 
formalismo documental y en la subordinación y la superioridad jerárquica, la escala 
igualmente unívoca de la modernización del Estado…. (Max Weber, 1964:1060). 
 
Esta descripción podría ilustrar con gran fidelidad el funcionamiento de los servicios 
exteriores de Argentina, Brasil y Chile. Tienen organizado su sistema de ascenso y, 
simultáneamente, una preparación profesional en servicio acorde a ello. Weber también 
definió a un grupo de personas que comenzaron a desarrollarse dentro de un nuevo Estado 
con características racionales: los “profesionales políticos… en el sentido que no se proponía 
ser señores ellos mismos, como los caudillos carismáticos, sino que estaban al servicio de 
señores políticos” (1964:1062-1063). Como continuidad de esto, y dentro del Estado 
moderno, ubica a los funcionarios modernos: “un cuerpo de trabajadores intelectuales 
altamente calificados y capacitados profesionalmente por medio de un prolongado 
entrenamiento especializado” (1964:1068). 
Se han desarrollado otros intentos por reconocer y caracterizar a los sujetos que  trabajan 
dentro del Estado o se vinculan de alguna manera con el poder político. Se trata en estos 
casos de un Estado y una sociedad más complejos que aquellos analizados por Weber, y 
permiten introducir las categorías de intelectuales y expertos (Wright Mills, 1957; Sigal, 
2002; Altamirano, 2010; Neiburg y Plotkin, 2004). Los sujetos que integran el Servicio 
Exterior podrían en algunos casos acercarse más al concepto de “expertos” que, según 
Neiburg y Plotkin, permite profundizar en otras características de estos funcionarios 
profesionales, “los expertos modernos suelen ser los técnicos, los especialistas que trabajan en 
y para el Estado, y más recientemente para las ONG, y los organismos internacionales”, esta 
figura remite a “especialización y entrenamiento académico... reclamando hacer de la 
neutralidad axiológica la base para la búsqueda del bien común” (2004:15). 
Esta definición tiene varios puntos de encuentro con aquellos funcionarios modernos de 
Weber. Por el contrario, la noción de intelectual presenta grandes limitaciones; tomando la 
noción de intelectual específico sería aquel que “asume (...), la herencia del intelectual 
autónomo, capaz de transgredir las censuras impuestas por los poderes de todo tipo, pero no 
lo hace en nombre de las exigencias y presentimientos de su conciencia de hombres libres. 
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Interviene para decir lo que su saber lo autoriza a afirmar con conocimiento de causa” (Pinto, 
2002:167).  
Asimismo al analizar la racionalización de la sociedad moderna Wright Mills percibe dentro 
de las clases medias estadounidense a los intelectuales caracterizándolos como “personas 
que se especializan en símbolos … producen , distribuyen y conservan formas distintas de 
conciencia … viven para las ideas y no de las ideas” (1957:192). También Silvia Sigal trabaja 
este concepto, “como productores y agentes de circulación de nociones comunes que 
conciernen al orden social” (Sigal, 2002:8)  
Los autores plantean a los intelectuales como “productores” de conciencia y de nociones 
comunes, pero los diplomáticos no poseen esta potestad. A su vez tampoco son sujetos 
capaces de transgredir la censura ya que no son formadores de opinión, prácticamente no 
tienen exposición pública19 y en la mayoría de los casos no diseñan políticas, sino que son 
ejecutores de las mismas. De igual manera el término intelectuales permite reconocer a 
quienes “reclaman como fundamento de legitimidad para sus intervenciones públicas una 
forma de pensamiento crítico, independiente de los poderes, y sustentada en el uso de la 
razón...” (Neiburg et al., 2004:5). Las acciones de los diplomáticos no están libres del poder 
político, y su pensamiento, aunque sea crítico, difícilmente será conocido porque su 
accionar está fuertemente condicionado, como expresa el diplomático argentino Cantillo: 
  
“Los profesionales diplomáticos argentinos no poseen de hecho ni de derecho la facultad 
de tomar decisiones que hacen a la política exterior del país. Influyen sí en la formación de 
esas decisiones desde el nivel jerárquico en que actúan, pero las limitaciones políticas que 
sufren les impiden, salvo raras excepciones, asumir la responsabilidad plena de aquellas” 
(1993:77). 
 
Retomando lo antes dicho, los funcionarios modernos y los expertos tienen mucho en común 
con el “cuerpo diplomático”. A su vez se encuentran lejos del perfil de “intelectual” porque 
no son sujetos capaces de transgredir la censura y sus posiciones personales no son, ni 
deberían ser, conocidas públicamente, sino que son portadores de un saber especializado, 
poseedores de un capital específico, que ponen en juego dentro del Servicio Exterior, y en 
contextos nacionales e internacionales, durante gobiernos democráticos y autoritarios. Es 
                                                 
19 Para el caso de Brasil, veremos más adelante que su cuerpo diplomático tiene mayor exposición pública. 
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por esto que sostenemos estar ante un grupo complejo que denominaremos diplomáticos 
profesionales, en un doble sentido. Por un lado, son funcionarios modernos como los 
descriptos por Weber, pero la función diplomática es una profesión en sí misma, con una 
preparación permanente para su ejercicio20, y, por otro lado, todos los ingresantes a esta 
carrera son profesionales en el sentido coloquial del término, graduados de distintas 
carreras universitarias, principalmente Derecho.  
Weber reconocía el gran poder que estaban acumulando las burocracias pues toda empresa 
de dominio que requiere una administración continua necesita de obediencia en la 
actuación humana con respecto a aquellos que se dan por portadores del poder legítimo. Y 
además la disposición de elementos materiales eventualmente necesarios para el empleo de 
la coacción, es decir, el cuerpo administrativo del personal y los medios materiales de 
administración (Weber, 1944). En el mismo sentido toma al Estado como una empresa 
estatal, que posee una dirección política y otra burocrática, donde el verdadero dominio se 
encuentra en la burocracia que ha logrado un progreso hacia el funcionamiento burocrático 
basado en el empleo, sueldo, pensión y ascenso, preparación profesional, división del 
trabajo, competencias fijas, formalismo documental  y en la subordinación y superioridad 
jerárquica. 
Puntualmente, el cuerpo diplomático, como cuerpo burocrático, posee el monopolio de las 
funciones consulares y diplomáticas dentro del Servicio Exterior, pero también desempeña 
tareas muy diversas según su destino, como podemos ver en la Ley:  
 
Las funciones legalmente asignadas a los integrantes del Servicio Exterior de la Nación, 
según la Ley 20.957, Art. 20, son:  
 
a) Representar a la Nación; 
b) Promover los intereses de la República en la comunidad internacional, sostener los 
derechos que le acuerdan los tratados, costumbres y usos internacionales, velar por su 
prestigio y fomentar sus relaciones políticas, económicas, culturales y sociales, y difundir 
su conocimiento con arreglo a las orientaciones y directivas emanadas del superior 
gobierno de la Nación; 
c) Los funcionarios del Servicio Exterior de la Nación a cargo de oficinas o secciones 
consulares pueden autorizar todos los actos jurídicos que según las leyes de la Nación 
correspondieren a los escribanos públicos; su formalización tendrá plena validez en todo 
                                                 
20 Las academias diplomáticas se encargan de la formación en la etapa de ingreso a la vida diplomática, pero 
también de la formación permanente de los diplomáticos de carrera en funciones. Ampliaremos este punto en 
el Capítulo 3. 
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el territorio de la República. Registrarán, asimismo, nacimientos, matrimonios, 
defunciones, reconocimiento de hijos extramatrimoniales y todos los demás actos y hechos 
que originen, alteren o modifiquen el estado civil y capacidad de las personas cuando sean 
solicitados y/o sean de su conocimiento, para su posterior inscripción en los registros de 
la República, de acuerdo con las normas legales pertinentes; 
d) Sin perjuicio de las facultades previstas en el inciso precedente, los jefes de misiones 
diplomáticas están autorizados, en caso de urgencias, a tomar juramentos o 
declaraciones de testigos residentes dentro de su jurisdicción, así como a autenticar 
cualquier acto notarial con las formalidades y condiciones exigidas por las leyes de la 
Nación para la validez de los instrumentos públicos. Los testimonios que expidan de 
dichos actos tendrán en la República el mismo valor que acuerden las leyes a los actos 
análogos debidamente autorizados. 
La reglamentación de este artículo aclara que “En el cumplimiento de sus funciones los 
integrantes del Servicio Exterior de la Nación recibirán únicamente instrucciones del 
MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES Y CULTO, por la vía jerárquica 
correspondiente”. 
 
Este grupo de diplomáticos, al mismo tiempo, contiene otro grupo más pequeño, agentes 
que poseen una experticia particular no adquirida necesariamente dentro de la academia 
diplomática, a quienes nos parece más apropiado llamar expertos en la línea de Neiburg y 
Plotkin (2004), que acotan su desempeño a las funciones que se desarrollan dentro del 
Estado para la elaboración o ejecución de su política exterior. Este grupo está integrado por 
diplomáticos que, a diferencia de la mayoría, se han especializado en un área de trabajo, han 
rotado poco fuera de esas funciones, profundizando su conocimiento específico y 
obteniendo avances significativos en la política exterior de sus respectivos países. Veamos 
tres trayectorias que para Argentina representan la figura del “diplomático experto”: 
Embajador Horacio Basabe, director de la Dirección de Asistencia Jurídica Internacional, 
que en su larga trayectoria salió pocas veces del país, seguramente por la necesidad del 
Ministerio de que cumpla funciones en esa dirección al ser un “experto” en Derecho 
Internacional. Fue el mejor promedio de su cohorte en el ISEN; poco tiempo después se 
desempeñaba como profesor del Instituto y fue su director entre 2004 y 2011; también se 
destacó como director de organismos internacionales, director de Derechos Humanos, 
director de la Oficina para el Arbitraje en el caso de Laguna del Desierto, coagente en el caso 
de las Papeleras en el Río Uruguay ante la Corte Internacional de Justicia, coagente en el 
caso de la Fragata ARA Libertad ante el Tribunal Internacional de Derecho del Mar y ante el 
Tribunal Arbitral de La Haya; es miembro del grupo nacional de la Corte Permanente de 
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Arbitraje de La Haya21. 
Susana Ruiz Cerutti ingresó al Servicio Exterior por concurso en la segunda promoción del 
ISEN, también con el mejor promedio. Además de sus destinos en el exterior, fue la única 
mujer y la única diplomática de carrera en ocupar el cargo de Canciller por un breve 
período durante la presidencia de Alfonsín, ya que era cercana al radicalismo -recordemos 
que usualmente estos cargos son ocupados por políticos designados por el Poder Ejecutivo 
al igual que el resto de los ministerios-. Fue miembro de la misión argentina ante el 
Tribunal Arbitral sobre el conflicto limítrofe con Chile por el Canal de Beagle, también fue 
jefa de la delegación ante el Tribunal Arbitral Internacional que intervino en la disputa ya 
mencionada con Chile por Laguna del Desierto, que se resolvió en octubre de 1994 a favor 
de la postura argentina. Por ese trabajo, fue reconocida con la Cruz Pro Eclesia et Pontifice y 
con la Orden de San Gregorio Magno otorgada por el papa Juan Pablo II (La Nación, 30-12-
12). Más recientemente intervino por la retención de la fragata en Ghana y también lideró 
en tribunales internacionales el litigio por la papelera Botnia, junto al ya nombrado Horacio 
Basabe. Actualmente es la directora general de la Consejería Legal. 
En tercer término, Raúl Estrada Oyuela ingresó al Servicio Exterior en diciembre de 1965 y 
es especialista en medio ambiente. Entre 1990 y 2004 asistió a todas las reuniones 
multilaterales globales sobre el cambio climático; fue Director General de la Unidad Medio 
Ambiente de la Cancillería Argentina entre 1991-1994, presidió las negociaciones del 
Protocolo de Kioto entre 1995-1997, y participó de las reuniones del Convenio Marco de 
Naciones Unidas sobre el Cambio Climático desde 1991 a 200122, incluyendo las 10 
Conferencias de las Partes de la Convención y en esas asambleas fue vicepresidente del 
Comité Intergubernamental que negoció la Convención sobre el Cambio Climático, presidió 
los trabajos preparatorios de la primera Conferencia de las Partes. Fue miembro del Grupo 
de Expertos sobre Flujos Financieros para el Cumplimiento de la Convención y el Protocolo. 
Además de esto, sus colegas lo reconocen como un excelente negociador y uno de los 
principales redactores del mencionado protocolo de Kioto.  
Estos expertos han tenido presencia mediática recientemente por llevar adelante distintos y 
                                                 
21 El Embajador Basabe fue jubilado poco después de nuestra entrevista, realizada en mayo de 2013. 
22 Además de estas actividades como diplomático de carrera  es profesor de la Facultad de Relaciones 
Internacionales de la Universidad del Salvador y la Universidad Católica Argentina. Ha dictado clases en 
FLACSO y en la Escuela de Derecho de la Universidad de Columbia.  
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relevantes litigios internacionales. Estos resultan casos ejemplares, pero existen otros 
funcionarios que son solicitados por el Ministerio de Economía o Defensa, o como asesores 
en las Cámaras de Diputados o Senadores. 
 
Imagen 1-Diplomáticos expertos  
 
 
De derecha a izquierda, Susana Ruiz Cerutti y Horacio Basabe 
ante el Tribunal Internacional del Mar (2012) (disponible en 
http://www.ambito.com/noticia.asp?id=667628). 
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Imagen 2- Diplomáticos Expertos 2 
 
 
En el centro la Embajadora Susana Ruiz Cerutti, a su izquierda el Embajador Horacio Basabe, en la 
Fragata ARA Presidente Sarmiento, esperando al entrega de un premio por su “brillante actuación 
como Jefe del Equipo que llevó adelante las tratativas ante el Tribunal Internacional del Mar por la 
ilegal retención de la fragata Libertad en el puerto de Thema durante los últimos meses de 2012.” 
Disponible en http://liganaval.org.ar/noticias/reconocimineto.html 
 
En Chile podemos tomar como ejemplo de experto al embajador Pablo Cabrera, quien fue 
enviado por un año a Londres en 1999 por el entonces presidente Frei Ruiz-Tagle con la 
indicación de “traer” a Pinochet. En síntesis, en esta tesis distinguiremos los siguientes 
perfiles de diplomáticos: los diplomáticos políticos y los diplomáticos profesionales (o de 
carrera), y dentro de este último grupo ubicamos a los diplomáticos expertos. 
El Servicio Exterior está integrado por otros agentes diferentes de los diplomáticos, el 
personal administrativo, que son empleados locales de las representaciones argentinas en 
el exterior, los académicos del ISEN, y, otros. Los académicos que se desempeñan como 
docentes en el ISEN son convocados por ser reconocidos en diferentes áreas de estudios, 
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pero son docentes casi exclusivamente de universidades de Buenos Aires, principalmente 
UBA . Al mismo tiempo, quienes han logrado dirigir el ISEN son aquellos que cuentan no 
solo con capital académico; llegaron a esa posición y lograron cambios significativos solo 
aquellos que contaron con el respaldo político del canciller de turno. Como el caso de 
Roberto Russell23 durante la gestión de Di Tella. El respaldo político es indispensable para 
dirigir una institución como el ISEN, ya que otros directores sin estas vinculaciones no 
lograron grandes cambios. 
Finalmente se hace necesario conocer los rangos establecidos dentro del Servicio Exterior 
para facilitar la comprensión de esta tesis. La carrera diplomática se inicia por el escalafón 
inferior luego de haber cumplido el proceso de formación establecido por el ISEN, “g) 
Secretario de Embajada y Cónsul de Tercera Clase”, que implica al menos dos años de 
desempeño en el país antes de poder postular al primer traslado en el exterior. El máximo 
rango dentro de la carrera es “a) Embajador Extraordinario y Plenipotenciario”. A medida 
que transcurren los años dentro de la profesión los diplomáticos aspiran a lograr ascensos, 
y según se asciende en los cargos se reduce la cantidad de diplomáticos que  integran cada 
uno de ellos, como veremos más adelante esta es una profesión altamente competitiva. A 




Ley 20957, Art. 3.- El personal del Servicio Exterior de la Nación estará comprendido en 
las siguientes categorías: 
a) Embajador Extraordinario y Plenipotenciario; 
b) Ministro Plenipotenciario de Primera Clase; 
c) Ministro Plenipotenciario de Segunda Clase; 
d) Consejero de Embajada y Cónsul general; 
e) Secretario de Embajada y Cónsul de Primera Clase; 
f) Secretario de Embajada y Cónsul de Segunda Clase; 
g) Secretario de Embajada y Cónsul de Tercera Clase. 
 
 
                                                 
23 Roberto Russell es Doctor en Relaciones Internacionales por la School of Advanced International Studies 
(SAIS), The Johns Hopkins University (Washington DC, EE.UU.), tiene una vasta trayectoria en el área  de los 
estudios internacionales como docente, investigador y asesor. Actualmente es director de la Maestría de 
Estudios Internacionales de la Universidad Torcuato Di Tella. 
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Para movilizarse dentro de estas categorías la misma Ley dispone que: 
 
Art. 16.- Son requisitos indispensables para el ascenso: 
a) Que existan vacantes en la categoría inmediata superior; 
b) Permanecer como mínimo tres años en las respectivas categorías; 
c) Para los funcionarios de las categorías “E” y “D”, haber aprobado los cursos del 




En el art. 16 inc. “c” la Ley se refiere a los cursos de capacitación y actualización que el ISEN 
prepara para estos rangos, hemos encontrado en el Archivo disposiciones que solicitaban a 
diplomáticos destinados en diferentes lugares que se trasladen a Buenos Aires para recibir 
estos cursos (Archivo MRECIC Memorandum N°308-1976). Para ascender de Consejero a 
Ministro el ISEN prevé la realización de una tesis vinculada a las problemáticas o 
inquietudes propias de la función, entre las que encontramos análisis de políticas exteriores 
puntuales o de las relaciones diplomáticas entre Argentina y otras naciones. La mayoría de 
estos trabajos no es de acceso público y hemos pedido autorización para consultarlos24.  
 
La centralidad del Estado y la modernización de la administración pública 
 
…el papel de un Estado también ´puesto en forma´ para imponer coercitiva y cooptativamente la 
estabilización del contexto social, desnuda como nunca en América Latina el contenido político de 
nuestros problemas económicos. (Ozslak y O´Donnell, 1982:95). 
 
Para los organismos internacionales que emergieron luego de la segunda posguerra el actor 
principal era el Estado y, en este contexto, sus discursos promovían reformas 
administrativas afines a la modernización y a la internacionalización propia de la segunda 
posguerra. Una de las instituciones realmente significativas en este sentido fue la Comisión 
Económica para América Latina (CEPAL). Su creación  
 
en 1948, significó un hito fundamental en el desarrollo de los conocimientos económicos 
de la región y, con el tiempo, se convirtió en un agente relevante en la política regional. La 
                                                 
24 Actualmente el ISEN esta diseñando una plataforma virtual para que los diplomáticos que se encuentran 
desempeñando funciones en el exterior puedan cursar de manera no presencial estos cursos de capacitación y 
actualización evitando así el traslado. 
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CEPAL sistematizó la información estadística acumulada en los organismos públicos en 
décadas anteriores, estimuló la realización de estudios nacionales y regionales, y la 
formación técnica de los funcionario (Beigel, 2010:57). 
 
En EE.UU., el gobierno de Dwight Eisenhower (1953-1961) centró su política en el 
anticomunismo e impulsó la inversión privada (Romano, 2009). La Operación 
Panamericana de 1958 y el Acta de Bogotá de 1960 fueron la antesala de la Alianza para el 
Progreso, promovida por el gobierno de John Fitzgerald Kennedy (1961-1963) ante la 
guerra fría y el temor al avance del comunismo que se presentaba muy cerca de EE.UU. 
luego del triunfo de la Revolución Cubana en 1959.  
La “Carta de Punta del Este”25 de 1961 ratificó la Alianza para el Progreso y estableció 
explícitamente su objetivo de “Acelerar el Desarrollo Económico y Social” como una 
estrategia de contención económica, además de militar, para la región (Romano, 2009). 
Durante la presidencia de Lyndon B. Johnson (1963-1969) “se intentó revivir a la Alianza 
para el Progreso, centrando esta resurrección en el compromiso de los Estados Unidos con 
la integración regional de América Latina, pero esta vez la Alianza se basaría  –de modo más 
directo aún que durante el gobierno de Kennedy– en los aportes y el rol protagónico del 
sector privado”(Romano, 2009). 
Las propuestas de ayuda externa que surgieron de allí en adelante para mejorar la calidad 
de vida de las poblaciones de nuestra región deben ser entendidas en este contexto, que 
claramente había influido en las intenciones de EE.UU., con el objetivo de contener la 
avanzada comunista. Con la presidencia de John F. Kennedy comenzaron a funcionar 
articuladamente dos agencias que procuraban brindar asistencia técnica en América Latina, 
la Agencia para el Desarrollo Internacional26, dependiente del gobierno de los de EE.UU., y la 
Organización de los Estados Americanos (OEA), que también actuaba en la órbita de la 
                                                 
25 Debemos mencionar que la agenda y los documentos de dicho encuentro fueron elaborados por el 
Secretario de Asuntos Económicos y Sociales de la OEA, Jorge Sol; el presidente del BID, Felipe Herrera -
docente e investigador de la Universidad de Chile en el Área de Administración Pública-, y el Secretario 
general de la CEPAL, Raúl Prebisch, debido a que esto nos da la pauta acerca del consenso que este tipo de 
iniciativas tenían en nuestra región y el grado de participación que tuvieron agentes situados en cargos 
jerárquicos a nivel regional  (Romano, 2009; Abarzúa y Rizzo, 2014). 
26 En 1961 el congreso de EE.UU. reorganizó los programas de asistencia “incluyendo la separación de la 
ayuda militar de la no militar. Este acto demandó la creación de una agencia para administrar los programas 
de asistencia económicos, y el 3 de noviembre de 1961, el presidente John F. Kennedy estableció la U.S. Agency 
for International Development […] USAID, y fue habilitada para ofrecer asistencia directa a las naciones en 
desarrollo”, en  http://www.usaid.gov/about_usaid. Traducción propia. . 
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hegemonía estadounidense. La OEA contaba con un Centro Interamericano de Capacitación 
en Administración Pública, que venía desarrollando actividades en América Latina; en 1964 
estableció un convenio con el gobierno de Argentina, con el objetivo de contribuir al 
desarrollo económico y social mediante adiestramiento técnico (OEA-CICAP, 1968), como 
veremos más adelante en detalle.  
Ahora bien, entendemos que la expansión de los administradores en este momento 
respondía a los requisitos internacionales de formar especialistas en la planificación del 
desarrollo para administrar eficientemente los recursos que les fueran otorgados. Creemos 
que la concepción de eficiencia imperante estaba vinculada al desarrollo que se pretendía 
lograr, y ambas a un modelo de Estado sometido a una transformación que recién 
comenzaba. 
La centralidad de los Estados en la supuesta discusión sobre alternativas para lograr el 
desarrollo, sostenemos, influyó en el devenir de las administraciones públicas. En 
coincidencia con esto, la mayoría de los Estados americanos acordó su intención de alcanzar 
el desarrollo económico y social y la necesidad de modificar sus administraciones públicas, 
en el sentido de racionalizar sus funciones administrando más eficientemente (Carta de 
Punta del Este, 1961). 
Desde una perspectiva cultural, la noción de “desarrollo” ha trascendido aquella época.  
Escobar muestra cómo perduró esta noción, y en ese hecho creemos que se adecuaron 
disciplinas que pudieran facilitar la “planificación”27 de este desarrollo. 
 
La planificación es (…) una práctica paradigmática de la modernidad y su 
racionalidad. Desde los inicios de la era del desarrollo, "la planeación del desarrollo" 
fue el símbolo más potente de este discurso. La planificación fue así la tecnología 
política más importante del proyecto de la modernidad en el Tercer Mundo, así sus 
cultores la asuman como lo más neutral posible” (Escobar, 1999:25-26). 
“Cuando la era del desarrollo en el Tercer Mundo apareció, a fines de los años cuarenta, 
el propósito de diseñar la sociedad mediante la planificación encontró un suelo aún 
más fértil. En América Latina y Asia, la creación de una "sociedad en desarrollo" 
entendida como una civilización basada en la ciudad, caracterizada por el crecimiento, 
la estabilidad política y crecientes niveles de vida, se convirtió en un objetivo explícito y 
se diseñaron ambiciosos planes para lograrlo con la ansiosa asistencia de las 
organizaciones internacionales y de expertos del mundo desarrollado" (1999:60). 
                                                 
27 En algunos documentos de la época en lugar de la expresión “planificación” se podrá encontrar la de 
“programación”. Esto se debe a las recomendaciones realizadas a la CEPAL para evitar comparaciones con la 
planificación soviética.  
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Nos interesa aquí marcar la aparente infalibilidad de la planificación, que organizaría el 
camino al desarrollo, y considerar como planificadores a los administradores públicos y 
privados. Más de cincuenta años después del período analizado por el autor, podemos decir 
que esta idea, con matices, perdura: “Hablando en términos generales, el concepto de 
planificación encarna la creencia que el cambio social puede ser manipulado y dirigido, 
producido a voluntad” (1999:55). 
Estas características del Estado, lejos de ser neutrales valoraciones para tender al “bien 
común”, podrían ser pensadas como la recepción de una tecnología: “En la medida que la 
tecnología requiere y produce determinadas formas de organización social (…). La 
transferencia de “knowhow” en las que se especializan actualmente las economías 
desarrolladas…” (Lechner, 1977:64). Como bien explica esta cita, lejos de considerar el rol de 
los organismos internacionales y de otros Estados como simple filantropía, deberemos 
reflexionar sobre los objetivos de la ayuda recibida. Incluso en la caracterización retomada 
por Gino Germani sobre el “desarrollo económico” consideraba “la existencia de mecanismos 
apropiados (recursos institucionales y humanos) para la permanente creación y/o absorción 
de innovaciones tecnológicas y organizacionales”. Al parecer, la concepción de una “eficiente 
organización” era ampliamente conocida. Para el caso de Argentina podemos encontrar la 
disciplina de la administración, tanto pública como privada, comenzando su proceso de 
institucionalización en la década de 1960, en institutos privados y universidades (Véase 
Tabla 2-Cuadro de Instituciones que impartían formación en administración y/o diplomacia 
en 1963). 
Gran parte de esta discusión tuvo antecedentes a comienzos del siglo XX. Los términos 
“modernización” y “dependencia” no surgieron en las décadas mencionadas, sino mucho 
antes. En el primer tercio del siglo XX, el pensamiento económico intentaba dar respuestas 
críticas acerca de la “modernización”. Se buscaba localizar los obstáculos para el progreso 
económico. Durante la década de 1960 la “dependencia” se consolidó como categoría dentro 
de las Ciencias Sociales en el marco de la sociología crítica y la discusión sobre la 
planificación y la administración pública dio un vuelco (Beigel, 2006). 
Los Estados latinoamericanos comenzaron a tomar características que en teoría permitirían 
el desarrollo, y fueron probablemente el preludio de lo que Guillermo O´Donnell definió 
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como Estado Burocrático Autoritario (BA) para referirse al Estado implantado en Argentina 
luego de 1966. Lo caracterizó principalmente por: su base es la gran burguesía; el papel 
destacado de las instituciones especializadas en la coacción, intentando reimplantar el 
orden, y las que pretenden “normalizar la economía”; exclusión política de un sector social 
previamente activado; supresión de la ciudadanía y de la democracia política; exclusión 
económica del sector popular; mayor transnacionalización; despolitización del tratamiento 
de las cuestiones sociales sometiéndolas a lo que se proclamaban criterios neutros y 
objetivos de racionalidad técnica; cierre de los canales democráticos de acceso al gobierno, 
que estarán reservados a las FF.AA. y grandes empresas, públicas y privadas (O´Donnell, 
2009:58-59)28. Puntualmente, el autor toma los casos de Argentina entre 1966 y 1970, y con 
posterioridad a 1976; de Chile, luego de 1973, y para el caso de Brasil, con posterioridad a 
1964. Todos estos sistemas, como decíamos, tomaron como actores principales a “los 
tecnócratas de alto nivel -militares y civiles de dentro y fuera del Estado- que colaboraban 
en estrecha relación con el capital extranjero” (Collier, 1985:30).  
Oszlak y O´Donnell observaban que los Estados latinoamericanos habían transitado un 
proceso de modernización, ampliando sus funciones. Uno de los aspectos que señalan es la 
emergencia de núcleos “tecnoburocráticos”,  porque existía “la necesidad de poner en forma 
las economías de un capitalismo dependiente (…) para cumplir su papel económico, el 
Estado debe controlar y estabilizar la sociedad, y para eso a su vez, debe expandirse, 
tecnificarse y burocratizarse”    (1982:96).  
Será finalmente un fragoso y complejo camino, con avances y retrocesos, pero la extendida 
meta del desarrollo, y la dominante idea de “planificación” presente en los distintos ámbitos 
de la administración pública y privada, abrieron un clima propicio para la 
profesionalización de la administración pública. 
 
 
                                                 
28 En relación a los diferentes cuestionamientos que ha recibido este valioso trabajo, creemos que en nada 
modifican lo que pretendemos sostener aquí. Nos referimos, por un lado, a la crítica sobre el concepto de 
“autoritario”, que ya se había dado en otros países del cono sur en períodos anteriores y, por otro lado, a la 
matriz económica de estos Estados BA, siendo la crítica principal que no se identifica una característica 
distintiva. Para más sobre este debate, véase: Collier, David (comp.), El nuevo autoritarismo en América Latina, 
1985, FCE, México.  
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Reflexiones metodológicas 
Para poder buscar respuestas a nuestras preguntas fue fundamental para nosotros 
reconstruir el desarrollo histórico de las instituciones que estudiamos y cómo esto pudo, o 
no, relacionarse con la profesionalización de la diplomacia. Se trata de un período complejo 
para la administración pública argentina: en el período estudiado, 1963-2003, se 
sucedieron diferentes golpes de Estado, permanentes cambios dentro del Servicio Exterior 
y de la administración en general. Es innegable que el momento histórico estudiado incluye 
una etapa que presenta enormes cuestionamientos éticos a sus protagonistas y que 
evidencia la imposibilidad de la llamada neutralidad valorativa, pero sí colaborar con el 
conocimiento de un sector del Estado argentino y su funcionamiento en ese período.  
Hemos emprendido un abordaje metodológico que posee un triple acceso empírico: 
historiográfico (prosopografía, historia cualitativa y corpus institucional); etnográfico 
(historias de vida, encuestas, curriculums vitae y observaciones etnográficas) (Bourdieu, 
Chamboderon, y Passeron, 2008) y estadístico descriptivo (Datos proporcionadas por la 
Asociación del Personal del Servicio Exterior de la Nación sobre la composición diplomática 
por género y cargo, datos propios sistematizados a partir del Archivo del MRECIC).  
En lo referentes al acceso historiográfico, los problema de investigación mencionados más 
arriba motivaron la recolección de documentación que pudiera dar cuenta del surgimiento  
y funcionamiento del Instituto del Servicio Exterior de la Nación, y construir un corpus 
documental que permita armar una “biografía institucional” (Beigel, 2010), utilizando como 
insumos documentación administrativa: resoluciones, informes, volúmenes discontinuados 
de las Memorias del Servicio Exterior, planes de estudio, requisitos para el ingreso, 
reglamentos internos, todos ellos archivos inéditos del ISEN. En el en mismo grupo de 
documentos encontramos los producidos durante el período de la última dictadura militar,  
una gran cantidad de estos dirigidos o emitidos por la Dirección General de 
Informaciones29, de carácter secreto y confidencial. 
El acceso etnográfico implicó cierta selección de los entrevistados, así logramos nuestro 
objetivo de entrevistar y encuestar hombre y mujeres diplomáticos/as, que representan a 
los cuatro rangos del escalafón diplomático –Embajador, Ministro, Consejero y Secretario- y 
                                                 
29 Esta dirección era una suerte de delegación de la Secretaría de Inteligencia del Estado al interior de este 
Ministerio.  
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a una franja etaria que cubre casi por completo la vida del diplomático en funciones, y va de 
los 35 a los 72 años.  Este material nos permitió la construcción de “biografías relacionales”,  
en donde la observación de los individuos es tomadas como agentes singulares. Esta técnica 
nos obligó a aprender y re-aprender las características y limitaciones de las entrevistas 
como herramientas metodológicas, implicando que en nuestros comienzos en esta tarea de 
investigación sintiéramos esas “asimetrías” con respecto a los sujetos entrevistados 
planteadas por Bourdieu, pero en el sentido inverso de lo que plantea este autor, ya que 
nuestros entrevistados cuentan con una enorme seguridad personal. En las primeras 
oportunidades nos hicieron sentir el rigor de los hábitos propios de este “cuerpo 
diplomático”, nos referimos a la confidencialidad propia de esta profesión y a la arrogante 
destreza argumentativa. Posteriormente otros entrevistados con gran capital académico y 
simbólico, como los docentes del ISEN, operaron de manera similar en las entrevistas.  
Las entrevistas estuvieron orientadas en el caso de los diplomáticos a conocer 
principalmente sus trayectorias personales hasta entrar a la carrera diplomática, y en el 
caso de los académicos que entrevistamos y cumplieron funciones en el ISEN, fueron 
pensadas para comprender como fue el proceso de formación diplomática llevado adelante. 
Los temas que generaron mayor resistencia de los diplomáticos estaban vinculados a la 
familia, y a la política. Por ejemplo existió una recurrente resistencia a declarar la ocupación 
de los padres, en distintas ocasiones pudimos percibir que se pretendía ocultar o disimular 
el origen a una familia con holgada situación económica. Por ellos decidimos recuperar los 
siguientes lineamientos para el tratamiento de nuestros datos propuestos por Baranger en 
relación al trabajo Bourdieu 
 
… la primera actitud ante el dato es precisamente de sospecha, puesto que la construcción 
del conocimiento supone una ruptura con las apariencias, y con el realismo ingenuo que 
implica su aceptación acrítica. Pero también es la propia filosofía de la acción de 
Bourdieu la que lo lleva a poner en cuestión el valor de ciertos datos: las expresiones de 
los agentes acerca de sus propias opiniones y actitudes, sólo en forma parcial, y siempre 
sujeta a examen, estarán expresando la verdad acerca de estos actores sociales. 
(Baranger, 2012:110).  
 
Entonces las entrevistas y las encuestas realizadas no son situaciones de obtención de datos 
“objetivos”, en relación a esto Bourdieu advierte en “La miseria del mundo” 
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 Ciertos encuestados aprovechan la situación como una oportunidad excepcional que se 
les brinda para hacerse oír, explicarse, en el sentido más completo del término, vale decir 
construir su propio punto de vista sobre sí mismos y el mundo y poner de relieve, dentro 
de este, el punto a partir del cual se ven y ven al mundo, se vuelven comprensibles y se 
justifican, en principio para sí mismos. Se puede hablar entonces de autoanálisis 
provocado y acompañado. La licitación o solicitación que aseguran las preguntas 
permiten efectuar un trabajo de explicación gratificante y doloroso a la vez, y enunciar 
experiencias y reflexiones reprimidas durante largo tiempo.  (Bourdieu, 1999:536) 
 
La importancia de los testimonios personales en nuestro trabajo tiene que ver por un lado  
con la necesidad de conocer a estos agentes y sus trayectorias personales en profundidad, y 
por otro con complementar los escasos materiales existentes sobre la institución que 
estudiamos, y sobre el manejo de la administración pública en dicho período. Al mismo 
tiempo el carácter de esta institución, y la confidencialidad de gran parte de sus archivos, 
limitan otras fuentes posibles de información. 
Esto nos obligó entonces a tener una doble precaución, por las limitaciones de la entrevista 
como herramienta metodológica,  que como decíamos no ofrece información transparente 
ni objetiva –por eso planteamos la necesidad de construir perfiles y relacionar biografías-, y 
por otro lado las características de los agentes que encarnan su papel con maestría y usan, o 
se excusan, en la confidencialidad establecida por su profesión para todos los ámbitos de su 
vida, tanto privados como públicos dificultando generar un clima de empatía en las 
entrevistas y escatimando inteligentemente información. Una recurrente dificultad en 
nuestro trabajo de campo.  
La confidencialidad está establecida por la propia normativa del Servicio Exterior “el deber 
de mantenimiento del secreto y reserva de los asuntos que les sean confiados en el desempeño 
de sus funciones, aun cuando dejaren de pertenecer al servicio” (Reglamentación dictada por 
el Decreto Nº 1.973/86, art.21 inc. a).  
Finalmente, el tercer acceso empírico fue la vía estadística descriptiva cuyos insumos 
fueron: Datos proporcionadas por la Asociación del Personal del Servicio Exterior de la 
Nación (APSEN) sobre la composición diplomática por género y cargo, datos propios 
sistematizados a partir del Archivo del MRECIC.  
Como una nota de campo podemos decir que nos encontramos principalmente con dos 
dificultades que pudimos superar en la realización de entrevistas y el acceso a archivos. Las 
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estrategias para lograr las entrevistas fueron variando a medida avanzaba el tiempo y 
fundamentalmente a medida que acumulábamos experiencia. El nivel de rechazo en los 
pedidos de entrevistas fue muy alto en todo momento, cuando lográbamos tener el contacto 
para solicitarlas ya que los correos de diplomáticos no son públicos, por lo que también 
asistimos a charlas públicas brindadas por diplomáticos, que son muy pocas,  como una 
estrategia para contactarlos personalmente y comprometerlos a una entrevista. Cuando 
logramos obtener una base de correos electrónicos de 52 diplomáticos argentinos, de ese 
grupo pocos respondieron nuestro correo, y la mayoría lo hizo para pedirnos explicaciones 
sobre como habíamos obtenido su contacto. A pesar de esas dificultades, las entrevistas 
conseguidas fueron de una riqueza enorme.  
A lo largo de estos años hemos mejorado nuestro manejo en las entrevistas, y poco a poco 
fuimos mejorando nuestra manera de preguntar, acercándonos cada vez más a nuestros 
objetivos. Un elemento que ha sido claramente boicoteado en estas instancias fue el 
componente político, pero solo para el caso argentino. Entre la primer entrevista que 
realizamos en 2009 y la última en 2014, notamos que los diplomáticos no argentinos 
hablaron con mucha más soltura e incluso se abrieron más para contarnos sus experiencias 
y vivencias personales y familiares, lamentablemente nos costaba más lograr lo mismo con 
los diplomáticos argentinos entre quienes realizamos más entrevistas (Véase Tabla 6- Lista 
de entrevistas, encuestas y observaciones). Con el tiempo comprendimos que nuestra 
capacidad de hacer daño a los experimentados diplomáticos extranjeros era muy limitada y 
seguramente eso generó en ellos cierta tranquilidad, en cambio al entrar en contacto con 
diplomáticos argentinos lo que primero surgía era esa “coraza protectora”. Creemos que 
esta dificultad es propia de un espacio donde la política atraviesa el funcionamiento 
cotidiano, y donde los diplomáticos de carrera pueden verse perjudicados por sus dichos, 
siendo uno de los pocos aspectos que podría dañarlos en el desarrollo de su “carrera” 
diplomática.  
Una de las primeras aclaraciones que debimos hacer a cada entrevistado, en el primer 
comunicación con los diplomáticos, era dejar sentado que no se citarían las entrevistas con 
nombres reales, o serían consultados/as antes de hacerlo pudiendo dar o no su 
consentimiento. Al mismo tiempo mencionábamos que no estábamos interesados en 
indagar en su opinión sobre la política exterior que el país lleva adelante. Posteriormente, y 
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para intentar llegar a obtener mayor información de las trayectorias personales y familiares 
de los agentes, incorporamos un importante cambio que mejoró la vinculación con los 
entrevistados: expresar de manera clara en la primera parte de la entrevista que no 
develamos el nombre de los otros diplomáticos entrevistados anteriormente. Sólo cuatro 
entrevistas fueron realizadas por skype y teléfono: a Emiratos Árabes, Brasil, Libia y Buenos 
Aires, donde a pesar de la distancia física logramos un cálido clima de diálogo con los 
entrevistados. Suponemos que esto se debe a que estos diplomáticos y diplomáticas son 
parte del grupo que llamamos “jóvenes diplomáticos”, y a esto se le suma que fueron 
realizadas luego de que incorporáramos los aprendizajes recién mencionados30. 
La otra dificultad importante estuvo ligada al acceso a los archivos administrativos del 
ISEN. A lo largo de dos años realizamos pedidos formales a la esfera directiva del instituto y 
por la vía de Cancillería. Transcurrido este prudente tiempo y luego de dialogar en distintas 
oportunidades telefónicamente con empleados del archivo y no obtener respuesta que nos 
satisfaga decidimos acercarnos personalmente hasta la vieja aduana, sede del Archivo de 
MRECIC. Estando allí lo primero que se nos indicó es que no teníamos turno asignado, 
explicamos las formalidades cumplimentadas hasta esa fecha sin respuesta, y nos indicaron 
que debíamos seguir esperando la respuesta, entonces decidimos quedarnos en el Archivo 
hasta que alguien nos diera respuesta. Bastante incómoda la encargada en ese momento 
nos dijo que no podía solucionar nada, ya que la directora del archivo no estaba, y no 
asistiría ese día. Insistimos con esperar, fue entonces cuando se comunicaron con la 
directora telefónicamente –aparentemente estaba de licencia- y luego de explicarle nuestra 
“presencia” nos pasaron el teléfono y pudimos conversar. Aproximadamente un mes luego 
de esta conversación, el 20 de diciembre de 2010, nos llegó un correo electrónico indicando 
que teníamos fecha para consultar los archivos del ISEN el 27 y 28 de diciembre siguientes, 
y por supuesto no faltamos a la cita. Nos trasladamos a Buenos Aires y en esa ocasión nos 
entregaron dos cajas de papeles de lo más diversos, de alguna manera vinculados al ISEN. El 
segundo día de nuestro trabajo de archivo, intentando fotografiar todo lo posible, nos 
                                                 
30 Una de estas entrevistas se adjunta al final de la tesis, junto con otra realizada a un diplomático que 
consideramos “de la vieja escuela”. Si bien no fueron los dos únicos casos representantes de estas 
generaciones nos parece que estas entrevistas muestran mejor los rasgos generacionales que pretendemos 
señalar.  
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indicaron que parte de ese material no podía ser fotografiado. El encargado comprendió 
que ya era tarde para esa indicación. Luego de esto ningún otro pedido realizado al archivo 
fue respondido positivamente. 
Muy recientemente, 24 de octubre del 2014, el Servicio Exterior de la Nación Argentina ha 
desclasificado una serie de documentos del período 1976-1983, con objetivos específicos, 
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PRIMERA PARTE: LA PROFESIONALIZACIÓN DIPLOMÁTICA 
 
Capítulo 2 
La profesionalización de la administración pública durante el proceso de 
modernización 
 
El Servicio Exterior forma parte, naturalmente, de un todo mayor, la Administración Pública Nacional. 
Y esta administración, que solemos denominar como “burocracia”, debería –en rigor debe- estar 
imbuida de principios, valores y orientaciones para regir su desempeño que se derivan de la forma 
democrática de nuestras instituciones de gobierno. El primero, y fundamental de estos principios, es el 
de que los funcionarios y empleados públicos (comprendiendo a los tres poderes del Estado) debemos 
estar al servicio del pueblo que paga nuestros salarios, y no a la inversa  (Sanchís Muñoz, 2001:13). 
 
Clima regional y asistencia técnica 
A partir de la segunda posguerra comienza un proceso de internacionalización, donde las 
necesidades endógenas de crecimiento económico y social de los Estados latinoamericanos 
impulsaban la formación de administradores y expertos que comenzaran a jugar en la arena 
internacional y lograran atraer el financiamiento que ofrecían las grandes potencias en 
aquel mundo bipolar. Los países “subdesarrollados” eran objeto de disputa entre el este y el 
oeste: 
 
… una atmósfera plagada de turbulencias, generadas por las disputas entre viejas y 
nuevas fuerzas que intervenían enérgicamente en el incipiente sistema de cooperación 
internacional. Paulatinamente, se fue consolidando un aire espeso de confrontación entre 
múltiples proyectos de ‘internacionalización’ de la ciencia, la educación y la cultura, 
signado por los enfrentamientos Este-Oeste. Tres organismos compitieron de manera 
especialmente titánica en este terreno: la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO); la Organización de Estados Americanos 
(OEA) y la Iglesia Católica. […] Estados Unidos y Francia jugaron un papel relevante en el 
desarrollo de un espacio competitivo de ‘Asistencia Técnica’, lo cual es visible en el 
liderazgo del primero en la OEA y del segundo en la UNESCO. (Beigel, 2010:47). 
 
Desde 1950, en plena posguerra, era habitual que los gobiernos latinoamericanos 
demandaran a los países desarrollados como EE.UU. financiamiento y asistencia técnica con 
el fin de superar el subdesarrollo en el que se encontraba inmersa la región. Se reclamaba, 
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por ejemplo, la conformación de un banco regional para el desarrollo (Vivares, 
2007).Tomaremos una definición de asistencia técnica anclada en la época que resulta 
pertinente a nuestros fines. Marce Merle definía en 1965  a la asistencia como una ayuda, en 
la que los países más desarrollados envían personal técnico o colaboran con la formación de 
cuadros técnicos en el país receptor de la ayuda; la búsqueda de desarrollo perseguida 
puede ser también favorecida por créditos otorgados por distintos organismos (Merle, 
1965), siendo la búsqueda de financiamiento externo una de las ayudas más solicitadas.  
En la década de 1940, Naciones Unidas (NU) reconocía que “para que un país llegue a un 
grado de desarrollo económico y social le es indispensable una buena administración 
pública”, y en 1958 editaba Formación de Funcionarios Públicos; en esta publicación un 
grupo de expertos analizaba los distintos proyectos de este organismo para la formación de 
funcionarios. La Administración Pública, como disciplina, comenzó su itinerario en América 
Latina en la década de 1950, bajo el impulso de un proceso de internacionalización que la 
concebía como un elemento indispensable para los países “subdesarrollados” que 
pretendían lograr el desarrollo económico y social.  Entre los primeros antecedentes en la 
región de la ayuda externa en esta materia se puede citar el “Instituto Internacional de 
Administración Pública” que Naciones Unidas intentó promover en 1948, con el objetivo de 
proporcionar formación profesional a los gobiernos, pero finalmente este Instituto no se 
concretó31.  
Estos programas de asistencia técnica se ponían en marcha a partir de la solicitud de un 
gobierno interesado, y luego la contribución de NU consistía en los sueldos y subsidios 
previstos para los expertos, en becas para que funcionarios del país receptor de la ayuda 
cursaran estudios en el extranjero, y para equipamiento32 (NU, 1958:6). El mismo 
documento de NU da cuenta de la existencia de otros programas de capacitación en la 
misma temática, como el programa de Administración de Cooperación Internacional del 
gobierno de Estados Unidos y la Fundación Ford, y el programa llevado adelante por el 
gobierno francés. Entre las recomendaciones de NU para mejorar las administraciones 
                                                 
31 Como los programas nacionales y regionales de formación en Administración Pública no se mantuvieron en 
el marco de este instituto, pasaron a formar parte del programa de asistencia técnica de NU. 
32 Como ejemplo concreto de uno de los programas de adiestramiento de NU para funcionarios registramos el 
caso del “Foreing Service training course” en 1963, programa para la capacitación de los servicios 
diplomáticos de países en desarrollo, en este caso del Caribe (NU, 1964). 
   58  
 
nacionales se encontraba la propuesta de crear una organización central por gobierno: un 
Instituto de Administración Pública33. Podemos tomar como ejemplo el Programa de 
Asistencia Técnica de Naciones Unidas solicitado por Argentina en el año 1960, con el 
objetivo de asesorar al gobierno nacional en lo referente al Programa de Racionalización 
iniciado en 1958, formular críticas y proponer medidas. El experto para tal fin fue John 
Blandford h., que había realizado tareas similares en otros países de América Latina. Su 
período de trabajo en el país fue de dos meses; el informe que presentó sugería reducir el 
personal y aumentar los esfuerzos de austeridad en el gobierno nacional, capacitaciones de 
los altos mandos de la administración pública y pasar a reserva aquellos con mal 
desempeño (Blandford, 1960, Mimeo). 
La Revolución Cubana cambió la intensidad y las intenciones con que la ayuda externa 
comenzaría a llegar a América Latina. De allí en adelante las propuestas de ayuda deben ser 
entendidas en este contexto, que, como decíamos más arriba, había influenciado en las 
intenciones de Estados Unidos, con el objetivo de contener la avanzada comunista. Con la 
presidencia de John F. Kennedy, recordemos, comenzaron a funcionar articuladamente dos 
agencias que procuraban brindar asistencia técnica en América Latina, la Agencia para el 
Desarrollo Internacional y la OEA. 
Esta última contaba con un Centro Interamericano de Capacitación en Administración 
Pública (CICAP), que ya venía desarrollando actividades en América Latina, y en 1964 
estableció un convenio con el gobierno de Argentina, con el objetivo de contribuir al 
desarrollo económico y social mediante adiestramiento técnico (OEA, 1968). En el marco de 









                                                 
33 Para ese momento ya funcionaba la Escuela Centro Americana de Administración Pública. 
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Tabla 1- Actividades CICAP 1966-1968 en Argentina  
AÑO CURSO CIUDAD Participantes 
1966 Interamericano de Orientación tributaria Bs. Aires 6 
1967 Nacional Intensivo de Administración Pública Bs. Aires 45 
1967 Regular Interamericano de Capacitación en Administración 
Pública 
Bs. Aires 7 
1968 Regional Intensivo de Administración Pública Viedma 36 
1968 Interamericano de Administración de proyectos Bs. Aires 15 
Fuente: Elaboración propia en base a OEA, 1968, y entrevista O. Ozlak 2012.  
 
Los cursos tenían una carga horaria de entre 200 y 400 horas, con programas muy 
completos orientados a público de nivel universitario. Como se puede apreciar, los grupos 
de asistentes no eran muy numerosos, en función de la necesidad de personal idóneo y la 
magnitud de los cambios que planteaba la OEA. El convenio firmado con el Estado argentino 
se “basaba en el reconocimiento que se tiene del desajuste existente entre las necesidades de 
progreso avaladas en los planes nacionales de desarrollo de los países del área 
latinoamericana y las capacidades de la administración pública para cumplir con las metas en 
ellos asignadas” (OEA, 1968:1). Para el dictado del primer curso que registramos fue 
convocado como docente Oscar Ozslak34.  
 
Administración pública al compás del desarrollo 
 
El carácter “tecno-burocrático” de estos regímenes se manifiesta en una orientación 
eficientista que impregna el estilo dominante de gestión estatal. Una manifestación de ello es 
el fuerte énfasis otorgado a los programas de racionalización y organización del sector 
público (Oszlak, 1980:30). 
 
                                                 
34Oscar Oszlak es Ph.D. Political Science y Master of Artsen Public Administration, UC Berkeley, Dr. en 
Economía y Contador Público Nacional (UBA, Buenos Aires). Es un destacado profesional en lo referido a 
estudios sobre Administración Pública, se ha desempeñado como docente e investigador, y actualmente es 
Director del Centro de Estudios de Estado y Sociedad (CEDES) y docente en el ISEN. 
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La necesidad de mejorar las condiciones en que la población latinoamericana se encontraba 
presionaba sobre los distintos sectores de poder, y el temor de que la salida a esta presión 
fuera por vías “socialistas”, motivaron el surgimiento de la Alianza para el Progreso, que a 
través de la carta de Punta del Este vino a plantear, en 1961, la posibilidad de “acelerar el 
desarrollo económico y social” de los pueblos de América. Pero para merecer las 
posibilidades de desarrollo había requisitos: una de las exigencias a cumplimentar por 
parte de las economías “subdesarrolladas” era la modernización del Estado, siguiendo la 
lógica de que financiar países con administraciones públicas ineficientes era derrochar 
recursos. La burocracia era así una suerte de chivo expiatorio de las debilidades del Estado, 
“Debemos combatir los males de la burocracia como uno de los principales factores que 
paralizan el esfuerzo nacional…” (1958), sostenía a fines de la década de 1950 el entonces 
presidente argentino Arturo Frondizi. 
Recibir la asistencia financiera parecía sencillo, ya que el dinero no venía solo, sino 
acompañado de expertos a cargo de la asistencia técnica, de organismos internacionales 
como la OEA, Naciones Unidas y el BID, que facilitarían la aplicación de las modificaciones 
hacia el interior de los Estados, siendo estos últimos quienes pagaban el costo de la 
asesoría. Tanto Argentina como Brasil emprendieron programas de racionalización y 
crearon organismos nacionales para ese fin. Argentina y especialmente Chile recibieron 
asesoramiento externo; además la recepción de tecnología -de knowhow- trae consigo 
concepciones culturales que tienen aparejada la premisa de estar transitando el camino 
correcto. 
Una voz crítica en relación a la ayuda externa que se ofreció en la región fue la del delegado 
cubano Ernesto Guevara, quien decía en 1961 a los representantes de los Estados 
americanos reunidos en Punta del Este, en un encuentro que resultó ser la antesala de la 
Alianza para el Progreso: 
 
Yo me pregunto… ¿No tienen un poco la impresión de que se les está tomando el pelo? Se 
dan dólares para hacer carreteras, se dan dólares para hacer caminos, se dan dólares 
para hacer alcantarillas; señores, ¿con qué se hacen las carreteras, con qué se hacen los 
caminos, con qué se hacen los alcantarillados, con qué se hacen las casas? No se necesita 
ser un genio para eso. ¿Por qué no se dan dólares para equipos, dólares para maquinarias, 
dólares para que nuestros países subdesarrollados, todos, puedan convertirse en países 
industriales-agrícolas, de una sola vez? Realmente, es triste (Ernesto Guevara, 1961). 
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Este funcionario adelantaba que las ayudas recibidas no lograrían solucionar la situación de 
atraso económico, y reforzaban la dependencia tecnológica respecto de los países centrales, 
coincidentemente los que suministraban la asistencia técnica y el financiamiento. 
A partir del análisis de esta relación hegemónica de EE.UU. sobre América Latina, Dezalay y 
Garth analizan la transferencia de conocimiento que se dio en diferentes espacios 
nacionales e incluyó a una elite de profesionales locales, mostrando cómo el imperialismo 
puede ser construido supuestamente desde una perspectiva de discurso universal, como los 
derecho humanos,  o el desarrollo económico (Dezalay y Garth, 2011). Este último punto es 
central en el análisis que realizábamos, donde el desarrollo económico parecía ser la 
motivación principal para todos los cambios por venir. De todas formas este análisis no es 
lineal, y luego veremos cómo las motivaciones locales y externas se combinaron para lograr, 
en diferente medida y con diferentes niveles de “éxito”, transformaciones en las 
administraciones públicas tendientes en teoría a perseguir el desarrollo económico. 
Veamos brevemente algunos casos a nivel mundial como son Francia, Estados Unidos y 
Alemania, para luego tomar los casos de ABC desde las primeras medidas tendientes a 
mejorar la profesionalización de sus administraciones públicas, incipientes en las décadas 
de 1920 y 1930, hasta entrada las décadas de 1960 y 1970 donde adquirieron otra 
envergadura. Las academias diplomáticas ya habían regularizado su funcionamiento. 
Es difícil hablar de administración pública sin observar los casos europeos, donde surgió la 
carrera administrativa. La más antigua es la alemana; desde principios del siglo XX el 
Derecho alemán de funcionarios fue el más desarrollado de Europa; allí tuvieron su 
desarrollo las ideas de lealtad y de protección del servicio público. Desde ese entonces se 
estableció que el camino para el ingreso a la administración pública es la formación en esa 
área, el concurso público, y además quienes ocupan cargos de jerarquía deben poseer 
excluyentemente título universitario (Guerrero, 1998). Otro caso emblemático siempre que 
se habla de administración pública es el de Francia, donde en 1848 se estableció la Escuela 
de Administración que tenía como objetivo la formación de candidatos a desempeñar 
cargos públicos. Pero tuvo corta vida ya que solo duró un año, y, como en muchos otros 
casos, esta idea de profesionalización de la administración pública pujó largamente por 
consolidarse. Actualmente y desde 1945 funciona la Escuela Nacional de Administración 
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(ENA), principal institución formadora de funcionarios públicos en ese país, que, junto con 
el Instituto Politécnico y otros, forma a los diplomáticos de Francia. Aunque este país no 
cuenta con un instituto o escuela diplomática específica, de manera temprana, en el siglo 
XVIII, funcionó de forma irregular una importante academia diplomática formadora de la 
elite estatal francesa de la época (Loriol, 2009; Lequesne y Heilbronn, 2012; Guerrero, 
1998). 
El caso de nuestro gran vecino continental, Estados Unidos, es distinto a los ejemplos 
europeos y los latinoamericanos ABC. Desde la década de 1970, a diferencia de la carrera 
administrativa europea, no tiene grados fijos y el estatus se define por la productividad del 
funcionario y no según el puesto que ocupa. Allí los estudios de relevancia sobre 
administración pública han sido recientes, 
 
A diferencia de la Administración Pública europea, con sus cuatro siglos (y más) de 
desarrollo intelectual consciente, la de Estados Unidos es relativamente reciente. La fecha 
precisa que acepta la mayor parte de los estudiosos es 1887, cuando apareció el primer 
ensayo, “El estudio de la administración”, de Woodrow Wilson, (…) En gran medida, 
aunque no por entero, la Administración Pública estadounidense evolucionó en los albores 
del siglo XX para promulgar “derechos positivos”, como remedio necesario aunque no muy 
bien recibido, a los excesos del rústico individualismo. (Stillman, 2008:219-220). 
 
La formación de funcionarios públicos en EE.UU. recae básicamente en las universidades, 
pero es distinto para el Servicio Exterior. Según el discurso oficial del Departamento de 
Estado, durante la década del 20, ante la necesidad de formar un Servicio Exterior 
profesional se confeccionó la Roger Act en 1924 (aprobada recién en 1931). Esta acta 
creaba un Servicio Exterior profesional fusionando el servicio consular y diplomático, como 
sucedió en muchos otros países. Con posterioridad a la Segunda Guerra Mundial, la 
diplomacia estadounidense cambió profundamente, plasmándose estos cambios en la 
Foreign Service Act de 1946 (U.S. Department of State, 2013) y, en 1947, comenzó a 
funcionar el Instituto del Servicio Exterior que prepara a los diplomáticos y a los miembros 
del servicio civil de carrera, dedicados a tareas vinculadas con las relaciones 
internacionales (Guerrero, 1998). 
Durante la segunda posguerra los organismos internacionales y agencias de cooperación 
tuvieron un papel determinante en los procesos de internacionalización del campo 
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científico, en general, y de las ciencias sociales en especial. El BID, la UNESCO y la OEA 
buscaban crear escuelas de administración pública en la región latinoamericana para que 
las burocracias locales contaran con la experticia necesaria para llevar a cabo los planes de 
desarrollo patrocinados por la Alianza para el Progreso y financiados, en consecuencia, con 
fondos de la cooperación internacional.  
Al interés de los organismos internacionales en el caso de Chile, debemos sumar la 
trascendencia que históricamente tuvo el estudio de la Ciencia Política y la Administración 
Pública para la intelectualidad chilena. Lo que fuera en sus orígenes la Facultad de Cánones 
y Leyes de la Universidad de San Felipe (que luego fue la Universidad de Chile) fue 
rebautizada como Facultad de Leyes y Ciencias Políticas en 1842, marcando la importancia 
que se otorgaba a la disciplina desde aquel entonces. Por esos días se destacan los 
intelectuales que se enfocaban en el estudio de la administración pública y diagnosticaban 
sobre la situación de los empleados del Estado chileno y su incompleta formación para la 
tarea que ocupaban. Uno de ellos fue el abogado Valentín Letelier, quien desde 1886 trabajó 
y publicó sobre estos temas. En 1908 fue rector de la Universidad de Chile; allí intentó 
impulsar la Escuela Consular y Diplomática, aunque sin éxito. Así, en 1954 se crean el 
Instituto y la Escuela de Ciencias Políticas y Administrativas en la Universidad de Chile 
dentro de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. Sus orígenes estuvieron íntimamente 
ligados a las ciencias jurídicas pues muchos de sus docentes provenían de esa facultad. La 
inquietud por el estudio de la administración pública surgió también allí. En la Universidad 
de Chile, el Derecho y la Pedagogía eran consideradas las disciplinas referentes dentro de 
las Ciencias Sociales (Rizzo, 2011). 
A set of centrifugal forces changed the international scene, and new trend shook Latin 
American intellectual and political elites to the core. Kennedy´s assassination, the second 
Vatican Council´s closing, the events in France in May 1968 and in Prague in the spring of 
the same year, and the Vietnam War brought an end to the fragile balance built in Latin 
America during the 1950s. As Chile evolved as a “laboratory” for social change, it 
strengthened its role as a peripheral center and as a became the favorite destination for 
expert from around the world. After serving as a beacon for Alliance for Progress, it 
became a Third-World leader, paving the way for a radicalization of both Catholics and 
socialist that eventually led to Salvador Allende´s victory in Chile´s 1970 presidential 
election.(Beigel, 2013:40)35 
                                                 
35 “Un conjunto de fuerzas centrífugas modificaban el escenario internacional y nuevas tendencias sacudían el 
corazón mismo de las elites intelectuales y políticas latinoamericanas. El asesinato de Kennedy, el cierre del 
Concilio Vaticano II, los eventos del  Mayo Francés de 1968, la Primavera de Praga y, el mismo año la Guerra de 
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Chile contaba con una trayectoria relevante en las discusiones sobre profesionalización de 
la administración pública. Había tomado medidas respecto del entrenamiento de sus 
funcionarios (Araya y Barria Traverso, 2012; (Rizzo, 2011) con influencia teórica de la 
administración francesa (Abarzúa y Rizzo, 2010) realizando los primeros cursos para 
ingresar al Ministerio de Relaciones Exteriores y para los funcionarios ya en ejercicio en el 
año 1927 (Estatuto del Ministerio de Relaciones Exteriores, en Errazuriz, 1974). Por ello 
sostenemos aquí que fue uno de los primeros servicios exteriores del mundo en 
implementar medidas tendientes a la profesionalización de su cuerpo diplomático, 
fundando posteriormente su Escuela del Servicio Exterior en 1953. Tempranamente, en 
1955, se desarrollaron cursos en la Universidad de Chile destinados al personal de planta 
del Estado y a los futuros ingresantes, al servicio público, “y en el caso de la Especialización 
en Administración Aduanera, exclusivamente dictada para funcionarios de dicho servicio. Así 
como la Universidad formaba funcionarios en ejercicio o próximos a serlo, los estudiantes se 
formaban en el Estado, ya que para la obtención del título era necesario realizar prácticas 
profesionales en algún organismo del Estado” (Rizzo, 2011:232). Si tomamos los casos de 
ABC, Chile fue seguramente el de mayor dinamismo en sus comienzos, con una clara 
vinculación entre las academias universitarias y las necesidades estatales de formación de 
funcionarios. Luego del golpe de Estado de 1973 muchas de estas medidas se vieron 
fuertemente afectadas, como el desmantelamiento y el posterior cierre de la carrera de 
Ciencias Políticas y Administrativas. 
Para el caso de Brasil, desde la década de 1930 podemos rastrear medidas tendientes a 
mejorar la profesionalización de la administración pública en Brasil, 
 
El estado administrativo en sí fue implantado con la creación del Consejo Federal del 
Servicio Público Civil (CFSPC) por la Ley nº 284 de 1936. Este órgano colegiado debería 
disciplinar la administración de personal y las actividades-medio del sector público (…) 
                                                                                                                                                              
Viet-Nam terminaron de quebrar los frágiles equilibrios que se habían construido en la región durante la década 
de 1950. Chile se desarrolló como un” laboratorio” para el cambio social, esto reforzó su papel como un centro 
periférico y se convirtió en el destino favorito para expertos de todo el mundo. Luego de servir como un faro para 
la Alianza para el Progreso, se convirtió en el líder del Tercer Mundo, allanando el camino para la radicalización 
de los católicos y socialistas que llevó a la victoria de Salvador Allende en las elecciones presidenciales de 1970 
(Beigel, 2013, traducción propia). 
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En 1938 el CFSPC se transformó en el Departamento Administrativo del Servicio Público 
(DASP) que se encargó de modernizar al Estado brasileño en las décadas siguientes. El 
DASP era un órgano central de políticas orientado por los principios de la administración 
científica (…). Adoptando una rígida separación entre actividades-fin y actividades-medio, 
difundió el principio de la departamentalización, el formalismo técnico y el carácter 
prescriptivo de la acción gubernamental (Reiner, 1997:3). 
 
Con la creación del DASP en 1938 comienza una etapa de concursos públicos para ingresar 
a esta administración pública. Existen antecedentes de concursos para distintas áreas de la 
administración entre los años 1938 y 1945.  
 
Los intentos de Vargas por modernizar y racionalizar la administración pública brasileña 
fueron incrementados por la importancia de la creación del DASP. De acuerdo con las 
tendencias centralizadoras de la época todos los sectores de la burocracia se pusieron 
bajo el control del DASP. Estaba encargado del reclutamiento, selección, admisión, 
promoción, remoción y retiro de los servidores públicos (Barros de Souza Castro, 1983:2). 
 
Hacia la década de 1950, América Latina comenzaba un proceso de reflexión sobre la 
eficacia de la administración pública que, en el caso de Brasil, según señala Roder Figueira, 
cuestionaba la estructura jerárquica y centralizada considerada ésta motivo de parálisis en 
las decisiones y entorpecimiento de los procesos. En este contexto, durante la presidencia 
de J. Kubitschek (1956-1961), se emprendió un proyecto de ley que pretendía establecer un 
intercambio entre ministerios por medio de la creación de comisiones, para tratar 
cuestiones transversales. Posteriormente, durante la dictadura militar, la reforma 
administrativa de ese período fue dirigida por la Comisión Central de Reforma 
Administrativa Federal (CEBRAF) en articulación con el DASP y el Servicio Federal de 
Procesamiento de Datos (SERPRO) creado en 1964 (Roder Figueiras, 2010). En ese 
momento se buscó conciliar el centralismo político acorde al régimen autoritario, con la 
descentralización administrativa, en la que la presencia de Itamaraty fue significativa. 
 
La administración pública en Argentina 
Finalmente, el Estado nación en el caso de Argentina comenzó a consolidarse a partir de la 
segunda mitad del siglo XIX. Las preocupaciones por el perfeccionamiento de su aparato 
aparecieron tempranamente. En el año 1923 se planteaba la necesidad de que algunas áreas 
del Estado debían ser ocupadas por “personal idóneo” y no por aquellos que tenían una 
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vinculación personal con el poder político. El proceso de industrialización que había 
comenzado en el país desde las décadas de 1930 y 1940 complejizó las estructuras 
económico-sociales. Se discutía cuáles serían los medios adecuados para organizar y 
planificar las acciones requeridas por este proceso. A pesar de los cambios de gobierno, 
muchas veces repentinos, entre mediados de la década de 1940 y principios de la década de 
1960, se puede observar una tendencia a legislar sobre temáticas orientadas a mejorar el 
funcionamiento y la profesionalización dentro de la administración pública nacional. A 
pesar de esto los distintos gobiernos tomaron medidas diferentes, y en algunos casos 
contradictorias con sus predecesores. 
 
La nueva coyuntura abierta en 1930 contribuyó a definir las relaciones entre el Estado, 
los saberes sociales (en particular la economía) y las elites técnicas estatales. (…) existe 
un vínculo dialéctico entre la institucionalización de saberes sociales, el proceso de 
modernización estatal y las coyunturas caracterizadas como críticas. (…) si bien la 
constitución de “saberes de estado” en la Argentina comenzó a tomar impulso hacia las 
últimas décadas del siglo XIX y se profundizó en las primeras del siglo XX, es a partir de la 
crisis de los años treinta que la drástica ampliación de las áreas de acción del Estado -que 
en muchos casos se produjo a nivel de la práctica antes que la misma fuera teorizada-, 
hizo necesaria la presencia de grupos técnicos reconocidos como tales con un nivel de 
especificidad mucho mayor que antes. Sin embargo, a diferencia de lo que ocurrió en otros 
países, como por ejemplo Brasil, donde estos grupos se formaron en buena medida en el 
interior mismo del Estado, en la Argentina los mismos no solo ya existían (…). La 
Argentina fue, por ejemplo, el primer país del subcontinente en poseer una facultad 
específica de Ciencias Económicas, fundada en 1913, uno de cuyos objetivos era, 
precisamente, formar grupos técnicos estatales (Ben Plotkin y  Zimmermann, 2012:13). 
 
Para Stawski, “el peronismo implicó una ampliación del rol y de las funciones del Estado, 
proceso que requirió de una burocracia cada vez más especializada”. Ya durante los años 
del GOU “se promovió la incorporación y especialización de la administración pública” 
(Stawski, 2012:94-97). En el mismo sentido, Campione sostiene que el peronismo no genera 
un real corte en el Estado, sino que se produce más bien una reorientación. En la década de 
1930 se habían desarrollado mecanismos de intervención estatal y con burocracias de perfil 
técnico; la coyuntura marcada por la Segunda Guerra Mundial generó un escenario para 
modificaciones en el Estado. Este autor lo resume en distintos puntos, destacables para 
nosotros la creación de organismos de tipo técnico-administrativos centralizadores de 
información, como lo fueron primero el Consejo y luego la Dirección de Estadística 
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(Campione, 2009), áreas realmente estratégicas para pensar en una administración pública 
que se profesionaliza. 
Durante los primeros gobiernos peronistas, Patricia Berrotarán señala que en los textos del 
II Plan quinquenal (IIPQ) se precisaba “el formato de la racionalización de la administración 
pública desagregado en objetivos particulares que apuntaban a lograr una serie de cambios 
institucionales, así como un intento de capacitación de funcionarios en sus distintos 
niveles” (2012:132). En ese sentido se diseña la Escuela Superior de Administración, 
destinada a “la formación de los funcionarios en ejercicio de cargos jerárquicos dentro de la 
administración pública” con características científicas y apolíticas (Berrotarán, 2012:136). 
El ordenamiento del Estado era una etapa previa a la racionalización del mismo, según 
sostenía el propio Perón. La concepción que acompañaba el IIPQ sobre la administración 
era que “el personal de la administración pública tiene a su cargo una función social antes y 
por encima de su función administrativa” (2012:140). Podemos ver que muchas de estas 
normas escritas solo quedaron en el papel, ya que no llegaron a plasmarse; Berrotarán lo 
resume bien: “eficiencia, racionalidad y control político eran los términos de una muy difícil 
ecuación” (2012:150). 
Las instituciones que iban perfilando este proceso fueron, en 1951, la Dirección Nacional de 
Racionalización, con el objetivo de mejorar la eficiencia de la administración pública. En 
1957 se creó el Servicio de Asesoramiento y Estudios Técnicos en Administración Pública. 
Con la llegada del presidente Arturo Frondizi, 1958,  
 
se produjo el primer intento orgánico de cambios en la administración del Estado. Se 
trató del ´Plan de Racionalización y Austeridad´ , cuyos esfuerzos se centraron en 
modificar y limitar las funciones de la APN (administración pública nacional) sobre la 
base de un esquema centralizado; los decretos sancionados disponían entre otras cosas la 
reducción de personal, jubilaciones, horarios uniformes en la APN, y el pase voluntario de 
empleados públicos al sector privado. El organismo creado para planificar y auditar esta 
reforma administrativa( CEPRA, Comité ejecutivo para la reforma Administrativa) dejó 
de funcionar durante el gobierno militar a cargo del presidente provisional José M. 
Guido.(López y Rubins, 2012:72).  
 
El mismo año en el que llegó Frondizi al poder se creó el Instituto Superior de 
Administración Pública (ISAP), en el marco de las recomendaciones de Naciones Unidas. El 
ISAP, dependiente de la Presidencia de la Nación, fue entonces el máximo organismo 
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responsable de la capacitación de los empleados de la administración pública nacional. En 
el año 1961 esta institución comenzó a publicar una revista que en su editorial 
caracterizaba a la administración pública como “el instrumento creado para asegurar la 
conservación de la comunidad y promover el desarrollo” (Revista ISAP, 1961). En el mismo 
año el ISAP realizó en Buenos Aires el “Congreso Nacional de Administración Pública”, 
donde se intentó lograr un espacio de encuentro entre administradores públicos y se 
discutieron, entre otros temas, las estrategias para mejorar la capacitación. En este evento 
uno de los principales expositores fue Michael H. H. Louw, experto de Naciones Unidas que 
asesoraba al ISAP. Nos ha costado registrar actividades del ISAP durante su existencia; uno 
de nuestros informantes nos comenta que era una institución casi unipersonal, a cargo de 
Julio Cesar Rodríguez Arias, lo que podría explicar las limitaciones de la misma. 
Casi simultáneamente al ISAP se creó otro organismo dependiente de la Presidencia de la 
Nación, el Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE, Véase Anexos Imagen 19- Organigrama 
del CONADE), que estaba presidido por el Ministro de Economía. Sus funciones serían las de 
definir los objetivos del desarrollo nacional, elaborar planes para alcanzar esos objetivos y 
coordinar con los programas de cooperación internacional en materia económica y técnica, 
funcionales al desarrollo nacional. Estas funciones fueron ampliadas un año después y otras 
modificaciones posteriores tuvieron el mismo sentido. El presidente Frondizi fue derrocado 
en marzo de 1962, pero algunas de las instituciones creadas durante su gestión continuaron 
funcionando. Durante ese año CONADE junto con el ISAP realizó un seminario de evaluación 
de proyectos económicos y sociales que estuvo a cargo de Gerhard Colm y Theodore Geiger, 
ambos técnicos enviados por Estados Unidos, quienes pusieron especial énfasis en la ayuda 
que este país y la Administración Kennedy pretendían brindar. Al parecer el CONADE fue 
ganando mayor protagonismo y, en el año 1964, bajo la presidencia de Arturo Illia, se 
incorpora el Ministerio de Defensa en su estructura, ya que se interpretaba la defensa 
nacional como estrechamente ligada al desarrollo económico (Decreto 565/64) (Véase 
Anexo Imagen 9 - Organigrama del CONADE). 
En este mismo año el ISAP pasó a la órbita de la Secretaría de Hacienda, organismo que 
integraba el Consejo Directivo del CONADE. Este gobierno encargó al CONADE la 
importante tarea de diseñar un Plan Nacional de Desarrollo para ser aplicado, en teoría, 
luego de la reactivación económica. Para esto contó con la colaboración de la Comisión 
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Económica para América Latina (CEPAL)36. Se puede ver, por lo tanto, hasta mediada la 
década de 1960, una continuidad en el impulso al perfeccionamiento, estudio y 
jerarquización desde el corazón mismo de la administración pública, a pesar de los cambios 
en los objetivos y en las políticas económicas de los distintos gobiernos que se sucedieron 
desde la década anterior. 
Poco después algunas cosas cambiaron. Con el golpe de Estado de 1966, el ISAP fue 
disuelto, argumentando que ya existían instituciones universitarias que se ocupaban de la 
formación en Administración Pública. Efectivamente, esta disciplina había comenzado a 
desarrollarse en el sistema universitario argentino precozmente. En 1973 se creó el 
Instituto Nacional de Administración Pública (INAP) que perdura hasta nuestros días, con 
características similares al ISAP. 
Durante la presidencia de María Estela Martínez de Perón (1975-1976) “se establecieron las 
pautas del programa de Racionalización y Austeridad de la Administración Pública que , con 
el propósito de contener el gasto público, se propuso evitar la acumulación de cargos 
públicos…”(López y Rubins, 2012:73). Nuevamente se ensayaban programas de austeridad, 
y al mismo tiempo se sancionaba la Ley que regula, hasta nuestros días, el funcionamiento 
del Servicio Exterior de la Nación (Ley N° 20.957). Tal vez podamos ver estas dos acciones 
como relacionadas, ya que se estableció por Ley que el reclutamiento y selección de los 
diplomáticos estaría a cargo del ISEN y de esta manera se controlaba el ingreso al MRE. 
Con posterioridad a estas fecha las modificaciones sustanciales que inmiscuyeron al 
Servicio Exterior son, en primer lugar, la sanción de la reglamentación de la Ley N° 20.957, 
a través del Decreto 1.973/86, y en segundo lugar la fusión del Entonces Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto con la cartera de Comercio Exterior, conformando así el 
Ministerio de Relaciones Exteriores Comercio Internacional y Culto en el año 1991 a través 
del Decreto N° 575, 4-4-199137. Estas normas generan un encuadre especial para este grupo 
de funcionarios públicos, al margen del resto del personal de la APN, junto con el personal 
                                                 
36 La CEPAL es un organismo regional dependiente de Naciones Unidas, con sede en Santiago de Chile, 
fundado en 1948. 
 
37 MRE hace referencia a: Ministerio de Relaciones Exteriores, Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto y 
Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto. Por no ser significativas estas diferencias 
para nuestros objetivos tomaremos la misma abreviatura en los tres casos y para los tres países aquí 
estudiados.  
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militar, de seguridad y el Escalafón de Autoridades Superiores que también posee sus 
propias reglamentaciones (Cao, Blutman, Estévez, y Iturburu, 2007) .  
Desde principios del Siglo XX en el país existieron distintas instituciones académicas que 
tenían preocupación por la formación de los funcionarios públicos, que en algunos casos se 
materializaba en la figura de los “administradores”, abogados o economistas de las áreas de 
Hacienda, o los diplomáticos, que se ocupaban de las relaciones internacionales. En la 
Universidad Nacional de Cuyo se creó una cátedra de Administración Pública en 1942, en la 
Facultad de Ciencias Económicas, y también en la Universidad de Buenos Aires se dictaron 
cursos al respecto (ISAP, 1962). En la Universidad del Litoral se publicaron algunos textos 
que planteaban la necesidad de regular el funcionamiento de la administración nacional 
para evitar la inestabilidad generada por las arbitrariedades de los gobiernos de turno. 
Bielsa sostenía que era necesario generar mecanismos para “proteger al personal idóneo” 
en su ascenso de manera meritocrática. Este autor denunciaba a principios del siglo pasado 
que los cargos eran ocupados por personas que tenían algún vínculo personal con los 
dirigentes políticos, y en muchos casos estos cargos se utilizaban para pagar favores 
políticos. Para ese momento el empleado público contaba con una ley de jubilación, pero no 
con una legislación para regular la estabilidad laboral (Bielsa, 1938) por lo que sus 
funciones estaban sometidas a distintas arbitrariedades. Por tanto, antes de que comenzara 
formalmente el proceso de profesionalización de los agentes estatales, esta cuestión ya 
había sido planteada en algunas universidades.   
Como disciplina académica, la Administración Pública se hizo presente a partir de fines de 
la década de 1950, para cobrar impulso entrada la década de 1960, cuando se crearon en el 
ámbito de la educación superior distintas carreras que podían aportar a la formación de 
funcionarios públicos en el país. Pocas veces, sin embargo, éstas estuvieron articuladas con 
los institutos de formación de la órbita del Estado argentino. Al menos nueve universidades 
en el país dictaban cursos de esas características (ISAP, 1962); también otras instituciones 
no universitarias comenzaron a dictar cursos en el área de Administración, principalmente 
orientados al perfeccionamiento para empresarios, incluyendo cursos específicos para 
formación de funcionarios del Estado. Por ejemplo, el Instituto para el Desarrollo de 
Ejecutivos en Argentina, que comenzó sus actividades en 1968. Se observa que si bien los 
   71  
 
cursos de administración se extendían, los de Administración Pública lo hacían más 
lentamente. 
Es decir que, para 1963, la Argentina ya contaba con múltiples instituciones de educación 
superior que abordaban los problemas del gobierno, la Administración Pública, la Ciencia 
Política y la Diplomacia como se puede ver en el Cuadro I, “Instituciones que impartían 
formación en Administración y/o Diplomacia en 1963”. 
La Universidad del Litoral, y más tarde la Universidad del Salvador, fueron los primeros 
ámbitos donde se intentó desarrollar una formación destinada a diplomáticos. También se 
puede observar que en las instituciones que impartían carreras o cursos de Diplomacia ya 
existía el estudio de la Ciencia Política y/o Administración Pública, de manera que estas tres 
áreas se presentaban como disciplinas cercanas entre sí, emparentadas con el Derecho, y en 
menor medida con la Economía. 
Algunas motivaciones para la disciplina en este período fueron, a partir del año 1961, el 
llamado Plan Columbia, que becaba graduados para realizar masters en Administración en 
la Universidad de Columbia. En 1969 un importante hito fue la creación en el Instituto 
Torcuato Di Tella (ITDT) del Centro de Investigaciones de Administración Pública (CIAP); 
allí se reunió un importante grupo de profesionales que continuarían en Argentina 
trabajando puntualmente sobre Administración Pública. El ITDT había publicado un aviso 
ofreciendo becas para profesionales que quisieran integrar este instituto, que en un 
principio tuvo diez integrantes38. Este instituto estuvo financiado en sus comienzos por la 
Fundación Ford, el Institute for International Education y probablemente fondos de la 
familia Di Tella (Camou y Soprano, 2007; Entrevista O. Ozslak 2012). A partir del 
asesoramiento realizado por este instituto surgieron núcleos de estudio específicos sobre 
Administración Pública en distintos puntos del país, como la especialización en 
Administración Pública de la Universidad del Salvador en 1971 dirigida por Oscar Oszlak39. 
Como subsecretario de Reforma Administrativa del gobierno de Alfonsín, Oszlak recuerda 
                                                 
38 Jorge Roulet, Horacio Boneo, Julio César Neffa, Oscar Ozslak, Roberto Martinez Nogueira, Marcelo Cavarozzi,  
Roberto Salomón, Guillermo O´Donnell, Dante Caputo y Jorge Federico Sábato (entrevista O. Oszlak; Camou y 
Soprano, 2007). 
39 Una mención especial merece una de las pioneras y poco valoradas licenciaturas: la Licenciatura en Ciencia 
Política y Administración Pública de la Universidad Nacional de Cuyo, creada como tal en 1968 a partir de la 
reforma de la carrera de Ciencias Políticas en 1951. A pesar de su larga trayectoria en la disciplina, esta 
carrera suele estar olvidada en los estudios generales sobre el tema, tal vez porque no tuvo un importante 
peso a nivel nacional, pero ha tenido incidencia en la formación de cuadros políticos locales (Rizzo, 2007).  
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que convocó a doce universidades en la provincia de Santa Fe, y luego en Mendoza (1984-
1985), con el objetivo de analizar cómo se debía impartir la educación en Administración 
Pública. Luego de esto decidieron crear la Maestría en Administración Pública, que funcionó 
en la Facultad de Economía de la Universidad de Buenos Aires (entrevista O. Oszlak 2012).  
 
Tabla 2- Cuadro de Instituciones que impartían formación en Administración y/o Diplomacia en 1963 
Institución Carácter Univer-
sitario 
Carreras o títulos otorgados 
Instituto Superior de 
Estudios de la Empresa 
(actualmente 
Universidad Argentina 







Sí Curso de especialización en 
Técnica de racionalización 





del Min. de 
Relaciones 
Exteriores) 
No  Destinado al personal del 
Servicio Exterior (1960-1963) 




(dependiente  de 
Presidencia de la 
Nación) 
No Tuvo la misión de prestar 
asistencia técnica y realizar o 
promover cursos de 
capacitación y especialización 
para mejorar el funcionamiento  
de la Administración Pública. Su 
acción se focalizó en la disciplina 
denominada Organización y 
Métodos que proponía la 
"racionalización científica”40 
(desde 1958)  
                                                 
40 Redondo N. (comp.), “INAP 1989-1999 Una década de apoyo a la reforma del Estado en la Argentina”, Dir. 
Nacional de Estudios y Documentación, Buenos Aires, 1999. 
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Universidad de Buenos 
Aires - Fac. de Ciencias 
Económicas 
Público Sí Escuela de Administración 
(desde 1958) 
Universidad Nacional de 
Cuyo-Escuela Superior 
Público Sí Escuela Superior de Estudios 
Políticos  y Sociales (desde 
1958) 
Universidad Nacional del 
Litoral41 - Fac. de 
Ciencias Económicas, 
Comerciales y Políticas 
Público Sí Grado: Ciencias políticas y 
Diplomacia 
Posgrado: Doctorado en Ciencias 
Políticas y Doc. en Diplomacia. 
Universidad Nacional del 
Nordeste - Fac. de 
Derecho y Fac. de 
Ciencias Económicas 
Público Sí Posgrado: Dr. en Ciencias 
Económicas y Administrativas 
(Registro desde 1963) 
Universidad de La Plata - 
Fac. de Ciencias 
Económicas 
Pública Sí Instituto de Investigaciones 
Administrativas (desde 1958) 
Universidad de La 
Pampa - Fac. de Ciencias 
Económicas 
Pública Sí Grado: Administrador Rural 
(registro desde 1963) 
Universidad Católica 
Argentina - Fac. de 
Ciencias Sociales y 
Económicas;  Fac. de 
Derecho y Ciencias 
Políticas 
Privada Sí Grado: Administración de 
Empresas (desde 1958) 
Posgrado: Doctorado en Ciencias 
Políticas (desde 1965)  
Universidad Católica de 
Córdoba - 
Privada Sí Escuela de Ciencias Políticas, 
Sociales y Diplomacia (desde 
                                                 
41 Para el caso de la Universidad del Litoral existen importantes antecedentes, como fueron las licenciaturas 
en Servicio Consular y Servicio Diplomático, creadas en 1923. Aunque de corta vida, fueron claramente 
precursoras en esta área de estudios. Para más información sobre este punto, véase Lesgart, Cecilia, “Pasado y 
presente de la Ciencia Política producida en Argentina”, en Revista Temas y Debates, n° 14, diciembre 2007, 
Fac. de Cs. Políticas y Relaciones Internacionales, Universidad Nacional de Rosario, pp. 119-157. 
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Facultad de Derecho 1960) 
Universidad del 
Salvador42 
Privada Sí Grado: Ciencias Políticas (desde 
1960)   
Posgrado: Diplomacia (desde 
1960) 
 
Fuente: Elaboración propia en base a Revista de Administración Pública, N° 9-10, 1963, Ciudad de 
Buenos Aires; Morán, Alberto E.,  Instituto Nacional de Administración Pública. Breve Reseña 
Institucional, Dirección de Documentación e Información, Buenos Aires, 2000; 
http://www.uade.edu.ar/Paginas/Historia; http:// www.ucc.edu.ar/portalnuevo; Redondo, N. 
(comp.),  INAP 1989-1999 “Una década de apoyo a la reforma del Estado en la Argentina”, Dirección 
Nacional de Estudios y Documentación, Buenos Aires, 1999;  Revista Institucional Facultad de 






















                                                 
42 Para el caso de la Universidad del Salvador debemos mencionar que el estudio en esta área comenzó en 
1957, con la creación del  Instituto de Ciencia Política, y desde 1960 comenzó el primer plan de estudios en 
Ciencia Política. En http://www.salvador.edu.ar/sitio/usal/espanol/histo. 




Formación diplomática en ABC, historias en común 
      
There is much literature about diplomacy and foreign policy, yet  so little -in global and 
comparative terms- about the way diplomats are recruited, taught and trained during their 
careers.  This is even more surprising considering that diplomacy is, par excellence, the 
method employed by states to communicate and negotiate with each other… (Rolando 
Stein43, 2007:235).44 
 
Es poco común encontrar material referente a academias diplomáticas. Debemos destacar 
el trabajo de Omar Guerrero (1998) que, aunque poco exhaustivo, reseña el funcionamiento 
de distintas academias diplomáticas en el mundo. También podemos mencionar los 
trabajos recientes realizados por Diplo Fundation, una organización no gubernamental con 
sede en Malta, que aunque no trabaja puntualmente sobre academias diplomáticas, tiene 
por objetivo incrementar el poder de los Estados pequeños o poco desarrollados tendiendo 
a una diplomacia más inclusiva y efectiva, fomentando nuevas estrategias de capacitación 
para diplomáticos. Dada la escasez de estudios disponibles sobre la formación y 
reclutamiento de diplomáticos, nos pareció relevante indagar, primero comparativamente 
en la historia del Instituto Rio Branco (IRB) de Brasil, de la Academia Diplomática Andrés 
Bello de Chile y del Instituto del Servicio Exterior de la Nación (ISEN) argentino. Salvo el 
caso de Brasil sobre el que existe un texto acerca de  el IRB puntualmente (Cheibus Borges, 
1985), y otros sobre la diplomacia de Itamaraty “Diplomacia y Academia” (Fonseca, 2011) y 
el de Luís Viana Filho “O Governo Castelo Branco” (1975), para Chile y Argentina no hay 
trabajos de esa sistematicidad, lo que demandó que resolviésemos realizar trabajo de 
campo sobre ambas academias diplomáticas, incluyendo entrevistas, relevamiento 
bibliográfico y trabajo de archivo, este último aun sin desclasificar para el caso argentino. 
 
                                                 
43 Rolando Stein es Embajador y ex director de la Academia Diplomática de Chile. 
44 “Existe mucha literatura acerca de la diplomacia y del Servicio Exterior, pero muy poca –en términos globales 
comparativos- acerca de la forma en que los diplomáticos son reclutados, formados y entrenados durante sus 
carreras. Esto es aún más sorprendente considerando que la diplomacia es, por excelencia, el método empleado 
por los Estados para comunicarse y negociar entre si…” (Traducción propia). 
   76  
 
a) La formación de los diplomáticos argentinos 
Podemos decir que el Instituto del Servicio Exterior de la Nación (ISEN) es uno de los pocos  
ámbitos de la administración pública nacional que tiene un sistema de ascenso y una 
preparación profesional autónoma acorde a esa carrera -otras áreas semejantes en este 
sentido son las Fuerzas Armadas y Parques Nacionales-. Las intenciones de organizar el 
funcionamiento del cuerpo diplomático se remontan a 1860, cuando se detectaban 
problemas de funcionamiento en el Servicio Exterior de la Nación, especialmente por no 
tener una legislación que respaldara su funcionamiento, ni claramente establecidos los 
derechos y obligaciones de los diplomáticos.  
Se ensayaron distintas instituciones para la formación de diplomáticos, y los requisitos para 
el reclutamiento e ingreso fueron variando. En 1923 se emite la primera disposición legal 
sobre la carrera consular. En un decreto firmado por el canciller Ángel Gallardo se 
establecían condiciones para el ingreso, como el requisito de poseer título secundario y 
aprobar una serie de exámenes (Solveira, 1997). En 1937, un anteproyecto de ley daba 
cuenta de algunas dificultades a las que debían enfrentarse los diplomáticos por ese 
entonces. Una suerte de diagnóstico de la época donde se planteaban desde dificultades 
organizativas hasta problemas salariales (Antelo et al., 1937, Proyecto de Ley).  
El 5 de marzo de 1947 se sancionó la Ley 12.951 que regía a todo el Servicio Exterior, y 
estableció que el ingreso se realizaría por el escalafón inferior (Véase Tabla 3-Cuadro de 
Normas que reglamentaban el funcionamiento del ingreso al Servicio Exterior). De esta 
manera se concretaba la idea del ascenso escalonado. Poco después surge la primera 
institución formadora del Servicio Exterior: la Escuela de Política Internacional. Entre 1950 
y 1951 tiene lugar la entrega de diplomas de la primera cohorte de esta escuela, con 19 
graduados (Memorias MRE, 1951-1952). Los cuerpos docentes de la Escuela estaban 
integrados por funcionarios; realizaban esta tarea docente a la vez que cumplían sus 
funciones dentro del Ministerio de Relaciones Exteriores (MRE). Al ingresar a la escuela los 
estudiantes tenían el rango de funcionario-alumnos, y su formación no era solo técnica-
diplomática, sino que tenía como objeto hacer de cada funcionario un “portavoz de los 
principios justicialistas de la República”.  
En 1955 un golpe de Estado derrocó el gobierno de Juan Domingo Perón, y en los años 
inmediatamente posteriores no hay registros de que la Escuela de Política Internacional 
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continuara funcionando. Pero comenzó a funcionar otro organismo de formación para 
diplomáticos: el Instituto de Especialización Diplomática, para una etapa posterior de 
formación de funcionarios ya en servicio. 
Es difícil adjudicarle la Escuela de Política Internacional alguna incidencia en la creación del 
ISEN, ya que al ser proscripto el peronismo luego de 1955, y todo lo que hiciera referencia a 
él, fue muy difícil encontrar información al respecto. Podemos suponer que como los 
funcionarios del Ministerio no podrían haberse renovado en su totalidad difícilmente 
desconocieran la experiencia de esos años. 
Por ese entonces, y ya sin escuela de formación diplomática para ingresantes, el MRE se 
contactaba con la Universidad del Litoral, puntualmente con la carrera de Diplomacia, para 
solicitar ayuda a los estudiantes en la asistencia a determinados eventos internacionales, 
como los realizados por la OEA a comienzos de la década de 1960 en Punta del Este, 
Uruguay. Uno de los otrora estudiantes-asistentes recuerda que cuando se alojaban en el 
hotel San Rafael  de dicha ciudad, uno de sus compañeros pudo charlar con el delegado 
cubano,  Ernesto Guevara (entrevista Bruno Bologna, 2012). 
 
Creación del ISEN, los primeros pasos, las primeras tensiones 
Como señalábamos, el Instituto del Servicio Exterior de la Nación (ISEN) se creó el 10 de 
abril de 1963. Tenía la finalidad principal de realizar cursos para el ingreso y para la mejor 
selección en las categorías superiores del Servicio Exterior de la Nación, formando a lo largo 
de toda su carrera a estos funcionarios. En sus primeras convocatorias a integrar el cuerpo 
diplomático no se solicitaba un título universitario. Las becas eran solo de dinero; se 
otorgaban a la totalidad de aquellos que superaran la primera etapa de exámenes y se 
incorporaran al ISEN para poder tener dedicación exclusiva a su tarea de formación que, 
salvo casos excepcionales -como el año 1963, 1965 y 1978-, era un proceso que duraba dos 
años.  
Esta institución tuvo un inicio errático. La primera promoción del ISEN ingresó en 1963. 
Los archivos de la institución no arrojan información alguna sobre inscripciones para el 
ingreso al Servicio Exterior durante 1964, por lo cual suponemos que no se realizó 
convocatoria de ingreso en su segundo año de existencia. A solo un año de su creación se 
derogó el decreto que lo fundaba y recién en 1965 se registran nuevas convocatorias para 
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ingresar al MRE a través de concurso (Archivo MRECIC-ISEN Cajas N° 1 y 2, Nómina de 
personas que se presentan al Coloquio, Actas de examen: Historia de la Diplomacia; 
Derecho Diplomático; Derecho Consular; Derecho Constitucional, etc.). Regía una nueva Ley, 
en la que el Poder Ejecutivo realizó promociones de funcionarios con total discrecionalidad. 
Existieron algunas acusaciones cruzadas entre el Servicio Exterior e integrantes de la 
Universidad del Litoral, provenientes de la carrera de Diplomacia, pero lo cierto es que los 
registros del archivo pertenecen a solicitudes de ingreso de aspirantes del año 1965. En ese 
año se realizaron dos convocatorias para candidatos a ingresar y también para los 
escalafones intermedios, vinculada al ascenso de funcionarios ya en servicio. 
Las solicitudes de inscripción al ISEN nos permiten suponer que no era requisito tener un 
título universitario, ya que en la sección “Estudios cursados” se encontraron varias 
solicitudes de ingreso de personas con estudios universitarios incompletos o solo con 
estudios secundarios, y no se encuentran solicitudes rechazadas por ese motivo, incluso 
algunas de estas personales ingresaron luego como diplomáticos. Los exámenes que 
rindieron estos aspirantes fueron distintos de los anteriores, ya que solo pasaron por una 
instancia de exámenes eliminatorios, y no por un proceso de formación de uno o dos años 
dentro de ISEN. En cuanto a los docentes, los primeros años de funcionamiento eran 
contratados por períodos cortos. El archivo administrativo del ISEN contiene numerosos 
reclamos de los mismos por falta de pago de sus haberes, varios meses después de haber 
concluido las clases.  
La Universidad del Litoral estaba interesada en modificar estas condiciones de ingreso. En 
octubre de 1965 se dirigió al canciller Zabala Ortiz para solicitar la aplicación de la Ley 
16.486, que daba prioridad para el ingreso al Servicio Exterior a quienes poseían títulos 
específicos (Diario La Razón, 5-10-1965). Algunos diarios registran que unos días después 
un grupo de estudiantes de la misma universidad realizó una manifestación frente a la sede 
de Cancillería (Diario La Prensa, 8-10-1965) reclamando estas modificaciones. Un 
testimonio junto con archivos personales del mismo informante nos permiten registrar 
también manifestaciones frente al Congreso. 
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Imagen 3-Reclamo de Diplomáticos 
 
Fuente: Archivo personal del Dr. Bruno Bologna 
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Imagen 4- Reclamo de Diplomática en el suelo 
 
 Fuente: Archivo personal del Dr. Bruno Bologna 
 
Imagen 5- Manifestación Diplomáticos 
 
Fuente: Archivo personal del Dr. Bruno Bologna 
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Imagen 6- Diplomáticos en el suelo 
 
Fuente: Archivo personal del Dr. Bruno Bologna 
 
 Al parecer, ante la negativa del ISEN a dar respuesta y la falta de articulación con la 
Universidad del Litoral, que llevaba en ese entonces cuatro décadas de formación en las 
áreas de Diplomacia y Servicio Consular, se generó gran descontento entre esta comunidad 
académica. Esta universidad había sido el primer espacio en el país para la enseñanza de 
estas materias y recordemos que unos años antes la carrera había sido convocada para 
colaborar con el MRE en actividades puntuales. 
Los estudiantes partían de Rosario a Buenos Aires en el ómnibus de la Universidad del 
Litoral, ya que tenían el respaldo del entonces decano Samuel Gorbán, y realizaban sus 
protestas frente al Congreso y frente al Palacio San Martín. El método de la protesta era 
pacífico ya que la consigna, cuando la policía los detenía, era “dejar el cuerpo con peso 
muerto”. Parte de esto puede verse en las fotografías. Cuando terminaba la manifestación, 
un legislador santafecino realizaba los trámites pertinentes para liberar a aquellos 
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manifestantes que habían sido detenidos. Las pancartas de los manifestantes ponen el 
acento justamente en priorizar la “idoneidad”. Otra pancarta dice “Diplomacia exige sus 
derechos” y entendemos que esto se debe a que la carrera de Diplomacia se encontraba en 
una situación de incertidumbre sobre su futuro laboral a pocos años de la creación del ISEN.  
Estas acciones llevadas adelante por la comunidad de la carrera de Diplomacia permiten ver 
el nivel de importancia que esta área del Estado le otorgaba a la formación dictada por la 
Universidad. El argumento de los manifestantes en ese momento era que el Estado invertía 
dinero en su formación para desperdiciarlo luego. Estas actividades de movilización 
lograron repercusión en medios nacionales y en medios rosarinos. Muchas de ellas fueron 
organizadas por la Asociación de Estudiantes de Diplomacia (ADAD) existente en aquellos 
años. 
También nos ayuda a explicar que este conflicto estallara en el año 1965 el hecho de que la 
gestión radical realizó dos convocatorias para integrar el cuerpo diplomático ese año -lo 
que duplicó los cargos disponibles por año-; algunos testimonios tiñen estos ingresos y las 
promociones realizadas con vinculaciones políticas.  
Nuestros archivos nos permiten ver que, al menos para el caso de los ingresantes, las 
formalidades fueron cumplimentadas, las inscripciones y los exámenes realizados en todos 
los casos para confeccionar el orden de mérito correspondiente, aunque no tenemos datos 
que permitan mostrar un período de formación posterior, como lo que había sucedido años 
antes en el ISEN.  
Hacia fines de 1966, el ISEN retomó sus actividades de formación, con el nuevo gobierno de 
facto que había derrocado al presidente Arturo Illia. Finalmente el gobierno de Onganía 
dictó una nueva Ley45 que puso las cosas como en 1963. A partir de 1969 quedó establecido 
que para aquellos interesados en ingresar al Servicio Exterior se realizaría un primer 
examen eliminatorio, donde los aprobados obtendrían la calificación “I-Agregado”; luego 
realizarían un curso de capacitación y de segunda selección en el ISEN, con una beca46 que 
les permitiera dedicación exclusiva a esta actividad (Archivo MRECIC-ISEN - Cajas Nº 1 y 2 - 
Disposición Nº 3/69, 10-6-1969), que generalmente se realizaba a lo largo de dos años. 
                                                 
45 La Ley Nº 16.905 retomó el funcionamiento del Servicio Exterior según lo dispuesto por la Ley Nº 17.702, 
que rige al Servicio Exterior en su conjunto, no sólo al ISEN. 
46 Esta era una beca de ayuda económica que todos los funcionarios recién ingresados al ISEN cobraban de 
igual modo. Su monto fue variando según los años. 
   83  
 
Para el año 1969 se observa mayor nivel de estabilidad institucional. El ISEN comienza a 
implementar políticas para mejorar su funcionamiento. En ese momento se buscaba 
promover la participación en el proceso de selección de los jóvenes que vivieran en el 
interior del país, por lo que el primer examen se realizaba en distintas provincias. Una vez 
superada esa instancia debían trasladarse a la ciudad de Buenos Aires  (Archivo MRECIC-
ISEN - Resolución Nº 345, 14-5-1969). Ese mismo año también se propuso que el ISEN 
mantuviera fluidas relaciones con instituciones universitarias, tanto públicas como 
privadas (Archivo MRECIC-ISEN - Resolución Nº 669, 29-8-69), y se realizó una encuesta 
entre los funcionarios de carrera que habían realizado cursos de capacitación 
recientemente con el objetivo de evaluar el nivel y pertinencia de esos cursos. Vemos que el 
año 1969 contó con distintas actividades que pretendían mejorar su funcionamiento 
institucional. 
A partir del año 1971 se estableció como requisito de ingreso el contar con un título 
universitario de una carrera no menor a cuatro años de duración, como Licenciaturas en 
Diplomacia, Ciencia Política, Relaciones Internacionales o carreras afines; o con el 75% de 
las materias aprobadas de alguna de estas carreras si duraran más de cuatro años47 
(Archivo MRECIC-ISEN - Resolución Nº 461, 16-6-70). Esta nueva exigencia continuaba 
perfilando el proceso de profesionalización de este grupo de funcionarios. 
En el año 1972 fueron especificadas aún más las condiciones en que los aspirantes debían 
rendir los exámenes de ingreso. Por ejemplo, pautando la cantidad de horas máxima para 
ello, y todas las materias y contenidos que debían aprobar. Esta ampliación de la 
información y la claridad respecto del ingreso, junto con la ampliación de los lugares para 
realizar la convocatoria y primera selección de los aspirantes al Servicio Exterior, sugieren 
mayor transparencia institucional y descentralización territorial. 
Entre 1973 y 1975, además de las actividades académicas, el ISEN realizaba visitas a 
distintas instituciones del país. Por ejemplo al Colegio Militar del Palomar, a la Sociedad 
Mixta Siderúrgica Nacional, al Banco Central, al Servicio de Inteligencia del Estado,  a la 
Comisión Nacional de Energía Atómica, etc., como una manera de poner en conocimiento a 
los jóvenes estudiantes del ISEN acerca del patrimonio y las potencialidades del país. 
                                                 
47 En sus primeros años de funcionamiento algunas de ellas duraban 3 años. 
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Durante esta década encontramos un jefe de estudios en el ISEN, además del director 
diplomático, ambos eran diplomáticos pero el primero de menor rango. Entendemos que la  
estructura directivas del ISEN se fue modificando, y posteriormente encontramos al 
director (diplomático) como máxima autoridad del ISEN, y al director académico, cargo 
ocupado desde hace años por académicos de trayectoria no diplomáticos.  
En 1974 el ISEN organiza la formación de una manera diferente, ya que el primer año será 
de cursos y el segundo año de práctica consular (Memorias Servicio Exterior, 1974:144), 
criterio de formación que ha sido siempre discutido, como veremos más adelante. 
 















 6-2-1901 Decreto48. Exigencias para 
el ingreso a la carrera diplomática. 







Ángel Gallardo  1923-Requisitos mínimos para el 
ingreso a carrera, 
poseer título secundario y rendir una 
serie de exámenes 
1924-Se intenta reglamentar el 
ingreso a la carrera consular 








1951. Se crea la 
Dirección Nacional de 
Racionalización49 
1947-Ley 12.951 
El ingreso a carrera debía realizarse 
por el escalafón inferior 
1950-Egresados de Escuela de 
Política Internacional 
                                                 
48 Según el artículo de Muñoz (1923), este decreto fue firmado por Quirno, vicepresidente, y el Ministro 
Alcorta.  
49 Se diseñó la Escuela Superior de Administración, con el objetivo de formar funcionarios en ejercicio de 
cargos jerárquicos, pero no llegó a implementarse (Berrotarán, 2012:137). 










1957. Se crea el 
Servicio de 
Asesoramiento y 
















1958. Se crea el 






Establece el ingreso al Servicio 
Exterior. Para la etapa posterior de 
formación se crea el Instituto de 
Especialización Diplomática 
destinado a capacitar al personal del 
Servicio Exterior y proveer a la 
selección de los funcionarios de 
categoría superior  








C. M. Muñiz 
Gral. J. C. 
Cordini 
 
 1963-Decreto N° 2707 
Se crea el ISEN, se establece el 
ingreso a carrera por el escalafón 
menor 
Se gradúa la primera promoción 
 
Arturo U. 
Illia  (octubre 
1963-junio 




 1964-Ley N° 16.486 (Deroga 
anterior) 
Se permite el ingreso a carrera en 
distintos niveles sin examen 









1968. Se autoriza al 
Poder Ejecutivo 
Nacional a la 
incorporación de 
personal en cualquier 
1966-Ley N° 16.905 
Se restablecen los criterios del 
decreto 2707 
1969-Rige la Ley 17.702, se respeta 
el ingreso al ISEN por el escalafón 
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área de la 
administración 
pública (Ley 17.614) 
1970. Se disuelve el 
ISAP por considerar 
que se superponía con 
la función de las 
universidades 







22-2-1973. Se crea el 












C. A. Villones 
R. A. Roballos 
M. G. Arauz 
Castex 
R. A. Quijano 
 1975-Decreto-Ley 20.957 
Reglamenta la carrera diplomática 
 
Raúl Alfonsín Susana Ruiz 
Cerruti 
Dante Caputo 
 Reglamentación Ley 20.957 dictada 
por el decreto 1973/8650 
 
Fuente: Elaboración propia en base a: Ley 12.951, Servicio Exterior de la Nación. Régimen Sanc. 6/2/1947; 
Archivo MRECIC-ISEN, Cajas N °1 y 2, años 1963-1983; Ley 16.905, Ingreso al cuadro permanente del Servicio 
Exterior. Normas. Modificación Sanc. 14/07/1966; Decreto 7.290/60; Revista de Administración Pública N° 2, 
3, 4 y 5, Buenos Aires;  Morán, op. cit.; Rapoport, Mario,  Historia Económica Política y Social de la Argentina 
                                                 
50 Durante el posterior gobierno de Carlos Menem se realizaron distintas reformas a la administración pública 
nacional, como el Decreto 922/91 (Ley SINAPA-Sistema Nacional de la Profesión Administrativa) y la Ley 
24.156 (1992) de Administración financiera y de los sistemas de control del sector público nacional; 
éstas no influyeron en el funcionamiento del Servicio Exterior que continúa regido por las mismas normas, 
Ley 20.957. Para más información sobre aquellas normas, véase Dora Orlansky, 2001 “Política y burocracia”. 
IGG-UBA. N° 26 
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(1880-2003), Emecé, Buenos Aires, 2009; Redondo, op. cit., Muñoz, 1928, http:// 
www.salvador.edu.ar/sitio/usal/espanol/histo y Orlansky, 2001. 
 
 
La última dictadura militar en el ISEN, cicatrices  
 
El Ministerio instruyó a las embajadas argentinas para que obstaculicen toda investigación por 
violaciones a los derechos humanos y nieguen, ante las denuncias, las consecuencias de la represión y 
exterminio. Todo ello se articuló con una fuerte campaña propagandística para mejorar la imagen 
argentina y desmentir la práctica del terrorismo de Estado en el país y en exterior. (En 
http://desclasificacion.cancilleria.gov.ar/desclasificacion) 
 
El ISEN atravesó varios cambios de gobierno a lo largo de su existencia, y muchos de ellos 
fueron autoritarios. Recordemos que luego del derrocamiento del presidente Perón en 
1955 también se suspendieron las tareas que venía desarrollando la Escuela de Política 
Internacional. Con la creación del ISEN en 1963 siguieron las inestabilidades. Una mención 
especial merece su funcionamiento en los años posteriores al 24 de marzo de 1976, cuando 
se produjo en Argentina un nuevo golpe de Estado, proceso encabezado por las Fuerzas 
Armadas que interrumpió el período democrático que había comenzado en 1973, e 
inauguró uno de los más terribles momentos de la historia argentina en el que serán  
desaparecidas, asesinadas y torturadas alrededor de 30.000 personas. 
A partir del 24 de marzo de 1976 el MRE pasó a estar en manos de distintos militares51.  
 
…. Represores del Grupo de Tareas 3.3.2., que operaban en la Escuela de Mecánica de la 
Armada (ESMA), ocuparon posiciones relevantes en el Ministerio (MRE). Desde allí, 
impusieron el terrorismo de Estado y obligaron a prisioneros secuestrados en la ESMA a 
realizar trabajos forzados en la Dirección de Prensa.  
El Ministerio instruyó a las embajadas argentinas para que obstaculicen toda 
investigación por violaciones a los derechos humanos y nieguen, ante las denuncias, las 
consecuencias de la represión y exterminio. Todo ello se articuló con una fuerte campaña 
propagandística para mejorar la “imagen” argentina y desmentir la práctica del 
terrorismo de Estado en el país y en el exterior. 
En ese esquema, fue paradigmático el Centro Piloto en París, que funcionaba en el marco 
de la Embajada en Francia. Sus fines eran el seguimiento de los organismos de derechos 
humanos y grupos de exiliados, así como su posterior infiltración, y una campaña de 
contrapropaganda en los medios. El Centro estaba dirigido por represores de la ESMA y 
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estaba pensado para ser el primero de una serie que incluía España, Venezuela y Estados 
Unidos. (en http://desclasificacion.cancilleria.gov.ar/desclasificacion). 
 
Una de las mujeres que estaba presa en la ESMA y era obligada a trabajar como traductora 
en la Dirección de prensa, cuenta que desempañaba su tarea sin hablar con el resto de las 
personas que se encontraban en la oficina, y que nunca lo intentó por la situación 
psicológica en la que se encontraba. Ella era escoltada hasta la oficina por militares, que al 
finalizar la jornada la retiraban del lugar (en http://desclasificacion.cancilleria.gov.ar). 
Creemos que esto muestra el clima laboral tenso que se vivía en el momento, por lo menos 
en esta secretaría que también estaba integrada por diplomáticos de carrera.  
Al mismo tiempo dentro de este Ministerio se realizaba la investigación de los antecedentes 
de los aspirantes a ingresar, información que no era pública y se obtenía sin el 
conocimiento de los investigados (Archivo MRECIC Caja N° 2). Entre los documentos 
inéditos consultados vemos la circulación de correo interno del MRE entre la “Dirección 
General de Informaciones” (DGI) y el ISEN (Archivo MRECIC Cajas N° 1 y 2). Todos estos 
memorandums internos eran secretos y confidenciales52. Esta dirección funcionaba como 
una oficina del ex Servicio de Inteligencia del Estado (SIDE) dentro del ministerio, según los 
testimonios de diplomáticos que hemos recogido. 
Entre los pedidos de información que el ISEN realizaba a la mencionada Dirección, 
encontramos uno que “recomienda el no ingreso de…”, uno de los candidatos a ingresar al 
ISEN, que, de más está decir, no logró convertirse en diplomático53. Estos pedidos de 
información eran efectuados en el año 1976 por el entonces director del ISEN, embajador 
José María Álvarez de Toledo, diplomático de carrera desde mediados de la década de 1940, 
y respondidos desde la DGI por el Ministro Ricardo Martínez Giassone, también diplomático 
de carrera y subdirector del área. En otras ocasiones, por militares a cargo del 
Departamento de Seguridad Interna de la DGI (dic. 1976). Resulta llamativo que un área tan 
sensible para los tiempos que corrían estuviera a cargo de un civil, a diferencia de muchas 
otras áreas claves dentro del MRE, lo que nos permite ver, por un lado, que estos 
                                                 
52 La clasificación de los documentos del Servicio Exterior puede ser: público, reservado, confidencial, secreto 
y exclusivo; este último está dirigido al canciller y a nadie más. Durante este período encontramos 
documentos con la doble clasificación “estrictamente secreto y confidencial”. 
53 Pudimos contactarnos con este hombre, quien en un principio aceptó entrevistarse con nosotros, pero luego 
se arrepintió. Esta persona es un abogado de reconocida militancia peronista. 
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diplomáticos eran depositarios de la confianza de las autoridades del MRE de ese momento, 
la Marina, y, por otro lado, la incorporación de prácticas de inteligencia interna a las tareas 
diplomáticas cotidianas. Encontramos pedidos de información idénticos en los años 1977 y 
1978, también solicitados por el director del ISEN, otro diplomático de carrera54.  
En base a archivos propios y los recientemente desclasificados por Cancillería, hemos 
podido reconstruir el organigrama de la DGI en ese período y en parte los funcionarios que 
integraban esta Dirección, tanto civiles como militares. Otra área sumamente vinculada con 
la DGI fue la Dirección General de Prensa y Difusión (DGPyD), ambas tenían como insumo la 
información y eran tácticamente vinculables. Tal vez por ello hemos notado la migración de 




                                                 
54 La violencia de este período no permitió proteger siquiera a aquellos cercanos al “poder de turno”. La 
diplomática de carrera Elena Holmberg, quien ingresó al Servicio Exterior en 1965 (APCPSEN, 2009) , estaba 
destinada en París cuando corría el año 1978. Aparentemente en ese destino manejó información que podría 
haber expuesto a altos mandos militares, entonces fue trasladada a Argentina. Una vez en el país fue 
secuestrada en Capital Federal y su cuerpo hallado en el municipio de Tigre, provincia de Buenos Aires,  en el 
rio Luján el 23 de diciembre de 1978. Ella tenía hermanos y tíos militares, entre ellos el ex presidente 
Alejandro Agustín Lanusse (Diario la Nación, 22-2-2001) (http:/ www.infobae.com 8-8-2015). 
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Imagen 7-Organigrama DGI 
 













76-77 Capitán R. Pérez 
Froio
77 Capitán de Fragata 
Jorge E. Portugal
80-82 Comodoro Juan C. 
Cuadrado
Subdirección
76-78 Ministro Martinez 
Giassone











76-77José M. Álvarez de 
Toledo
79-Julio César Carasale
junio 79- José M. Álvarez 
de Toledo
82- Julio César Carasale
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Los cambios en el ISEN también se hacían sentir explícitamente en el proceso de 
reclutamiento: en el año 1977 se agregó como requisito para el ingreso al Servicio Exterior 
“presentar tres cartas de personalidades relevantes que avalen las condiciones morales e 
intelectuales del aspirante y su cónyuge” (Memorias del Servicio Exterior, 1977:279).  
También se agrega un coloquio al que debía ser sometido el cónyuge, con el objetivo de 
evaluar “si el mismo reúne las condiciones de cultura social adecuadas”. Además el examen 
psicofísico también incorporaba al cónyuge si correspondía. Posteriormente (1981) se 
mantienen estos requisitos y se agrega la condición de que el cónyuge debía ser argentino 
nativo o naturalizado (Reglamento 420/81, en Muñiz et al., 1983).  
Entre las cartas mencionadas predominaban las vinculadas al poder político de turno; por 
ejemplo, integrantes de las Fuerzas Armadas o religiosos. Dentro de éstas hemos 
encontrado algunas que manifiestan pedidos expresos para “facilitar” el ingreso o 
“considerar” las recomendaciones a la hora de realizar las calificaciones a personas 
vinculadas con altos cuadros militares, como el general Luciano B. Menéndez, 
argumentando la coincidencia de sus valores patrióticos con los del proceso político en 
marcha. El peso de estas cartas era decisivo en el ingreso, ya que, como analizaremos más 
adelante, las recomendaciones producto del ámbito académico parecían no tener mayor 
relevancia.  
 A continuación observaremos algunas de las cartas encontradas en el Archivo del MRECIC, 
(Cajas N° 1 y 2 - ISEN).  
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Imagen 8- Carta de recomendación, Archivo del MRECIC 1 
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Imagen 9-Cartas de recomendación, Archivo del MRECIC 2 
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Imagen 10- Cartas de recomendación, Archivo del MRECIC 3 
 
 
Lo interesante de los dos primeros documentos citados es el tono imperativo de sus 
palabras, reforzado por estar escrito en un papel con membrete del mismo Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto. A pesar de esto no hemos encontrado que la mujer 
recomendada en el primer caso ingresara al MRE a través del proceso de selección 
tradicional del ISEN. Aunque tampoco podemos descartar que haya cumplido funciones 
dentro de Ministerio con o sin rango diplomático, ya que en el archivo de Cancillería no nos 
fue facilitada esa información55. Los recomendados en las otras cartas ingresaron al Servicio 
Exterior como diplomáticos de carrera. Además de estos ejemplos también encontramos 
cartas firmadas por obispos y decanos de universidades católicas.  
Este nuevo requisito de poseer tres cartas de recomendación no estaba vinculado al mérito 
académico que había prevalecido en el ISEN hasta ese momento, sino a validar ante el poder 
                                                 
55 Cotejar este tipo de datos es sumamente complejo. No nos permitieron consultar los legajos de personal 
Otra fuente posible sería la actual oficina de personal del MRE, pero por las características de confidencialidad 
en la información que maneja Cancillería esos datos no son públicos.  
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político la coincidencia ideológica, o sobreponer el capital social al capital académico de los 
postulantes, cuestión que ampliaremos en el Capítulo 4. 
Durante estos “años de plomo” el ISEN perdió en buena medida la autonomía académica 
alcanzada y se generó una cicatriz en la institución que perduraría al menos hasta entrada 
la década de 1990. Los exámenes continuaron siendo orales, salvo el ensayo, y requerían, 
nuevamente, la presencia de los candidatos en Buenos Aires por un período de unos 45 
días, limitando claramente las posibilidades de aquellos que vivían fuera de la ciudad, ya 
fuese por cuestiones económicas o por cuestiones de contención afectiva y comodidad, muy 
importantes a la hora de someterse a estrictos exámenes. 
En 1976, el MRE, en diálogo con el Ministerio de Educación de la nación, seleccionó los 
docentes y posteriormente diseñó los contratos de trabajo. Ello permitió un plantel docente 
más estable ya que se consolidó su régimen de contratación de profesores. Al mismo 
tiempo, se estableció un programa general de los primeros años de la carrera consular para 
el ingreso al Servicio Exterior. En cuanto a la tarea de los profesores, se estableció que 
deben entregar los programas antes del comienzo de las clases. Situación que parece una 
obviedad, pero que antes no se cumplía, al igual que el pago de sus haberes. Una vez que los 
aspirantes rendían el examen de ingreso eran parte del ISEN, pero debían transitar dos 
años más de estudios, y aprobar otros exámenes eliminatorios. Hacia 1977 en el archivo 
existe una sistematización del programa de estudio, con el cursado de dos años antes de 
entrar definitivamente al cuerpo diplomático, y también de las materias y profesores que 
las dictaban. En relación con las vinculaciones entre el antes nombrado INAP y el ISEN, 
prácticamente no encontramos registros de que estas instituciones hayan trabajado 
conjuntamente, salvo por dos integrantes del INAP que en 1979 trabajaron como 
profesores en el ISEN. Este es uno de los pocos datos en relación a la vinculación entre estos 
organismos, a pesar de que el INAP y su antecesor, el ISAP, reconocieron a las distintas 
instituciones impulsadas por el Ministerio de Relaciones Exteriores para la formación de 
diplomáticos como parte de un esfuerzo por formar a los administradores públicos. 
Quienes rindieron examen de ingreso en 1976, durante 1977 cursaron “con carácter de 
excepción” solo un año, y luego entraron como diplomáticos de carrera al Servicio Exterior. 
Al parecer existía un interés desde el gobierno en aumentar el número de diplomáticos de 
manera acelerada. La enseñanza de idiomas, que hasta el año 1975 se había realizado en 
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convenio con el Instituto de “Lenguas Vivas”, ahora comenzaba a dictarse en el ISEN. A 
partir de 1976 se observa la presencia constante en las actividades del ISEN de la Iglesia 
Católica, ya sea auspiciando misas o dando charlas, en especial con un protagonista como el 
nuncio apostólico Pío Laghi. También se encuentra mayor detalle en los contenidos de las 
materias, las temáticas a ser evaluadas y los criterios u objetivos pedagógicos de las 
evaluaciones. Se estableció un criterio de calificaciones común a las distintas materias que 
se dictaban, para confeccionar el orden de mérito aparentemente más claro de los 
aspirantes, demostrando todo esto mayor detalle del trabajo docente del ISEN. 
También se dictó el reglamento interno del ISEN -ya que la Ley que creaba el Instituto aún 
no estaba reglamentada-. En él se explicita que los alumnos no pueden usar las aulas fuera 
de las horas de clase, por ejemplo para realizar reuniones. Esta medida era similar a la que 
regía en todo el ámbito nacional, tendiente a evitar los espacios de diálogo, discusión y 
reflexión entre la población para lograr el control ideológico de la misma. 
Finalmente, para saldar las diferencias entre los funcionarios formados y los “nuevos 
ingresantes” impuestos por las “recomendaciones”, en 1976 a pedido del canciller el ISEN 
diseña un curso nuevo destinado a funcionarios con título universitario del Servicio 
Exterior que no habían pasado por el ISEN antes de su ingreso a este sector del Estado, para 
regularizar su situación (Archivo MRECIC-Memo Nº 308, 11-8-1976; Resolución Nº 780). 
Entendemos que este curso fue destinado también a diplomáticos que habían ingresado 
antes de 1976.  
Un actor institucional que adquirirá mayor peso en el futuro comienza a vincularse 
fuertemente con el ISEN, realizando actividades en conjunto y dando charlas aquí a partir 
de 1979: es el Consejo Argentino para las Relaciones Internacionales (CARI), fundado poco 
antes en 1978 por personajes vinculados a las relaciones públicas internacionales y algunos 
ex diplomáticos, siendo su principal referente el ex canciller Carlos Manuel Muñiz. 
Posteriormente, adquirió vinculación con relevantes figuras internacionales y algunas 
nacionales del ámbito del estudio y del ejercicio de las relaciones internacionales. 
Al parecer era común que los estudiantes del ISEN debieran asistir a charlas realizadas en el 
CARI. Uno de los directores del ISEN nos comentó que llegó a hablar con el director del CARI 
para explicarle que los estudiantes del ISEN no asistirían a las charlas de aquella institución 
salvo que fueran de su interés personal. La situación era compleja para los estudiantes en el 
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sentido de las grandes exigencias que tenían que enfrentar en el ISEN, y sumarle a eso 
charlas extras dificultaba mucho el cumplimiento de las tareas56.  
En 1977 se publica un folleto con los contenidos a ser evaluados en el curso de ingreso, por 
lo que vemos mayor claridad informativa en lo referente a este curso. Los requisitos se 
mantuvieron, y eran aceptados quienes poseían títulos específicos de: abogado, escribano, 
procurador, contador, licenciados en Economía, Administración de Empresas, Comercio 
Internacional, Diplomacia, Ciencia Política, Relaciones Internacionales, Historia, Filosofía, 
Letras, Sociología, Geografía, Estudios Orientales, Historia de las Artes y Economía Marítima 
(Archivo MRECIC, 1977, Disposiciones para el ingreso). Durante 1979 continuaron 
realizándose exámenes a los diplomáticos de carrera para ascender en sus puestos. Entre 
1980 y 1981, aparentemente distintas provincias otorgan becas a candidatos a ingresar al 
ISEN para poder afrontar los gastos en Buenos Aires y trasladarse a rendir los exámenes 
(Memorias Servicio Exterior, 1981). Muchas de estas medidas enumeradas aquí nos 
permiten ver un ordenamiento interno en el ISEN, siendo una institución que recibió 
atención durante estos años.  
 
 
Los Servicios de Inteligencia en el MRE 
Conforme avanzaban los años y las miserias de esa dictadura traspasaban los límites 
nacionales, la Cancillería se vio en la obligación de perfeccionar sus mecanismos de 
respuesta ante los reclamos internacionales por violaciones a los derechos humanos que 
comenzaban a escucharse internacionalmente. En 1980 difunden en todas las 
representaciones argentinas en el mundo el folleto elaborado por el Ministerio del Interior 
“Respuesta a la madre de un desaparecido” (Memorias Servicio Exterior, 1980). Un año 
después crean la División de Asuntos Sociales Especiales (DASE). Según los recientes 
archivos desclasificados de Cancillería, esta área fue creada para dar respuesta a las 
denuncias por violaciones de derechos humanos en los foros internacionales, lo que pone 
                                                 
56 A lo largo de los años que llevamos realizando esta tesis dos investigadores y docentes del área de RRII, uno 
argentino (UNR) y otro brasileño (UE Paulista), nos han planteado que suponen que Cancillería ha financiado 
el CARI. También encontramos una nota periodística que lo afirma (LaPolíticaonline, 30-8-2010), pero no 
podríamos asegurar esto.  
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de manifiesto las estrategias del gobierno autoritario para evadir las denuncias ante 
organismos internacionales.  
Uno de los documentos desclasificados por Cancillería  (cr 438; 437-1-157) nos permite 
reconstruir una situación que tuvo lugar en la Conferencia Interamericana de Derechos 
Humanos en San José de Costa Rica en septiembre de 1982, cuando la sorpresiva presencia 
del juez argentino Zaffaroni incomodó enormemente a los diplomáticos argentinos 
presentes. Este juez era el orador en la temática “Derechos Humanos” y en su exposición 
denunciaba el “permanente” estado de excepción que regía en la Argentina de ese 
momento, donde las detenciones y las privaciones de la libertad se realizaban fuera de la 
Ley. Esta situación fue inmediatamente informada a la DASE por los diplomáticos que 
cumplían funciones en San José, junto con la valoración de “politización” que este juez le 
imprimió a la conferencia y la reiterada mención de que solo supieron de su presencia el 
mismo día del evento al ver el programa. Los organizadores del mismo no habían avisado a 
la Embajada argentina, y los representantes argentinos prefirieron abstenerse de realizar 
comentarios porque temían empeorar la situación ya que la prensa internacional presente 
era un factor de riesgo que pondría en evidencia cualquier confrontación (v. Anexo-9 DASE-
Juez Zaffaroni). Esta delicada área, DASE, también estuvo a cargo en 1981 y 1982 de 
diplomáticos de carrera, en ese momento con rango de Consejeros. Así, una vez más, se 
observa un necesario trabajo en conjunto entre los militares a cargo del MRE y los 
funcionarios de carrera para sostener, en este caso, una política de negación del proceso de 
violación de los derechos humanos. 
Algunos diplomáticos prefirieron alejarse del Ministerio en ese momento, como Leopoldo 
Tettamanti, quien renunció durante este régimen por su desacuerdo ideológico58. Fue 
homenajeado recientemente de manera póstuma.  
 
 
                                                 
57 El documento mencionado está disponible desde el 24 de octubre de 2014 en 
http://desclasificacion.cancilleria.gov.ar. 
58 En http://mrecic.gov.ar. 
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La vuelta a la democracia en el ISEN 
Una vez finalizados los años de plomo comenzaron a vislumbrarse lentamente los cambios 
en el MRE y, dentro de él, en el ISEN. Muchas marcas de autoritarismo de años anteriores 
permanecieron durante toda la década de 1980, pero ya comenzaba un proceso de 
autorreflexión por parte de la nueva dirigencia política.  
Apenas se retomó la democracia, fueron convocados nuevos académicos por el MRE para 
ocupar distintas funciones. Oscar Oszlak fue convocado por el entonces canciller Dante 
Caputo, y colaboró en la reforma del MRE desde diferentes aspectos. En esa ocasión se 
acercó al director del ISEN, embajador Guyer, para manifestarle la necesidad de 
democratizar la enseñanza luego de siete años de autoritarismo, pero sin intervenir en la 
dinámica del ISEN (entrevista O. Oszlak 2012).  
Desde nuestra perspectiva, las características elitistas del ISEN se mantuvieron en su 
mayoría durante estos años. El ingreso no contempló reformas que tendieran a la 
democratización, ya sea en su aspecto territorial como en los requisitos formales para 
“pertenecer”. Se mantuvo como requisito la presentación de tres cartas de recomendación 
para el ingreso, parte de los exámenes eran orales y parte escritos, concentrándose en la 
ciudad de Buenos Aires la realización de los mismos (entrevista M.H. 2013). 
Por otro lado, invitado por un embajador, el Dr. Roberto Russell comienza a cumplir 
funciones como asesor en el MRE; posteriormente comenzó a dictar una materia en el ISEN 
y continuó hasta ser director académico de este instituto a partir de 1992, como veremos 
más adelante.  
Entre 1989 y 1991 el Ministro de Relaciones Exteriores fue Domingo Cavallo; luego es 
nombrado Guido Di Tella hasta 1999, acompañando la mayor parte del mandato 
presidencial de Carlos Menem. Este canciller convoca a la dirección académica del ISEN a un 
docente que llevaba ya varios años dentro del Ministerio, Roberto Russell.  
En abril de 1991 el Decreto N° 575 establece que serán incorporados al entonces Servicio 
Exterior de la Nación los funcionarios del Servicio Económico y Comercial de la Nación 
(Anuario APCSEN, 2009:135). Fue entonces cuando el MRE pasó a llamarse Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y Culto, bajo la gestión de Domingo Cavallo 
como Ministro de Economía. Esto implicó que personal del área de Comercio fuera 
integrado al cuerpo del Servicio Exterior y equiparados sus cargos a los de diplomáticos, lo 
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que generó una situación de inequidad con los recién llegados, “los primos”, que no habían 
sido formados como diplomáticos59.  
A partir de 1992 Roberto Russell comenzó a ejercer la Dirección Académica del ISEN, quien 
renunciaría en 2006. Es un cargo que se ejerce paralelamente al de director diplomático del 
ISEN, y que en algún momento se obtenía por concurso, pero actualmente no es así60. 
Durante este período registramos cambios significativos en el sistema de ingreso al Servicio 
Exterior que intentan revertir las características de “clasista y porteño” del mismo. La 
primera etapa de exámenes (de selección para el ingreso al ISEN) volvió a realizarse en 
distintos lugares del país, siendo su formato ahora escrito y más breve. De esta manera, 
hasta el día del coloquio los evaluadores no conocían a los candidatos; posteriormente se le 
agregó la característica de ser anónimos: cada candidato recibía un número que variaba con 
cada materia y que era el que debía anotar en la hoja del examen, para evitar favoritismos 
ligados a vínculos sociales. En un principio algunos candidatos, a pesar de las facilidades de 
rendir en sus provincias, preferían trasladarse a Buenos Aires pensando que eso les 
presentaba alguna ventaja. El coloquio de aptitud diplomática continuó manteniendo sus 
características, pero incorporando ahora al director académico en el jurado. Otra de las 
medidas importantes fue la eliminación de las tres cartas de recomendación61. 
Muchos de estos cambios fueron resistidos. Los implementadores de los mismos creen que 
con el tiempo fueron aceptados, pero nuestras entrevistas registran una resistencia que 
persiste por parte de algunos sectores del cuerpo diplomático, especialmente lo que 
llamaremos “la vieja escuela”, que considera que de aquí en más nada fue igual y el espíritu 
de cuerpo comenzó a desaparecer.  
                                                 
59 Un testimonio que ilustra estos hechos es el relatado por nuestro entrevistado HM, que, junto con sus 
nuevos colegas, el día que fueron notificados de los resultados del ingreso al Servicio Exterior en 1986 fueron 
a tomar un café. Una compañera de curso no había calificado para entrar al Ministerio de Relaciones 
Exteriores; para alentarla le sugirieron que intentara entrar a Comercio, y esta compañera lo hizo. Luego, en 
1991, con la fusión de estas dependencias del Estado, esta antigua compañera pasó a depender del nuevo y 
ampliado Ministerio de Relaciones Exteriores, Comercio internacional y Culto, pero con mayor rango 
diplomático que aquellos que ingresaron a la carrera cuando ella no lo logró.  
60 Al parecer sería el mismo Russell quien propuso durante su gestión que el cargo debía ser concursado, y se 
realizó un concurso que él ganó en aquel momento.  
61 Un documento elaborado por la CEPAL, “Programas y Estructuras de algunos Institutos y Academias 
Diplomáticas de América Latina” de 1994 todavía registra en el año 1993 el requisito de poseer las cartas de 
recomendación para el ingreso. En base a las entrevistas realizadas creemos que esta información es errónea, 
y que probablemente se elaboró con datos que tenían al menos 2 años de antigüedad (Gana y Tapia, 1994).  
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Al igual que en la actualidad, en aquellos años el Servicio Exterior realizaba un esfuerzo por 
atraer el interés de graduados en áreas afines a la Economía y al Comercio Exterior, lo que 
motivó la realización de un ingreso al ISEN exclusivo para este grupo de graduados, pero 
por sus resultados no se repitió la experiencia –desde 1976 encontramos registros del 
interés de la Cancillería por aumentar la convocatoria de aspirantes con títulos vinculados a 
Economía (Memo N° 327, 1976), y en la actualidad estas aspiraciones continúan según 
expresa el discurso oficial del ISEN (Charla informativa sobre el ingreso al Servicio Exterior 
2011).  
Por otro lado, el cuerpo de docentes del ISEN fue cambiando lentamente, para estar 
integrado en su mayoría por académicos y minoritariamente por diplomáticos, ya que esta 
dirección consideraba que lo más valioso que podían transmitir los diplomáticos era su 
experiencia, pero que en muchos casos no podían llevar adelante correctamente el 
desarrollo de las materias. De esta manera se pretendía también jerarquizar al ISEN para 
que dejara de ser “la escuelita”, como era llamada, y aspirar a lograr una escuela de 
excelencia. Russell nos comenta que tuvo total libertad para elegir los docentes de todas las 
materias. Solo en el caso de “política exterior argentina” el canciller ponía una atención 
especial en el docente que dictaría las materias, ya que era indispensable pensar en alguien 
que tuviera cierta afinidad con la política exterior que se venía desarrollando en el país.   
También se modificó la biblioteca, que contó con nuevo personal especializado, como Analía 
Trouve, que tenía experiencia en el área temática por haber sido bibliotecaria en FLACSO. 
Recordemos que era un momento donde no se contaba con los recursos informáticos de 
hoy, por lo que la función de la biblioteca era indispensable para la formación. También se 
emprendieron programas de investigación, creando centros de estudio en Asia, Europa, 
Latinoamérica y EE.UU., con la intención de que estos pudieran ser además un lugar de 
destino para los diplomáticos, produciendo papers, seminarios y libros, pero no lograron 
prosperar. Esta interesante empresa se comprende mejor recordando las características y 
trayectorias personales académicas de este director y del canciller. Recordemos a Guido Di 
Tella62, quien ha tenido a lo largo de su vida especial interés en impulsar tareas de docencia 
                                                 
62 Guido Di Tella se recibió de Ingeniero en la Universidad de Buenos Aires, luego se doctoró en Ciencias 
Económicas en el Instituto Tecnológico de Massachussets. Fue docente en la Universidad de Buenos Aires y en 
la Universidad Católica Argentina. Junto con su hermano fundaron el Instituto y la Fundación Di Tella, con los 
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e investigación, creando primero el Instituto Di Tella y posteriormente la Universidad 
Torcuato Di Tella. Estos centros funcionaron de alguna manera hasta la gestión de De la Rúa 
como presidente. 
Otro de los proyectos académicos de esos años fue el intento por convertir a la formación 
del ISEN en una maestría, logrando avanzar en el Ministerio de Educación en esta medida, 
pero la resistencia del cuerpo diplomático estancó el esfuerzo (entrevista R. Russell 2013). 
También se creó en este período el convenio por el cual el mejor promedio del ISEN 
terminaría su curso en la Academia Rio Branco de Brasil y viceversa. 
Para mejorar el nivel de la enseñanza de idiomas, a partir de 1995 estos fueron dictados por 
contratación de academias idiomáticas (Revista Res Diplomática, Año 2 N° 2, 2001:12), 
siendo el inglés y el portugués de enseñanza obligatoria para todos los becarios del ISEN. 
Para lograr la presencia de buenos docentes existía una limitación vinculada a los bajos 
salarios, ya que el valor de la hora cátedra estaba atado a una norma que no permitía 
mejorar los haberes percibidos. De esa manera por un tiempo se proponía que los docentes 
firmaran por más horas de las que daban, hasta que una auditoría obligó a rever la 
metodología de pago. Fue entonces cuando, a través de un programa del PNUD, se consiguió 
financiamiento para los docentes63. Este es uno de los primeros momentos en los que 
comienza a estabilizarse la cuestión de “pagos a docentes”, pues ha sido un denominador 




                                                                                                                                                              
objetivos de “promover el estudio y la investigación de alto nivel, en cuanto atañe al desarrollo científico, 
cultural y artístico del país; sin perder de vista el contexto latinoamericano donde está ubicada Argentina” (en:  
http://www.utdt.edu/ver_contenido.php?id_contenido=1454yid_item_menu=3065). Dentro del Instituto se 
dedicó a la docencia y a la investigación. Fue militante de distintos espacios políticos, y conoció a Carlos 
Menem cuando fueron detenidos y encarcelados juntos durante la última dictadura.  
63 Tanto Roberto Russell como el posterior director diplomático del ISEN, Horacio Basabe, coinciden en que la 
incorporación del PNUD logró destrabar una dificultad concreta. Era un mecanismo ágil, pero en verdad es 
irónica la participación de este organismo, que se financia con el propio dinero del Estado nacional.  
64 Aunque fuera del período que nos interesa analizar en este apartado, y por la inmediatez de los hechos, 
queremos mencionar algunos cambios recientes dentro del ISEN. Desde hace poco tiempo se ha eliminado el 
requisito de dos idiomas,  solo se exige inglés, y la acreditación de este conocimiento puede ser muy variada 
(First, TOEFL, etc). Por otro lado, se planea eliminar el examen llamado “cultura general”, para ser 
reemplazado por otro sobre el conocimiento de la coyuntura política internacional. 
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b) Instituto Rio Branco 
Hasta el año 1931 el Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil estaba organizado por 
una estructura tripartita: Secretaría de Estado, Cuerpo Diplomático y Cuerpo Consular. La 
carrera de estas últimas se fusionó en el período 1938-1944, cuando se definieron los 
criterios para el ingreso al servicio, pero ya en ese entonces se organizaban concursos de 
ingreso para la administración pública. Luego de la creación del Instituto Rio Branco (IRB) 
este ingreso adquirió características distintivas.  
Algunos autores sostienen que en esta etapa, antes de la creación del Instituto Diplomático, 
el reclutamiento del Ministerio de Relaciones Exteriores se basaba en criterios 
“aristocráticos”. Lo particular que presentaban en común los diplomáticos en ese entonces 
era ser parte de un mismo sector social (Cheibub, 1985), pertenecían a una misma elite. 
Posteriormente algunos de estos criterios continuaron arraigados, como veremos más 
adelante. 
Las primeras intenciones de crear una escuela diplomática se registran en 1934, inquietud 
aparentemente a cargo de un funcionario que observaba la diferencia entre el 
reclutamiento que llamamos aristocrático de la “velha escola”, por un lado, y abrir 
posibilidades para distintos sectores sociales, por otro (Cheibub, 1985). Esta postura 
permaneció aparentemente subyugada hasta 1945, cuando, con motivo de las 
conmemoraciones por el centenario del natalicio del Barão do Rio  Branco65, se creara el 
Instituto en su nombre. En sus comienzos el Instituto tenía entre sus funciones: 
 
o ensino e trainamento de todas as matérias de interesse para a conservação e 
consolidação interna da nação e da nacionalidade brasileiras e de sua expansão ou 
projeção no exterior, , mediante o desenvolvimiento de sua politica externa, e das suas 
relações internacionais em seus diferentes aspectos.66(Cheibub, 1985:127). 
 
                                                 
65 Su verdadero y poco conocido nombre fue José María da Silva Paranhos, nació en Río de Janeiro en 1845. Su 
padre ocupó diferentes cargos políticos, incluso fue Ministro de Relaciones Exteriores, por los cuales sus 
vínculos con el poder fueron prematuros. Fue Embajador en Liverpool y Alemania, asumiendo el Ministerio de 
Relaciones Exteriores en 1902, hasta su muerte en 1912. Coronando su imagen de entrega a la función 
diplomática, murió en su despacho de Itamaraty. 
66 “enseñanza y entrenamiento de todas las materias de interés para la conservación y consolidación interna de 
la nación y nacionalidad brasileiras y de su expansión o proyectos en el exterior, mediante el desarrollo de su 
política externa, y de sus relaciones internacionales en sus diferentes aspectos” (Traducción propia). 
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Los cursos del IRB debían ser dictados por funcionarios o cuadros universitarios. Luego del 
primer año el concurso de ingreso se comenzó a realizar como “Curso de Preparação à 
Carreira Diplomata”. Según este autor, como una manera de mantener el control del 
reclutamiento en relación al DASP, antes nombrado, tomando cierta distancia del resto de la 
administración pública. Luego de la creación del IRB en el MRE, este ingreso adquirió 
características distintivas67. 
El rol del IRB era el de seleccionar a los estudiantes a través de un concurso que se 
realizaba en distintos lugares del país, luego formarlos durante dos años y más tarde 
perfeccionarlos en sus funciones. En cuanto al funcionamiento del Instituto, podemos ver 
que en el período observado existía una beca para los estudiantes que consistía en casa y 
comida. Entre los requisitos para el ingreso al IRB se exigía el conocimiento de francés e 
inglés, principalmente el primero, y posteriormente se agregó el conocimiento de español. 
No se exigía como requisito para el ingreso un título universitario, por lo menos hasta el 
año 1984 (Millán Hormazábal, 1978; Amaral Murthinho, 1984, entrevista S.C. 2012), pero sí 
la aprobación de semestres de formación básica universitaria. La cantidad de semestres 
exigidos fue aumentando con el tiempo.  
Una vez dentro del Instituto se cursaban cuatro semestres más de formación y exámenes, 
que durante la década de 1960, hemos registrado, tenían carácter eliminatorio (entrevista 
S.C. 2012)68. Luego de esta etapa los estudiantes egresaban con el título de Diplomado 
Universitario, ya que el Ministerio de Educación reconoció a la academia del MRE sin 
necesidad de que su currículum fuese sometido a evaluación (Amaral Murthinho, 1984). 
Esto nos permite ver por un lado cierta autonomía y prestigio institucional, y por otro lado 
el reconocimiento del IRB por parte de otros sectores del Estado. Durante principios de la 
década de 1960 también existía la posibilidad de rendir un examen de mayor nivel e 
ingresar al IRB en el segundo año, adelantando así un año de formación (entrevista S.C. 
2012). Luego de estos exámenes, los aspirantes firmaban su ingreso al Ministerio. La 
formación continuaría luego para ascender dentro de la carrera diplomática, por ejemplo de 
                                                 
67 Durante el primer gobierno de Vargas habría existido el nombramiento de ahijados políticos que Cheibub 
entiende aquí fueron neutralizados en Itamaraty por el concurso de ingreso a la carrera diplomática (1985: 
128). 
68 Aparentemente, durante la década de 1980 los exámenes no tenían carácter eliminatorio; de hecho, no se 
les asignaban notas una vez dentro del IRB (Amaral Murthinho, 1984). 
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Consejero a Ministro, siendo necesario realizar una tesis que era evaluada por un comité 
tripartito, compuesto por dos diplomáticos y un académico universitario.  
En la década de 1960 el IRB seguía manteniendo características para el ingreso vinculadas a 
un alto nivel de conocimiento de francés, e importantes conocimientos literarios, que se 
volvía menos útil en ese contexto internacional, creyendo que así se aseguraba un alto nivel 
intelectual (entrevista S.C. 2012). Suponemos que estos requisitos de formación exigidos, 
accesibles solo para algunos sectores de la población del Brasil en esa época, son los que 
permitían seguir considerando al IRB como elitista. Poco después el IRB transitaría una 
etapa de cambios en relación a la composición de sus cuadros. Comenzarían a aflorar 
dentro de Itamaraty los intereses acordes a los discursos de profesionalización técnica de la 
burocracia a nivel internacional que mencionamos más arriba. A los ojos de diplomáticos 
que ejercieron durante ese período, esto se debe a los objetivos tecnocráticos de los 
militares que gobernaban, a los que el cuerpo diplomático debió adaptarse. 
Brasil es considerado uno de los países con mayor tradición diplomática creada en 1945. El 
momento en el que surge este Instituto es hacia fines de la etapa diplomática, que Brasil ha 
dado en llamar Diplomacia de la Construcción Legal, y comienzo de la década de 1950 con la 
llamada Diplomacia del Desarrollo (Millán Hormazábal, 1978). Como decíamos 
anteriormente, el “desarrollo” marcó esta etapa de reforma de las administraciones 
públicas de ABC. 
Mucho se ha escrito en torno a la continuidad de la política exterior brasileña, y si bien no es 
de nuestro interés ahondar en ello aquí, lo planteamos porque creemos que está 
relacionada con el prestigio de los diplomáticos de ese país69. Ellos llevan adelante las 
políticas exteriores con un importante convencimiento de su carácter positivo y correcto. 
En este sentido, su discurso es de estabilidad de avance diplomático, aunque está fundado 
no solamente en un posible mito, sino en un cuerpo diplomático permanente y 
profesionalizado, con excepcionales casos de cargos políticos70, como veremos más en 
profundidad en el Capítulo 6.  
                                                 
69 Sobre este punto han sido particularmente valiosos los comentarios y críticas del profesor Dr. Vigevani, de 
la Universidad Estadual Paulista, durante el curso que dictara en la Universidad de Buenos Aires en 2012. 
70 Acerca de la prestigiosa formación de los funcionarios de Itamaraty en la actualidad puede verse en el 
funcionamiento al interior del Estado. Según datos recientes, un importante número de funcionarios de este 
Ministerio prestan funciones en otros: en el período 1988-2007 se contabilizan 750 funcionarios de Itamaraty 
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Itamaraty: ¿Política exterior como política de Estado? 
Un punto ineludible del estudio de los diplomáticos brasileros es la formulación de su 
política exterior y el mito (o realidad) de la continuidad de su política exterior a lo largo de 
los años y las distintas gestiones de gobierno. 
  
La imagen del Baron y sus actos son factores que permiten a los diplomáticos brasileros 
ver la historia del Ministerio (y la del país) y tener un sentido de continuidad histórica que 
les ayuda a proyectar un futuro para ellos y para el país. (…) con la excepción de las 
Fuerzas Armadas, ninguna otra agencia gubernamental brasileña o ministerio tiene un 
símbolo tan poderoso en su pasado para ayudarlo a actuar coherentemente y enfrentar la 
inestabilidad de la competencia burocrática  en el presente (Barros de Souza Castro, 
1983:2).  
 
En este apartado nos interesa observar diferentes miradas sobre el debate de la 
continuidad de la política exterior del Brasil y analizar la importancia de Itamaraty en los 
procesos decisorios. Dejaremos de lado las políticas surgidas desde este ministerio en sí. 
Desarrollaremos aquí uno de los planteos principales de este trabajo que pretende ver la 
relación entre la posibilidad del cuerpo diplomático de Brasil de influir en la política 
exterior de su país y el alto status que los diplomáticos brasileños poseen en la región.  
Existen diferentes posiciones en torno a la “continuidad” de la política exterior. Los factores 
institucionales que menciona Soares de Lima como características de esta continuidad 
están vinculados al sistema de reclutamiento, que genera una fuerte identidad profesional, 
con capacidad de “focalizar el largo plazo, sirviendo antes a los intereses nacionales de 
naturaleza más permanente que a los intereses eventuales de gobiernos específicos” 
(1994:33). Por otro lado, señala el alto grado de aislamiento de esa burocracia y la 
capacidad de ese sector de obtener respaldo político interno para sus decisiones. 
  
¿Por qué se observa mayor continuidad en las orientaciones de la política exterior 
brasileña vis à vis la mayor discontinuidad relativa de la política exterior argentina? 
Normalmente la respuesta a estas preguntas destaca el peso de los factores 
institucionales en la formación de la política exterior, y más precisamente, el papel de la 
corporación diplomática en la formulación y conducción de esa política y aun el 
                                                                                                                                                              
en otras dependencias burocráticas. Al parecer, estos diplomáticos cuentan con mayor prestigio y versatilidad 
que otros funcionarios, por eso son convocados. 
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monopolio de las decisiones de política internacional detentado por esa agencia estatal 
(Soares de Lima, 1994: 32). 
  
Parte de este fortalecimiento institucional se evidencia con la demanda de los funcionarios 
de Itamaraty por parte de otras áreas de la administración pública, y muestra que la 
formación del IRB tiene cierto prestigio. No podemos dejar de mencionar que esta rotación 
se veía estimulada también por el hecho de que los sueldos fuera del MRE eran mayores, 
como señala Cheibub.  
Por otro lado, una importante observación sobre el nivel de autonomía de Itamaraty resulta 
del trabajo de Pio Penna Filho (2009) durante el período dictatorial. Con su trabajo el autor 
demuestra la colaboración de Itamaraty con la dictadura militar entre los años 1966 y 1979, 
a través del Centro de Informaçôes do Exterior (CIEX), órgano de Itamaraty vinculado con el 
Servicio Nacional de Informaciones (SNI), que tenía como función espiar políticos y 
militantes exiliados contrarios al régimen. Se crearon órganos de similares características 
en distintas dependencias del Estado e Itamaraty no fue una excepción (entrevista 
S.C.2012). En el mismo trabajo, el autor muestra cómo el CIEX se mantuvo al margen del 
proceso de transición a la sociedad civil que planteara el régimen y que Cheibub señala 
como influyente de este período, 
 
A pesar, por exemplo, de todo o contexto de abertura gradual deslanchado pelo governo 
Geisel, com o enquadramento da linha dura que não admitia a transferência de poder 
para os civis, isso não afetou as atividades do CIEX. Os diplomatas brasileiros 
encarregados de acompanhar as atividades dos exilados continuaram o seu trabalho 
normalmente, mesmo porque reportavam-se diretamente aos outros órgãos que 
compunham a comunidade de informações. O Centro era, na verdade, uma agência que 
funcionava com grande autonomia na estrutura administrativa do Itamaraty. Embora 
tenha sido estruturado com quadros do Ministério, tendo à frente sempre um diplomata 
de nível intermediário (como Ministro ou Conselheiro)…71 (Pio Penna, 2009:47)72  . 
                                                 
71 “A pesar, por ejemplo, de todo el contexto de apertura gradual desatado por el gobierno de Geisel, con el maco 
de la línea dura que no permitía la trasferencia de poder a los civiles, eso no afectó las actividades del CIEX. Los 
diplomáticos brasileros encargados de supervisar las actividades de los exiliados continuaron su trabajo 
normalmente, ya que se reportaban a otros órganos que componen la comunidad de inteligencia. El Centro, era, 
en realidad, una agencia que funcionaba con gran autonomía de la estructura administrativa de Itamaraty. A 
pesar de que se estructuró con cuadros del Ministerios, teniendo al frente siempre un diplomático de nivel 
intermedio (Ministro o Consejero).” Traducción propia.  
72 Aunque excede un poco el período que pretendemos observar en este trabajo, nos parece ilustrativo señalar 
que en lugares como Argentina, donde los exiliados brasileños eran pocos, el CIEX actuó:  “Acompanhando a 
evolução do quadro político argentino, ainda em setembro de 1976, o Centro avaliava a brutalidade dos militares 
argentinos e questionava, inclusive, se o regime conseguiria se sustentar por muito mais tempo, haja vista que 
não “era segredo para ninguém que as forças de segurança têm procedido desde o 24 de março à eliminação 
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Si observamos el funcionamiento de Itamaraty durante el régimen militar, aparentemente 
hubo un gran respeto por la autonomía ejecutiva del MRE (entrevista S.C. 2012; Gobo, 
2010), tal vez por el conocimiento técnico de la diplomacia o, como gusta decir a algunos 
diplomáticos, por el parecido entre estos dos “cuerpos”, militar y diplomático. No hay 
elementos que prueben que se restringieron las competencias profesionales. Tal vez 
condicionado por la “confidencialidad” característica de la función diplomática, al ser 
consultado sobre la diferencia de la función diplomática durante períodos democráticos y 
dictatoriales, el diplomático entrevistado aseguró que no hubo diferencias significativas, 
aunque hubo que adaptarse a la lógica castrense. Quienes no lo hicieron, como en el caso del 
diplomático Vinicio de Morales, fueron separados del cargo. También fue mayor la 
persecución a actitudes vinculadas con “mal comportamiento” que ocultaban, por ejemplo, 
la discriminación homosexual (Barros, 1983; entrevista S.C. 2012).  
Luego de 1964, Itamaraty probablemente permaneció menos afectada que otras 
dependencias del Estado, incluso entre los años 1964 y 1966 fue un diplomático, de perfil 
conservador, quien estuvo a cargo de la institución. No hubo masivo ingreso de militares a 
Itamaraty; a diferencia de esto los diplomáticos comenzaron a ocupar cargos dentro de 
otros ministerios. La carrera diplomática no se tocó durante la etapa militar, no se aceptó a 
personal, militar o civil, en la carrera diplomática. 
Barros también apunta que a pesar de los militares brasileños “los diplomáticos pudieron 
llevar adelante una política exterior que era mucho menos dependiente de lo que hubiera 
podido esperarse” (1983:12). En lo práctico podría decirse que estaba menos atada a los 
prejuicios políticos de los militares. Otro de los argumentos que podría haber favorecido la 
tolerancia de los militares a los diplomáticos es que la estructura de la profesión 
diplomática era similar a la de los militares. Incluso se realizó una suerte de homologación 
de la jerarquía diplomática y la militar, para la comunicación entre ambos cuerpos  
(entrevista S.C. 2012). 
                                                                                                                                                              
sistemática de prisioneiros e/ou suspeitos de atividades subversivas (Informe n. 341/76, en Pio Penna, 
2009:58). 
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“Luego de la revolución del 64 tuvimos que adaptarnos a la mentalidad de los militares, de 
tecnocracia y de estudio de la economía, pero nos llevábamos muy bien diplomáticos y 
militares” (entrevista S.C. 2012). 
El período político inaugurado en 1964 parece ser un punto relevante al momento de 
analizar el MRE. Soares de Lima afirma que la autonomía de este cuerpo ha sido mayor en 
los períodos autoritarios que en los democráticos, “manteniendo los demás elementos 
constantes, la autonomía relativa de la corporación diplomática es siempre mayor en los 
períodos autoritarios que en los períodos democráticos, por la simple razón de que en estos 
últimos, a diferencia de los primeros, las decisiones de política exterior deben ser ratificadas 
por el Congreso” (1994:33)73. Para Cheibub, desde el punto de vista militar era conveniente 
la participación de Itamaraty en la formulación de políticas. Después de todo, la vuelta de 
civiles a posiciones de poder estaba atada a demostrar capacidad de, según los militares, 
adquirir competencias.  
Sobre lo planteado por algunos autores referente a la capacidad de Itamaraty de elaborar 
política exterior no parece sumamente relevante detenernos aquí. Formalmente el MRE no 
tiene entre sus principales funciones diseñar política exterior, en cambio sí debe: dar 
execução às diretrizes de política externa estabelecidas pelo Presidente da República74.  
En todos los casos la política exterior se lleva adelante luego de la firma del Poder Ejecutivo, 
que puede o no delegar en ellos algunos aspectos. Para nuestra sorpresa, distintos textos 
plantearon con naturalidad la capacidad de Itamaraty de diseñar política exterior, o de 
hacer presión cuando no estuviera de acuerdo con políticas diseñadas fuera de Itamaraty. 
Cuando consultamos a un experimentado diplomático al respecto, nos respondió de manera 
polite: “elaboramos y conceptualizamos la política, pero la proponemos al presidente, él 
acepta o no”. Creemos que la distancia entre la tarea formal y la verdadera influencia de 
este ministerio es claramente diferente a la de otros países de la región. Según algunos 
autores, Itamaraty se consideró una burocracia diferente y superior. Con este argumento se 
entiende que 
                                                 
73 Parte de la explicación de esta autonomía debe entenderse en el marco de la Constitución de 1946, que 
estaba en vigencia en ese momento y que otorgaba gran autoridad al Poder Legislativo, ya que debía respaldar 
la política exterior, E1.  
74 Funciones Principales de Itamaraty, disponible en: http://www.itamaraty.gov.br/o-ministerio/conheca-o-
ministerio/view. 
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Cuando era imposible poner en práctica su propia política exterior, Itamaraty hizo lo 
posible por retrasar las políticas con las que la oficialidad no estaba de acuerdo… este 
tipo de conductas -corporativas- no es diferente de otras agencias burocráticas… La 
particularidad del caso de Itamaraty es que era la única agencia civil que tenía alto grado 
de homogeneidad, esprit de corps y articulación que le permiten actuar sistemáticamente 
de esa manera .(Barros de Souza Castro, 1983:4). 
 
A nuestro criterio la información proporcionada por el trabajo de Pio Penna y la entrevista 
S.C. podría relativizar lo antes dicho sobre la autonomía de Itamaraty en períodos de 
dictadura en el sentido de que la funcionalidad de Itamaraty al régimen de turno, 
evidenciada en las tareas desarrolladas por el CIEX, implica otro tipo de entendimiento 
político. Al ser un ministerio colaborador con las políticas generales del Estado autoritario 
suponemos que su “autonomía” siempre estaría enmarcada, o cercada, por los lineamientos 
del régimen, y no por la continuidad de la política exterior de Itamaraty. Creemos que esta 
autonomía debe ser entendida en torno a la reconocida eficiencia de la administración 
pública que integraba el MRE, y no a su capacidad de elaborar política independientemente 
del Poder Legislativo. Para abonar esta posición podemos tomar lo dicho por Soares de 
Lima (1994:36-38), quien muestra cómo el MRE perdía y recuperaba su capacidad de 
influir en la política exterior, especialmente luego de 1964, cómo en la política exterior 
regional prevalecían los criterios de seguridad del régimen militar, y en todos los casos 
cómo la política exterior quedaba supeditada a las decisiones centrales. 
 
c) Academia Diplomática Andrés Bello 
En lo que atañe a Chile, conviene recordar que uno de los antecedentes de la Academia 
Diplomática Andrés Bello surgió en 1927 cuando aparecía la primera reglamentación con el 
objetivo de capacitar a los funcionarios del Ministerio de Relaciones Exteriores y Secretaría 
del Servicio Diplomático y Consular ya en servicio. Estos cursos se dictaban en la Biblioteca 
del Ministerio y estaban a cargo de profesores ad honorem. En el decreto que establece la 
creación de estos cursos se señala que la Universidad de Chile no dictaba cursos al respecto. 
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Podemos ver en esta mención que los cursos se justifican por ser un área vacante dentro de 
la Universidad75. 
Al comenzar la década de 1950 las intenciones de organizar el ingreso al Servicio Exterior 
eran contundentes. En 1953 se decretó la creación de la Escuela del Servicio Exterior; se 
estableció que el ingreso se realizaba por “concurso público de antecedentes” (Jara y Silva, 
1987:8) y mediante un examen previo; incluso se detallan en el decreto las probables 
temáticas del examen. Existía la posibilidad de que se otorgaran becas a los estudiantes de 
esta academia. Al año siguiente, 1954, se creó la “Academia de Estudios Diplomáticos” que 
tenía a su cargo las clases de especialización para funcionarios, conferencias, trabajos de 
seminarios y la realización de ciclos culturales. En 1955 y bajo la influencia de nuevas 
normativas vigentes para la administración pública nacional (Ley 11.764) se establece que 
para la provisión de cargos dentro de la administración pública civil se exigirá un título 
profesional o técnico, expedido por la Universidad de Chile, la Escuela o Instituto de 
Ciencias Políticas y Administrativas u otros similares (Abarzúa y Rizzo, 2010). También se 
acordó con la Universidad de Chile una serie de evaluaciones a lo largo del año para la 
especialización del personal. 
En 1964 el reglamento orgánico de la Academia Diplomática estableció, sobre los docentes 
que fueran funcionarios, que no recibirían remuneración por esa tarea. Se permitió 
mediante este decreto la incorporación de personas no pertenecientes al Ministerio de 
Relaciones Exteriores en los cursos de perfeccionamiento, pero como situación excepcional. 
También se estableció como responsabilidad de la Academia la preparación y publicación 
del “Archivo Diplomático de Chile”. 
Diez años después, en 1974, se decretó un nuevo estatuto de la academia, en la que se 
especificaron mucho más las características de sus funciones, como la de preparar 
profesionalmente a los que ingresen al Servicio Exterior; capacitar y perfeccionar a los 
funcionarios del mismo; efectuar trabajos de investigación y difundir el estudio de 
temáticas vinculadas a la historia y diplomacia chilenas. En esta normativa no quedaba del 
todo claro cómo se realizaba el proceso de selección de ingresantes al Servicio Exterior. 
                                                 
75 El Instituto de Relaciones Internacionales de la Universidad de Chile se creó posteriormente, en 1966. 
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Podemos suponer que seguía funcionando la “Comisión Examinadora en el Concurso de 
Antecedentes y Oposición”. 
La Academia organizaba sus estudios en un ciclo básico y otro de perfeccionamiento, el 
primero destinado a quienes ingresan y el segundo para funcionarios. En cuanto al cuerpo 
docente, se estableció que estaría compuesto por profesores de universidades reconocidas 
por el Estado, funcionarios de distintas reparticiones y oficiales de las Fuerzas Armadas, 
quienes impusieron su protagonismo luego del golpe de Estado de 1973. En este nuevo 
reglamento no encontramos referencias al otorgamiento de becas para estudiantes. 
Si bien luego de 1955 se establecieron ciertos criterios para el ingreso a los distintos 
ámbitos de la administración pública, no encontramos con posterioridad a esto 
especificaciones en cuanto a la formación mínima requerida para ingresar a alguna 
dependencia del Estado. Según Ledezma (2006:55), durante la década de 1970 se hacía más 
fuerte la exigencia de poseer un título, pero se permitía la excepción de este requisito. De 
esta manera vemos que el proceso de profesionalización diplomático en Chile estuvo 
acompañado de medidas generales para el resto de la administración pública, que buscaban 
capacitar a funcionarios públicos.  
 
La dictadura en Chile, cicatrices  
Una nota periodística reciente relata cómo ingresaron en el período 1978-1983 al Servicio 
Exterior chileno un grupo de jóvenes que estaba vinculado a las fuerzas de seguridad y que 
no cumplieron con los requisitos de formación exigidos por la Academia Andrés Bello para 
lograr su ingreso; este número sería de alrededor de diez (El mostrador.país, 11-12-13, 
disponible en http://elmostrador.cl).  Nuestro trabajo de investigación nos permite cotejar 
esto, y ver que no todos los ingresantes del período tuvieron similares características, ya 
que registramos ingresos de hijos de militares durante la dictadura pinochetista rindiendo 
todos los exámenes correspondientes y cumplimentando su formación en la Academia 
(entrevista R.A.S. 2013). 
Al igual que en Argentina intentando ocultar las miserias de la dictadura, existió una 
estrecha cooperación entre la Cancillería y los servicios de inteligencia y represión de la 
dictadura (DINA y CNI). “Otra fuente habitual de información fueron los reportes de las 
delegaciones diplomáticas. Embajadores y cónsules comunicaron con prontitud todo acto 
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supuestamente lesivo a los intereses de la dictadura”, señalan Carlos Dorat y Mauricio Weibel 
en Asociación Ilícita: Los archivos secretos de la dictadura (Dorat y Weibel, 2012).  
Las embajadas generaron reportes diarios sobre lo que se decía de Chile en los medios de 
comunicación extranjeros. Pero también pusieron atención sobre sus compatriotas en el 
exterior, siguiendo de cerca sus movimientos, en particular los de aquellos que habían sido 
exiliados  (El mostrador.país, 11-12-13, disponible en http://elmostrador.cl). 
 
d) Academias comparadas 
A continuación reunimos las principales características de las academias diplomáticas de 
ABC con el objetivo de completar la exploración comparativa. Como los requisitos para el 
ingreso a las academias y otras características a lo largo de los años han ido variando, 
tomaremos el mismo momento para dar cuenta de las tres academias, el año 1968, cuando 
todas ellas tenían ya algunos años de funcionamiento.  
 
Tabla 4-Características de las Escuelas Diplomáticas ABC (1968) 
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vivían cerca y 
aprobaran la 
Sí-Beca de dinero 
                                                 
76 Para el caso de Chile no existía, ni existe,  un examen así llamado, pero sí una entrevista personal que se 
realiza al finalizar todos los exámenes, al igual que el “coloquio de aptitud”. 
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Elaboración propia en base a: Jara y Silva, 1987; entrevista S.C. 2012; Rizzo, 2012; Ley 
15.266/1963 Estatuto Orgánico del Ministerio de R.E. de Chile y Decreto-Ley 16.905/66 
Argentina. 
 
*Se consideraban acreditados los conocimientos correspondientes al examen que hemos 
señalado como específico si el postulante era graduado de determinadas áreas de la carrera 
de Derecho, o si era graduado de Ciencias Políticas o Administración Pública en su 
especialidad de Servicio Exterior. 
**En los primeros cursos establecidos en el año 1927 la duración era de 1 año, actualmente 
es de 5 semestres, pero no tenemos registros confiables de la duración de la formación en el 
año 1968. 
 
¿Formación generalista o formación especializada? 
En lo que respecta a la formación, los distintos testimonios recogidos entre diplomáticos 
que se formaron en el período señalado en ABC y los programas a los que accedimos 
manifiestan una formación orientada a realizar múltiples tareas, que era complementada 
con la realización de “pasantías” dentro de distintas dependencias de los MRE. Se han dado 
distintos debates en torno a la importancia de la formación “especializada” o “generalista”, 
principalmente a partir de debates introducidos “desde fuera”. Pero entre los diplomáticos 
es rotunda la inclinación por la segunda opción. El argumento gira en torno a que las 
obligaciones del diplomático son variadas a lo largo de su carrera, y la rotación de tareas es 
permanente, por lo que una instrucción específica orientada a algún área en particular no 
sería realmente útil para el ejercicio diplomático. 
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Hay una discusión continua sobre si tenemos que fortalecer la especialización o lo 
general. Es una discusión estéril, ya que todos tenemos que saber todo. No se puede 
ignorar que en nuestra condición de diplomáticos tenemos que cumplir trabajos 
bilaterales aun teniendo determinada especialización. Lo fascinante del Servicio Exterior 
es que tenemos la base de formación intelectual lo suficientemente amplia como para 
permitirnos a todos, con razonables instrucciones, desempeñar cualquier función. La 
clave de mi función o la de cualquier diplomático son las instrucciones que uno recibe de 
Buenos Aires (Roberto García Moritán, en Revista DEF, agosto 2007:61).  
 
En esta cita de un diplomático experimentado, pues ingresó al Servicio Exterior argentino a 
través del ISEN en 1970, se ve nuevamente y con claridad que los diplomáticos no tienen 
dudas sobre la formación que deben recibir, es decir, generalista.  
 A  pesar de esto también se reconoce que por su trayectoria personal algunos diplomáticos 
son especialistas en distintos campos -Derecho Internacional, Economía y Comercio 
Internacional-; son los “diplomáticos expertos” a los que nos referimos anteriormente, pero 
no siempre sus funciones están relacionadas con estas habilidades particulares, sino que 
durante la mayor parte de su carrera realizan una multiplicidad de funciones, que pueden 
incluir pintar o barrer la embajada (entrevistas Pablo Cabrera2013 y Horacio Basabe 2013). 
Creemos que esto puede estar vinculado a que solo aquellos casos de diplomáticos con altos 
rangos, embajadores, logran legitimar con su trayectoria su experticia. De esta manera 
consiguen cumplir funciones en el área para la cual cuentan con particular preparación.  
Otra de las disputas se da en el interior del ISEN, y la encontramos en distintos momentos 
históricos, entre la la dirección académica y a la dirección diplomática. Este instituto posee 
una doble dirección; en sus comienzos el director académico (o director de estudios) tenía 
poco peso en las decisiones que se tomaban, como podemos ver en los documentos 
encontrados en el Archivo de Cancillería. Con la llegada de la democracia, y junto con ella la 
incorporación de figuras reconocidas en el ámbito universitario a la dirección académica 
del ISEN, fuertemente respaldadas en términos políticos por los cancilleres, comenzaron 
modificaciones más profundas en los criterios de selección y evaluación de los candidatos a 
ingresar al Servicio Exterior.  
Muchos de los cambios que se introdujeron, o se pretendían introducir, en el Instituto por 
las direcciones académicas fueron resistidos o rechazados de plano por los directores 
diplomáticos. Creemos que la disputa principal puede resumirse en el intento por lograr del 
ISEN una institución más “académica” por parte justamente de los directores académicos, 
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desestimada por los diplomáticos. Estos últimos ponen el acento en formar funcionarios 
que sepan hacer, formar para la labor que van a desarrollar, la práctica. A pesar de esta 
disputa entre directores pudimos detectar un consenso muy extendido en este aspecto 
entre los diplomáticos en relación a las necesidades de formación. Incluso aquellos que no 
han estado pendientes de las discusiones en torno al ISEN ni en su devenir, coinciden en la 
necesidad de formación para el ejercicio de las funciones diplomáticas, aceptando que los 
contenidos generales del Instituto logran homogeneizar al grupo, pero resultan 
insuficientes para el ejercicio de la profesión. 
En los casos de Brasil y Chile es difícil percibir la existencia de esta disputa. En Itamaraty la 
formación se inclinó hacia lo académico; se celebraron convenios con la Universidad de 
Brasilia para acreditar los cursos para diplomáticos dictados en el Instituto Rio Branco 
como parte de la carrera doctoral en Relaciones Internacionales. En el caso de Chile, la 
formación se inclinó hacia lo profesionalizante, con proyectos de reducir el tiempo de 
formación teórico y aumentar el de práctica profesional.  
 
 Hay servicios exteriores que practican criterios de “especialización dura” por materias, 
otros tienden a una especialización por regiones o por idiomas de trabajo; en otros casos 
se distingue entre diplomáticos bilateralistas o multilateralistas, y hay, también, una 
práctica bastante generalizada de formar diplomáticos en el área de política y otros en el 
área económica (APCPSEN, 2009:34). 
 
En el caso argentino, si bien es unánime entre los diplomáticos la opinión de que la 
formación es y debe ser generalista, también existe de hecho, por las necesidades de la 
Cancillería, personal que se ha especializado en diferentes temáticas, como dijimos antes, 
como Derecho Internacional o Medio Ambiente. Pero también detectamos cierta rotación 
repetitiva en las áreas económicas, situación que se comprende por ser esta una de las 
áreas claves para la Cancillería argentina desde hace varios años. Recordemos que vienen 
desarrollándose políticas al respecto: orientación de la formación en el ISEN con base 
económica, estímulo al reclutamiento de graduados en carreras afines a Economía e 
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SEGUNDA PARTE: LOS DIPLOMÁTICOS, HOMBRES Y MUJERES CON PASADO77 
 
En esta segunda parte de la tesis pretendemos indagar sobre las disposiciones de los 
diplomáticos, sus modos de ver y actuar en el campo diplomático para luego establecer 
relaciones biográficas entre ellos. A su vez pretendemos analizar cómo estas disposiciones 
fueron reforzándose o modificándose conforme se produjeron cambios en el proceso de 
reclutamiento y conformación del  “cuerpo diplomático”. Llamamos en el título de esta 
sección “pasado” a lo que entendemos condensa gran parte de la explicación de cómo todos 
estos hombres y mujeres han llegado a ocupar sus cargos dentro del Servicio Exterior: sus 
trayectorias. Aquí nuestro principal sujeto/objeto de observación es el caso argentino, pero 
hemos encontrado que muchas de las características que fuimos reconociendo son 
similares para los diplomáticos de ABC, como señalaremos oportunamente.   
Uno de los motivos para asumir la propuesta de Bourdieu en  esta tesis fue la manera en 
que este autor muestra en diferentes obras – Los herederos (Bourdieu y  Passeron 2013) , La 
Noblesse d´etat (1989)-  cómo las desigualdades del origen social de los agentes se 
oscurecen detrás de un aparente mérito. El principal aporte que generó el estudio de La 
Noblesse d´etat a nuestro trabajo es habernos permitido pensar nuevos interrogantes, 
poniendo en cuestión el fuerte determinismo que acompaña al llamado mérito, a partir del 
estudio de las trayectorias personales de estos hombres y mujeres diplomáticos/as. 
Sostendremos que detrás del “mito del mérito” se reconocen trayectorias personales 
singulares, que contienen determinadas características comunes y que acompañan y 
ayudan a sortear exitosamente la selección de los diplomáticos.  
Por otro lado, para la observación y análisis de estos grupos las herramientas bourdeanas 
son un gran aporte, pero debemos tomarlas con cuidado. Por ejemplo, al observar las 
instituciones escolares, ya que se evidencian importantes diferencias del rol que jugaron y 
juegan en nuestro país. Para el caso argentino en palabras de Ziegler y Gessaghi  
                                                 
77 Este título parece contener un error al nombrar “diplomáticos” en sentido excluyentemente masculino, pero 
no es así sino que surge como una auto identificación de las mujeres diplomáticas, como veremos más 
adelante en el apartado Las mujeres “diplomáticos” y las mujeres “de” diplomáticos. 
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 no existe un circuito de instituciones que, con el aval del Estado, garanticen el acceso a 
posiciones de elite-aunque no faltaron intentos de promoverlas-. Es decir, no hay 
continuidad entre el pasaje por determinadas escuelas y el ingreso a posiciones dentro del 
Estado u otros ámbitos de conducción y ejercicio del poder  (…) Tampoco, en nuestro país, 
es posible definir una elite de acuerdo con criterios asociados a la meritocracia escolar, si 
se entiende por esta última el acceso a determinadas credenciales educativas (2012:12).  
 
Debemos también advertir las diferencias en cuanto al sistema educativo francés por un 
lado y el latinoamericano y local por otro,. Explica Mariana Heredia que los importadores de 
la teoría de Bourdieu “tendieron a sobreestimar el lugar de la educación en la preservación y 
reproducción de las jerarquías sociales, políticas y económicas dentro de la sociedad 
capitalista. A excepción tal vez del hexágono el acceso a la riqueza y el poder no han requerido 
necesariamente una convalidación educativa específica” (Heredia, en Ziegler y Gessaghi, 
2012:286). Entonces no necesariamente en esta región los sectores que concentran poder o 
riqueza pueden ostentar una educación de privilegio.  
Debemos advertir, al utilizar estas herramientas, que fueron pensadas en función del 
Estado francés, que se caracteriza por una gran estabilidad en su modelo de formación de 
elites, que “está garantizada por la capacidad del Estado para determinar el proceso de 
selección y formación de las elites. A través de la articulación entre la formación  de las 
grandes écoles y de sus grandes cuerpos, el Estado francés funciona como uno de los más 
importantes formadores y consagradores de dirigentes” (Tiramonti y  Ziegler, 2008:171). 
Lejos de este ejemplo estaría el caso del Estado argentino, que posee pocos cuerpos 
profesionalizados, y que se ha caracterizado por no fomentar la formación de los mismos, y 
el ingreso a las filas de la administración pública muchas veces se acerca más a las 
vinculaciones políticas que a la formación o al ingreso por concurso(Cao et al., 2007) . 
Aunque en términos generales esto funcione como las autoras plantean, las familias de los 
diplomáticos se han esmerado en la elección de determinados colegios y el temprano 
estudio de idiomas; lo que ha dado como resultado determinadas trayectorias que aunque 
no consagran una elite homogénea de tipo aristocrática, “ayudan” a sobrellevar 
exitosamente al ingreso “meritocrático” planteado en los servicios exteriores. En este punto 
ocurre de igual manera en ABC.  
 




Cuerpo Diplomático y Espíritu de Cuerpo 
 
Hablar de “cuerpo diplomático” plantea varias dificultades. Por un lado la Ley 20.957 del 




Ley 20.957 Art. 2.- El Servicio Exterior de la Nación estará integrado por: a) El 
cuerpo permanente activo, constituido por los funcionarios con estado 
diplomático en actividad que se desempeñan indistintamente en funciones 
diplomáticas, consulares y en la Cancillería, y por aquellos que ingresen al Servicio 




El artículo 13 de la misma Ley dice que “La incorporación al cuerpo permanente activo se 
efectuará exclusivamente por egreso del Instituto del Servicio Exterior de la Nación y en 
calidad de funcionario de la categoría “G”.”(Subrayado propio). Cuando se refiere al “cuerpo” 
dice que está integrado por los funcionarios con “estado diplomático”, con lo cual se refiere 
a los diplomáticos que han ingresado a través del ISEN, porque su egreso de esa institución 
implica la adquisición del “estado diplomático”, que se pierde, sólo en las siguientes 
circunstancias: 
 
Ley 20.957 art.18.- Dejarán de pertenecer al cuerpo permanente activo del Servicio 
Exterior de la Nación: 
a) Los funcionarios que dejen de reunir las condiciones requeridas en el artículo 11, previo 
asesoramiento de la Junta Calificadora; (se refiere a las normas generales como 
“conducirse de forma honorable …”). 
b) Los funcionarios de las categorías “A”, “B” y “C” que fueran removidos previo acuerdo 
por parte del Honorable Senado de la Nación; (Por ejemplo los Embajadores Art. 5, 
comúnmente conocidos como embajadores políticos). 
c) Aquellos funcionarios a quienes se aplicara como resultado de un sumario la sanción de 
cesantía o exoneración; 
d) Los funcionarios que fueran pasibles de condena criminal impuesta por los tribunales 
comunes o federales; 
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e) Los funcionarios que en dos oportunidades no aprobaren los cursos dispuestos en el 
artículo 16, inciso c), de la presente Ley; (se refiere a los cursos de formación que 
establece el ISEN para esas categorías). 
f) Los funcionarios de las categorías “G” a “E” que habiendo permanecido en sus 
categorías por un período de diez años fueran promovidos automáticamente a propuesta 
de la Junta Calificadora, según el artículo 37, inciso e), y luego de haber tenido dos años de 
antigüedad en su nuevo rango. Los funcionarios de la categoría “D” que en igual forma 
hubieran sido automáticamente promovidos a propuesta de la Junta Calificadora luego de 
permanecer doce años en sus rangos y luego de revistar por dos años en su nueva 
categoría. Estas previsiones serán aplicables en ambos casos siempre que el funcionario 
no alcance el límite de edad establecido en el inciso siguiente; 
g) Los funcionarios que hubiesen alcanzado los siguientes límites de edad: setenta años, 
en la categoría “A”; sesenta y siete años, en las categorías “B” y “C”, y sesenta y cinco años 
en las restantes categorías; 
h) Por renuncia expresa del funcionario 
 
Ahora bien, hacia el final del artículo 2 vimos que también son parte del cuerpo diplomático 
aquellos que ingresan conforme lo indica esa Ley, y en su artículo 5 se especifica el 
nombramiento de estos comúnmente llamados embajadores políticos:  
 
 
Ley 20.957.art5 “El Poder Ejecutivo Nacional podrá designar excepcionalmente 
Embajadores Extraordinarios y Plenipotenciarios a personas que, no perteneciendo al 
Servicio Exterior de la Nación, posean condiciones relevantes. Este nombramiento se 
considerará extendido por el tiempo que dure el mandato del Presidente de la Nación que 
lo haya efectuado.” 
 
 
En consecuencia, si observamos los artículo 2 y 13 parece que el ingreso al cuerpo 
diplomático se produce luego de la selección y formación realizadas por el ISEN, y a través 
del primer escalafón de la jerarquía diplomática, “G”; pero al complementar con el artículo 5 
esto se modifica. Los límites marcados por la Ley a la pertenencia al cuerpo diplomático son 
ambiguos, y a esto debemos sumarle las disputas de frontera entre los agentes del campo 
que pretenden excluir a los “embajadores art. 5” del “cuerpo”.  
Este espacio conformado principalmente por diplomáticos profesionales se encuentra 
dentro del gran campo del poder estatal, pero al mismo tiempo en su seno, como en una 
especie de núcleo de poder, se encuentran el Canciller y otros cargos de diplomáticos-
políticos de jerarquía. Por otra parte, este cuerpo diplomático no sólo posee agentes no 
titulados en el ISEN sino que el campo mismo posee condicionamientos políticos fuertes, los 
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determinados por el campo del poder estatal que establece los objetivos a seguir en política 
exterior, y al mismo tiempo internos, determinados por la dirección política de este 
ministerio que opera como centro neurálgico del espacio e indicará cómo llevar adelante 
día a día esa política exterior. El nivel de autonomía de este espacio es muy relativo en 
función de estos aspectos, pero veremos que a pesar de ello ha desarrollado prácticas y 
rituales dentro de los Estados nacionales de ABC, particularmente en el desarrollo de una 
burocracia especializada.  
La expresión campo del poder estatal de cuño bourdiano con la que trabajamos en nuestro 
equipo de investigación abarca más que el campo burocrático porque incluye los cruces con 
el campo político.  
Aquí necesitamos nuevamente tomar cierta distancia del caso francés, ya que este es un 
Estado nacional fuertemente centralizado, sobre un territorio pequeño, que lleva adelante 
un importante rol de selector y legitimador de la burocracia francesa, y podría opacar 
nuestra visión sobre el Estado argentino de características diferentes. Veremos que los 
niveles de autonomía de la burocracia local son limitados, y la selección de la misma en la 
mayor parte de su estructura se da a través de mecanismos políticos, de nombramientos, ya 
que los concursos de ingreso a la administración pública se encuentran prácticamente 
congelados (Cao et al., 2007) y el caso del cuerpo diplomático presenta un fuerte contraste 
con el resto de la burocracia argentina.  
Esta visión de un estado nacional poderoso, no contempla otros actores que en los casos de 
ABC, pero no exclusivamente en estos, pueden tener tanto o más poder que el Estado 
nacional, y la capacidad de acumular poder y su peso en el “campo del poder” no 
necesariamente surge de su poder sobre el Estado. Ejemplo de esto puede ser el poder 
económico fuertemente concentrado, que si bien puede respaldar algunas figuras políticas 
para facilitar el camino a sus negocios no le interesa necesariamente tomar el control del 
Estado, estos respaldos pueden ser matrimonios de corta duración, y también pueden ser 
capitales económicos transnacionalizados78. No es nuestra intención aquí emprender una 
                                                 
78 Rebecca Adler-Nissen en un reciente dossier dedicado a “Bourdieu y lo internacional” plantea la existencia 
de un metacampo de la diplomacia. Este análisis parte de un objeto que deliberadamente hemos dejado de 
lado como adelantamos en nuestras primeras líneas, la diplomacia.  
En este metacampo los actores no son solo los Estados sino también los medios masivos de comunicación 
como CNN, y organizaciones no gubernamentales como Amnistía Internacional.  “(La) diplomacia,  la gestión 
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discusión de teorías del Estado, pero si recordar su complejidad a la hora de establecer la 
configuración de una burocracia especializada.  
En su artículo “La construction du marché” Bourdieu y Christin (1990) describen la 
autonomía de la alta burocracia estatal francesa  como parte del campo estatal que incluye a 
otros sub campos, y toman al campo del poder de la alta función pública como dotado de 
una autonomía indiscutible (1990). En nuestro trabajo se hace muy difícil pensar que el 
cuerpo diplomático cuente con una “autonomía indiscutible” respecto de otros ministerios 
o burocracias.  
Es en ese gran y complejo espacio del poder estatal donde se localiza lo que nosotros 
llamaremos sub campo diplomático, un espacio con un habitus propio, una illusio y un 
capital específico. Ahora bien, por tratarse de un espacio atravesado fuertemente por las 
lógicas  del poder político, contiene dos principios de jerarquización que pugnan entre si y 
enfrentan a agentes que son detentadores de diferentes capitales: los diplomáticos 
profesionales y los diplomáticos políticos, que cuentan en distinta medida con capital social, 
cultural, político y militante. También juegan un papel los funcionarios no diplomáticos en 
el mismo espacio que en general cuentan con una ubicación menos visible y menos dotada 
de poder, como los docentes del ISEN y los funcionarios públicos sin estado diplomático. 
Todos ellos conviven dentro del MRE que regula jurídicamente el funcionamiento 
institucional, y al mismo tiempo contiene al Instituto del Servicio Exterior de la Nación. 
Dentro de este espacio se ponen en evidencia los diferentes intereses de los agentes, los 
diplomáticos políticos desarrollan estrategias para permanecer bien posicionados y los 
diplomáticos de carrera para ascender y lograr destinos de su interés.  
Los diplomáticos de carrera ponen en valor el capital específico diplomático, y los 
diplomáticos elegidos por el gobierno de turno, el capital político y militante. Para los 
diplomáticos de carrera el valor del capital diplomático implica una jerarquía dentro de “la 
casa”, ya que ha sido legitimado “naturalmente” por el Estado, a través de una institución 
                                                                                                                                                              
de las relaciones del estado soberano, sostengo, se ha convertido en un metacampo.” “El metacampo de la 
diplomacia, en otras palabras, esta cambiando la forma en que los actores globales y transnacionales desarrollan 
nuevas redes de conocimientos y autoridad”(Adler-Nessen, 2011:328-329. Traducción propia).  También 
hemos dejado de lado como actores del campo a los estados nacionales en sus relaciones internacionales y la 
manera de llevarlas adelante, la diplomacia. Al mismo tiempo estos estudios  se sitúan cerca de las teorías de 
las relaciones internacionales, justamente como platea el dossier mencionado, lejos de nuestros objetivos de 
investigación y de nuestro marco teórico.   
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que ha validado sus funciones a través de diferentes exámenes. Ese capital simbólico 
disminuye su valor si se movilizan de este espacio, específicamente si pretenden jugar en el 
campo político, donde pesan más los otros dos capitales, el político y militante. Algunos 
diplomáticos políticos pueden poseer capital diplomático, aunque son más bien una 
excepción, pero podemos dar dos ejemplos, como los ex cancilleres Guido Di Tella, y  Jorge 
Taiana.  
En el primer caso nos encontramos con un académico, políglota con capital internacional –
recordemos que parte de su formación fue en Inglaterra- con gran cantidad de relaciones 
del mundo académico y del poder político; tal vez estas últimas características vinculadas a 
su capital social podrían hermanarlo más con los diplomáticos profesionales, con “la casa”.   
En segundo lugar Jorge Taiana, que encarnaba con su personalidad moderada un papel 
diplomático que no contrastaba con los diplomáticos de carrera. Cuñado de un diplomático,  
hijo de un ex Ministro de Educación que logró cultivar vínculos políticos en organismos 
internacionales, Taiana posee un capital social que puede haber reconvertido en su función 
diplomática. Tal vez por todo esto Taiana parecía conocer el habitus diplomático. Más que 
como un “outsider” muchos diplomáticos profesionales se refieren a él como “un señor”, 
intentando ponderar su seriedad y formalidad79. 
En síntesis, existe un cuerpo diplomático que legal y laboralmente está contenido dentro de 
la estructura del Ministerio de Relaciones Exteriores y está condicionado por muchas de las 
decisiones que ahí se toman. Al mismo tiempo posee reglas propias que han logrado 
trascender las variantes características de los gobiernos de turno y las dinámicas propias 
del Ministerio80 generando gran estabilidad en los puestos de trabajo, un habitus 
diplomático y, como pretendemos mostrar, un capital diplomático singular.  
 
                                                 
79 Mientras Jorge Taiana y su padre, de igual nombre, permanecían presos durante la última dictadura militar 
el entonces Director General de la UNESCO Amadou Mahtar M´Bow comenzó conversaciones con el gobierno 
argentino, intentando entrevistarse personalmente con quien era presidente, Jorge Rafael Videla,  para 
negociar la liberación de padre e hijo. Al parecer  Mahtar M´Bow había cultivado un amistad con Taiana padre, 
porque fue uno de los principales impulsores de su candidatura a la Secretaría General de la UNESCO (Memo 
N°7/81 Secreto, disponible en http://desclasificacion.cancilleria.gov.ar).  
80 Recordemos que en el año 1991 el Misterio de Relaciones Exteriores  se fusionó con la cartera de Comercio 
Exterior, y pasó a ser Ministerio de Relaciones Exteriores Comercio Internacional y Culto, (Decreto N° 575 4-
4-1991) y en ese momento se incorporó a los empleados de comercio con rango de diplomáticos en la 
Cancillería. El cuerpo diplomático se sobrepuso a la entrada “lateral” de funcionarios, a quienes bautizaron 
como “los primos”.  
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Capitales, reglas propias e intereses en juego 
Lo que intentamos hacer aquí es reflexionar sobre la trayectoria de los diplomáticos de 
carrera antes de su ingreso al Servicio Exterior. En nuestro primer trabajo sobre la 
profesionalización del Servicio Exterior argentino (Rizzo, 2012a) y en otro posterior que 
pretendió observar esto de manera comparativa con Brasil y Chile (Rizzo, 2012b) se pone 
en evidencia que la selección de los candidatos a integrar al cuerpo permanente 
diplomático es rigurosa, una primer etapa eliminatoria que incluye varios exámenes en un 
corto período de tiempo y luego aproximadamente dos años más de formación, también con 
carácter eliminatorio. Ahora bien, ¿Con qué capitales llegaron los candidatos a rendir esos 
exámenes? ¿Se han reconvertido los capitales social, cultural y militante?   
A continuación intentaremos poner en tensión la posesión de determinados capitales y el 
reconocimiento que esto puede haber generado entre los integrantes del “cuerpo 
diplomático” y quienes eran candidatos a serlo.  
Entre las consultas que realizamos a nuestros entrevistados estaba la de sus experiencias 
de viajes, ya que creemos son un importante aporte al capital social de los agentes que nos 
permitió conocer parte de las trayectorias familiares, aspecto que los diplomáticos en 
general tienen fuerte resistencia a comentar en las entrevistas, al igual que otras cuestiones 
de su vida privada.  
Bourdieu entiende el habitus como el discernimiento, no como un acto intelectual consiente,  
que es un principio de actos clasificatorios y de prácticas, incorporadas a partir de 
“disposiciones” (1989). Aquellas capacidades que los agentes emplean para lograr un 
propósito. Creemos que el habitus internacional de algunos de los diplomáticos ha sido uno 
de los factores que los acercó a esta carrera, producto de la incorporación de ciertas 
disposiciones, que al mismo tiempo facilitaron la superación exitosa de los exámenes de 
admisión. 
En general las redes de relaciones fueron clave en la selección de diplomáticos durante 
largo tiempo, pero el capital social -que está ligado a un círculo de relaciones estables o la 
pertenencia a un grupo (Bourdieu, 1980)- fue determinante durante la última dictadura 
militar para lograr ingresar al Servicio Exterior. En cambio a partir de la década de 1990 las 
modificaciones implementadas en el ISEN -anonimato en los exámenes y eliminación de las 
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cartas de recomendación entre otras- implicaron que el capital social perdiera peso en el 
proceso de reclutamiento.  
La posesión de capital social de los candidatos, puede ser percibida por quienes los 
observan y evalúan, el candidato lo sabe y corre con ventaja desde el momento que se 
siente seguro de sí mismo, de lo que puede expresar con sus palabras y con su cuerpo. Este 
reconocimiento mutuo a partir de la posesión de un capital social que los hermana supo 
presentar ventajas Ser “hijo de” diplomáticos fue una marca distintiva, trasladable a 
familiares cercanos, que en el caso de haber elegido la carrera diplomática contaban con 
esta ventaja. Tal vez por esto durante mucho tiempo esta profesión fue considerada para 
familiares de diplomáticos, y algo de esto existió hasta los años 70, pero a partir del retorno 
a la democracia algunas cuestiones comenzaron a cambiar.  
Como decíamos una de nuestras indagaciones fue acerca de los viajes realizados por los 
diplomáticos antes de su ingreso al Servicio Exterior, intentando reconocer el peso de la 
internacionalización y las disposiciones generadas en esos viajes. Podemos distinguir dos 
grupos de diplomáticos en torno de su capital internacional, un grupo que llamaremos 
provenientes de familias internacionalizadas y otro proveniente de familias no 
internacionalizadas. Dentro del primer grupo incluimos a quienes son hijos de padres 
profesionales que accedieron a distintas formas de internacionalización, con esto nos 
referimos tanto a profesiones del ámbito privado como público. Podemos observar que 
estos diplomáticos antes de su ingreso al Servicio Exterior habían realizado viajes con sus 
familias con motivo del trabajo de sus padres y vacaciones. En este sentido hablaremos de 
familias internacionalizadas, algunos de estos padres eran empleados de empresas, otros 
militares que realizaban estadías en el exterior, o diplomáticos. En un caso la pertenencia 
de su padre a una empresa multinacional le permitió ganar una beca en EEUU, pero en 
ninguna oportunidad había viajado con su familia al exterior.  
El otro grupo solo había realizado viajes a países limítrofes con su familia o amigos 
principalmente para vacacionar. Para los casos argentinos según la zona de residencia en el 
país se trasladaron a Uruguay, Chile o Brasil, a quienes no consideramos que provienen de 
familias internacionalizadas. Dentro de este grupo,  un subgrupo realizó algunos viajes con 
motivos de vacaciones más allá de los países limítrofes, luego de graduarse y conseguir 
empleo, antes de su ingreso al Servicio Exterior, algo también muy presente ya que el 
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interés por viajar, conocer lugares y culturas suele ser una de las características de estos 
sujetos.  
La investigadora Ángela de Brito distingue dos maneras de pensar la internacionalización 
de los agentes, y si bien ella trabaja sobre el campo brasilero creemos que su estudio es 
sumamente pertinente para nuestra tesis. Por un lado señala la existencia de un habitus 
internacional, al que llama heredado, y por otro lado un habitus de migrante, marcado por la 
trayectoria escolar. Los indicadores de estos habitus son cinco: 1)-el origen de las familias; 
2)- los recursos movilizados por las familias, que apuestan al ascenso social por la vía 
escolar, invierten en el aprendizaje de idiomas “in situ”, el capital social define muchas de 
estas posibilidades; 3)-grado de dependencia familiar, que señala fundamentalmente si 
trabajaron durante sus estudios, señalando la posibilidad de ser ayudados económicamente 
o no; 4)- el inicio de la socialización, que en muchos casos está marcada por las relaciones 
familiares, los contactos que facilitan esta inserción; 5)-el tipo de carrera estudiada (de 
Brito, 2004). 
Retomando los dos itinerarios antes distinguidos, el heredado y el migrante, la autora 
muestra cómo el primero posee cierto capital cultural compuesto por conocimientos de 
música, hábitos de lectura, dominio de idiomas,  etc. y el segundo, el migrante, sostiene sus 
posibilidades de movilidad social a través de la vía escolar, y su pensamiento es local. El 
habitus internacional no se sostiene solo con viajar, sino que hay que tener un 
“instrumental”, disposiciones, para aprovecharlo como aquellos que lo heredan.  
Si observamos individualmente las trayectorias de los diplomáticos, vemos que muchos 
pertenecían a familias que podríamos llamar, en términos de Ángela de Brito, con habitus 
internacional heredado, recordemos, antes de su ingreso al ISEN: 
 
R.R. es hijo de un diplomático, por lo que pasó gran parte de su niñez y juventud 
viajando y viviendo en el exterior  
 
Juan Valle   vivió tres años en EEUU ya que su madre estuvo empleada allí y 
posteriormente volvió a viajar al mismo país.  
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R.A.S. vivió un año en EEUU con su familia cuando era pequeño, acompañando a 
su padre, quien era militar y fue trasladado a ese país para capacitarse, y a los 
18 años viajó nuevamente para perfeccionar su inglés. Antes de esto solo viajó a 
países limítrofes.  
 
Pablo Cabrera, realizó un largo viaje alrededor del mundo, y estaba de alguna 
manera vinculado familiarmente con diplomáticos, aunque no directamente.  
 
F.B.  viajó y vivió en EEUU, Gran Bretaña y Brasil por el trabajo de su padre; para 
él era  común viajar.  
 
J.P. viajó con su familia acompañando a su padre por motivos laborales “Europa 
(Italia, Francia, Alemania, Bélgica, Holanda, Luxemburgo, Reino Unido de Gran 
Bretaña e Irlanda del Norte, Suecia, Noruega, Dinamarca, España, etc.”. (encuesta 
escrita J.P. 2013). 
 
M.N.  viajó con su familia acompañando a su padre por trabajo  “Inglaterra, 
Francia, Holanda, Alemania. Con familia por vacaciones: Chile, España, Italia, 
Francia, Inglaterra, Austria. Con amigos por vacaciones: EEUU, Brasil, Chile, 
Uruguay, Paraguay, Austria, España; Marruecos, Bélgica, Francia, Suiza, 
Venezuela, Luxemburgo, Andorra, Holanda, Alemania, Italia. Por organización 
juvenil latinoamericanista: Brasil, Chile, Uruguay, Austria, Canadá.” (encuesta 
escrita MN 2013). 
 
A.F. viajó al exterior, y era nieto de un diplomático argentino. Aunque no quiso 
dar detalles de sus viajes, entendemos que proviene de una familia con habitus 
internacional (encuesta escrita A.F. 2013). 
 
Este grupo de familias cultivaban relaciones sociales internacionales, que era un capital 
muy útil, que se podía valorizar en distintas situaciones en el ingreso al Servicio Exterior. 
Por un lado, recordemos que desde 1977 y hasta principios de la década de 1990 uno de los 
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requisitos para el ingreso al Servicio Exterior argentino era poseer tres cartas de 
recomendación, y, por otro lado, los exámenes de cultura general presentes en ABC y el 
coloquio de aptitud, presente en Argentina y Brasil, permitían reconocer a los evaluadores 
este capital social en los candidatos a ingresar.  
Esta pertenencia a familias internacionalizadas también tiene peso de otra manera sobre 
los futuros diplomáticos, al menos tres de los entrevistados aseguraron haber sentido cierta 
inclinación por esta profesión durante sus estadías en el exterior al entrar en contacto con 
diplomáticos de sus respectivos países o por su cercanía familiar con diplomáticos 
(entrevista ML  y encuesta R.R., diplomáticos argentinos y P.C.G. diplomático chileno). 
Las preguntas de los exámenes de cultura general estaban orientadas a identificar 
conocimientos difíciles de incorporar a través del estudio, pero fácilmente incorporable 
cuando se han vivenciado viajes internacionales, se cuenta con una familia 
internacionalizada y se ha generado un habitus internacional81. Por otro lado hasta que los 
exámenes fueron anónimos, era fácilmente identificable la familia a la que pertenecían los 
candidatos. Actualmente en Argentina y Chile estos exámenes son anónimos. En Brasil el 
reclutamiento ya no depende de Itamaraty, sino que está terciarizado y lo llevan adelante 
distintas universidades, según quién gane una suerte de licitación-concurso. 
Como vemos muchos de estos agentes poseen un habitus internacionales heredado, y en 
otros casos las familias respaldan la experiencia de viajar, como el caso de G.B., quien no 
realizó viajes con su familia antes del ingreso al ISEN pero sí solo y con grupos de 
estudiantes respaldado por sus padres 
 
                                                 
81 Para dar contenido a estas palabras transcribiremos parte del examen de cultura general correspondiente al 
ingreso 2000. En el podemos apreciar algunas formulaciones confusas en las preguntas, tal vez esto se debe a 
que este examen era confeccionado por diplomáticos que al mismo tiempo cumplían otras funciones, y no por 
docentes. 
-EL CLAVICEMBALO ES UN INSTRUMENTO MUSICAL PARECIDO A: a) Un violín de grandes dimensiones, b) 
Un piano, c) Una flauta pequeña, d) Un instrumento de percusión 
-LOS BEREBERES SON UN CONJUNTO DE ETNIAS QUE HABITAN: a) La meseta de Anatolia, b) El norte de 
África, c) Las islas del mar Egeo, d) El África subsahariana 
-¿CÓMO SE LLAMA BIZANCIO EN LA ACTUALIDAD? a) Constantinopla, b) Sofía, c) Estambul, d) Ankara 
-LA CIUDAD DE CHERNOBYL, DONDE SE PRODUJO EL GRAVE ACCIDENTE ATÓMICO EN 1986, SE 
ENCUENTRA UBICADA A 130 KM. DE: a) Kiev, b) Minsk, c) Cracovia, d) Novgorod 
-ESCRIBA A CONTINUACIÓN DE CADA ÓPERA EL NOMBRE DE SU COMPOSITOR: a) Fidelio,  b) Madame 
Butterfly,  ,  c) Carmen,  d) La Flauta Mágica, e) Norma 
-ESCRIBA, A CONTINUACIÓN DE CADA OBRA, EL NOMBRE DE SU AUTOR: a) El Beso, b) El Moisés, c) La 
Gioconda, d) El Nacimiento de Venus, e) El Entierro del Conde de Orgaz,  
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Como parte de los embarcos periódicos que realizábamos en el Liceo Naval, en 1978; 1979 
y 1980 visité Colonia, Uruguay, por un par de días en cada ocasión.En diciembre de 1980 
viajé a Río de Janeiro, Brasil, en un viaje de egresados del secundario. En julio-agosto de 
1982 viajé a los Estados Unidos, visitando las ciudades de Nueva York, Washington DC y 
Kalamazoo, Michigan. Dicho viaje fue gracias a una beca que obtuve ese mismo año, 
ofrecida por la sucursal argentina de la empresa XX, en donde trabajaba mi padre por 
entonces (encuesta escrita G.B. 2013). 
 
Entendemos que el primer grupo pertenece a familias con empleos bien remunerados y ha 
podido estar en contacto con diferentes sociedades, culturas e idiomas, y el segundo grupo 
engloba a la otra parte de los diplomáticos entrevistados, aquellos que a través de la vía 
escolar, o como solemos decir en esta tesis por su dedicación al estudio, han aspirado a un 
trabajo que les permita moverse alrededor del mundo, y moverse en la “escala social”.  
Creemos que la posibilidad de viajar puso a los candidatos en contacto una de las 
principales actividades de la función diplomática, el conocimiento del mundo. Recordemos 
que los diplomáticos están obligados a cumplir funciones en el exterior con períodos, 
también obligatorios, de residencia en el país de origen entre traslado y traslado. Tal vez 
parezca una obviedad que aquellas personas que tienen la intención de ingresar al Servicio 
Exterior desean viajar por el mundo, pero realizamos observaciones en dos charlas 
informativas brindadas por el Instituto del Servicio Exterior de la Nación Argentina, y en 
ambas oportunidades encontramos interesados en ingresar al cuerpo diplomático que 
manifestaron reparos al respecto, y realizaron preguntas como:  
-¿siendo funcionario puedo negarme a dejar el país?, O ¿es obligatorio salir del país?. También 
el examen psicológico, eliminatorio, por el que pasan los candidatos a ingresar en ABC tiene 
entre sus objetivos detectar la capacidad de sobreponerse a los repentinos cambios.  
Como dijimos antes, nueve de los entrevistados habían realizado viajes al exterior, más allá 
de los países limítrofes, antes de haber ingresado al Servicio Exterior. Recordemos que ocho 
de estos lo hicieron con sus familias acompañando a sus padres por trabajo o vacaciones y 
en un caso por beca de estudio. 
Tal vez, parafraseando a Bourdieu, enmascaradas de competencias técnicas -por ejemplo, 
conocimiento de idiomas, música, hábito de lectura- lo que otorgan estas familias son 
competencias sociales. Aquellos pertenecientes a familias no internacionalizadas no han 
podido “heredar” estas competencias, pero a través del estudio han acumulado en alguna 
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medida capital cultural, que incluye la posesión de “credenciales” que acreditan el 
aprendizaje de idiomas, a partir de una apuesta familiar que incluye también la elección de 
determinados colegios y el respaldo al estudio, como veremos a continuación.  
El concepto de capital cultural que Bourdieu acuñó para dar cuenta de “las diferencias en los 
resultados escolares que presentan niños de diferentes clases sociales respecto del éxito 
escolar…” (Bourdieu 1979:1), está principalmente ligado a los conocimientos, que como 
todo conjunto de bienes acumulados se producen, se invierten, se distribuyen. Siguiendo lo 
señalado por este autor, existen tres estados del capital cultural: el incorporado, el 
objetivado y el institucionalizado.  
Bajo el estado incorporado, que en su estado fundamental se encuentra ligado al cuerpo y 
supone la incorporación, un trabajo de inculcación y de asimilación, consume tiempo que 
tiene que ser invertido personalmente por el “inversionista”. El trabajo personal, el trabajo 
de adquisición, es un trabajo del “sujeto” sobre sí mismo, y se convierte en un hábito. 
(Bourdieu, 1979). Este hábito se encuentra en los diplomáticos que analizamos. Como es 
común decir dentro de la comunidad del ISEN, los estudiantes poseen “gran vocación por el 
estudio”, que queda comprobada luego de pasar los rigurosos exámenes del Servicio 
Exterior y los diferentes méritos obtenidos en sus carreras de grado y en algunos casos de 
posgrado.  Muestra de esto puede ser el testimonio del diplomático M.R. (diplomático 
argentino) que se sorprendió del alto nivel dentro del ISEN, “en mi carrera de grado (Lic. en 
RR.II.) me gradué con medalla de honor, pero en el ISEN era de las que me sentaba en el 
fondo”. 
Se encuentra en estado institucionalizado, “La objetivación del capital cultural bajo la forma 
de títulos” (Bourdieu, 1979:4), lo que permite hacer conmensurables a los sujetos que los 
poseen, y como vemos en el caso de los diplomáticos permite comenzar el proceso de 
selección. El ingreso al Servicio Exterior desde hace años en ABC exige un título de grado, y 
la certificación de al menos un idioma extranjero82, de esta manera la pre-selección de los 
candidatos permite “compararlos” en las evaluaciones posteriores. 
                                                 
82 Antiguamente la acreditación de idiomas corría por cuenta de las mismas academias diplomáticas; con los 
años y justamente con la internacionalización de estas certificaciones pasaron a ser uno más de los títulos a 
presentar.  
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Algunos de los diplomáticos realizaron su formación de grado en universidades privadas –
Juan Valle , R.A.S., Pablo Cabrera ,F.B., J.P.- y otros en universidades públicas, lo que implica 
de igual manera una inversión de dinero y tiempo, especialmente en aquellos casos en que 
se trasladaron de sus ciudades de origen para ingresar a la universidad, ya sea porque en su 
ciudad no había gran oferta de carreras, caso J.G., o porque en otras ciudades la oferta era 
más prestigiosa o pertinente, casos de M.R. y R.S. Al mismo tiempo el extendido sistema de 
gratuidad universitaria para el caso argentino permitió y facilitó el acceso al título de grado 
a algunos de nuestros entrevistados, como son los casos de J.G. y M.A., este último hubiera 
preferido la carrera de Comercio Exterior, pero en ese momento solo se dictaba en 
universidades privadas fuera de sus posibilidades económicas. En estos dos y otros casos, 
como M.L., M.H., y Horacio Basabe, los entonces estudiantes universitarios trabajaban al 
mismo tiempo que estudiaban. Como vemos, más allá de la gratuidad universitaria, la 
adquisición de los títulos implicó inversión de tiempo y dinero por parte de los futuros 
diplomáticos y/o de sus familias. 
En la mayoría de los hogares existió una fuerte cercanía al estudio y esto puede haber sido 
una influencia positiva en las trayectorias de los agentes. Un hogar donde se lee, se estudia y 
hay biblioteca seguramente facilita el hábito del estudio ya que brinda las condiciones para 
ello. En contraposición de éste podemos pensar un hogar donde el lugar para el estudio es 
el mismo que para otras actividades familiares, un ejemplo común es la mesa donde la 
familia se reúne a comer, que también es el escritorio para realizar las tareas y punto de 
encuentro para ver la televisión. La cercanía al estudio se encuentra en las familias con 
padres  y/o hermanos profesionales, pero también en aquellas donde el esfuerzo familiar se 
orientaba a conquistar credenciales educativas.  
En cuanto a los colegios secundarios a los que asistieron, en ninguno de los casos 
registrados asistieron a los colegios públicos secundario de su barrio, que en el caso de  
Argentina son mayoritarios -9.996 de gestión pública, sobre 4.464 de gestión privada- 
(Ministerio de Educación de la Nación, 2010). En la mayoría de los registros son colegios 
privados y en dos casos públicos universitarios de gran prestigio. Los dos diplomáticos 
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chilenos asistieron a escuelas secundarias privadas, y posteriormente a la también privada 
y prestigiosa Universidad Católica de Chile83. 
Creemos que el análisis anterior nos permite dar cuenta de algunas características 
vinculadas a los grupos de origen de estos agentes. El capital cultural incorporado e 
institucionalizado ha sido respaldado-forzado por las familias, como muestran algunos 
testimonios de los diplomáticos entrevistados:  
 
-a mi madre se le metió en la cabeza que su hijo fuera diplomático cuando yo tenía 
aproximadamente 12 años, y lo logró. Si quería dinero para comprar libros para 
estudiar lo tenía, si quería dinero para comprar una camisa y llevar una chica al 
cine, no (entrevista SC). 
 
-mi padre me obligó, yo no quería ser abogado, quería ser arquitecto, él era 
abogado. (entrevista Pablo Cabrera) 
 
El respaldo familiar al estudio es claro de otras maneras. Por ejemplo, los agentes deciden 
dejar sus ciudades de origen, para estudiar en universidades más prestigiosas o pertinentes 
que las locales, financiados por sus familias; o la ya mencionada educación secundaria y/o 
universitaria en instituciones privadas. En ocho de los casos los agentes han seguido 
formándose a nivel de grado, posgrado e idiomas, algunos antes y otros luego de ingresar al 
Servicio Exterior, por lo que la predisposición al estudio, el hábito de estudio está 
fuertemente presente. Esta predisposición no es un don, y creemos que puede tener 
relación con la “inversión” familiar en la educación de estos agentes, y con las costumbres 
familiares. En resumen, con el capital cultural incorporado84. Por todo esto creemos que 
cobra importancia indagar en las trayectorias de los funcionarios.  
                                                 
83 Uno de los diplomáticos chilenos nos comentó que para ingresar a esta universidad era requisito presentar 
dos cartas de recomendación, cuestión que cambio con la toma de la universidad en 1969. Nos resultó 
interesante observar cómo en determinados circuitos, donde se pretendía sostener la exclusividad, las 
prácticas eran similares. 
84 Existe un tercer estado en el que puede encontrarse el capital cultural, el estado objetivado, donde se posee 
un cierto número de propiedades, en “apoyos materiales —tales como escritos, pinturas, monumentos, etc. —, 
es transmisible en su materialidad.” Nuestro trabajo de campo no permite observar este estado, los 
diplomáticos son entrevistados en espacios públicos, en sus oficinas, por lo que dejaremos de lado este 
aspecto.  
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Como hemos visto, dentro del cuerpo diplomático la gran mayoría presenta trayectorias 
educativas particulares, que incluyeron el temprano estudio de idiomas, la apuesta familiar 
por determinados colegios y en algunos casos un habitus internacional heredado.  
  
Pablo Cabrera estudió inglés y francés, era el mejor alumno en esas materias. 
Luego tomó clases particulares. Viajó alrededor del mundo poniendo en práctica 
estos idiomas.  
 
R.A.S. estudió inglés, luego se trasladó a EE.UU. para perfeccionarlo. Tenía 
facilidad y le gustaba. 
 
MRA estudiaba inglés y francés por motivación personal en la adolescencia, en 
su misma escuela secundaria, un colegio universitario de gran prestigio en su 
provincia. El mismo cuenta con un régimen especial optativo para la formación 
en idiomas a contraturno. Finalizando su carrera de grado ganó una beca para 
trasladarse a Brasil y comenzó el estudio de portugués.  
 
R.S. asistió a una escuela primaria bilingüe italiana, y al mismo colegio 
secundario que MRA, donde estudio inglés.  
 
Horacio Basabe “los idiomas siempre me gustaron”, fue una de los atractivos que 
este diplomático encontró para elegir esta profesión. Estudio inglés y francés de 
manera particular. 
 
M.H.  “desde los seis años me mandaron a estudiar inglés particular” 
 
J.G. “Estudié más seriamente inglés,  (también) estudiaba ruso, un poquito de 
portugués e italiano en la carrera”. El italiano fue una de las materias optativas 
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de su carrera universitaria. Todo esto lo hizo luego de la escuela secundaria de 
manera autofinanciada.  
 
S.C. “tenía la licenciatura en inglés y francés antes de entrar a la academia”.  
 
J.P. había estudiado de manera particular y en institutos, inglés, francés e 
italiano, y, entre otros países había visitado países en los que se hablan esas tres 
lenguas.  
 
G.B. estudio inglés y francés en institutos privados, posteriormente visitó EEUU.  
 
M.N. había estudiado inglés y francés en institutos, y visitó países de habla 
inglesa y francesa. 
 
Juan Valle “en casa se hablaba un poco inglés”. Este diplomático había vivido 
tres años en EEUU junto a su familia. Estudió inglés y portugués de manera 
particular, pero podemos ver que tuvo la oportunidad de poner en ejercicio al 
menos uno de estos idiomas in situ.  
 
F.B. Estudió en su adolescencia inglés, francés y alemán. Viajó en diferentes 
oportunidades a EE.UU. e Inglaterra “íbamos y veníamos constantemente”; el 
reconocido colegio de zona norte del conurbano bonaerense al que asistió es 
bilingüe.  
 
En todos estos casos hubo una importante apuesta por la incorporación temprana de 
idiomas, entre los últimos ejemplos mencionados vemos que los agentes han vivido en el 
exterior y han puesto en práctica las lenguas aprendidas, o las han aprendido in situ.  Esto 
presenta enormes ventajas ante la enseñanza a partir de cursos tradicionales escolarizados 
dos veces por semana, como indica la investigadora Prado sobre “el estudio de lenguas 
extranjeras”(Prado, 2004). El dominio práctico del idioma, en las relaciones sociales 
cotidianas, es lo que permite apropiarse de esa lengua.  
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Ahora nos enfocaremos en otros capitales que pueden encontrarse en distintas dosis según 
hablemos de diplomáticos políticos o diplomáticos de carrera. Distinguir  estos dos 
capitales puede ser confuso, pero se vuelve necesario ya que nos permitirá conocer mucho 
mejor a nuestros agentes.  
El capital político “es, en buena medida, un capital de función nacido de la autoridad 
reconocida por el grupo y en ese sentido, inestable (…) ligado a la representación colectiva que 
el grupo le atribuye, está fundado en la creencia, con la apuesta esencial de acumular crédito y 
de evitar el descrédito” (Matonti, 2007:39-40). Por otro lado el capital militante implica una 
dimensión de compromiso y se adquiere, en gran medida, en el campo político, 
“incorporado bajo las formas de técnicas, de disposiciones a actuar, intervenir, o simplemente 
obedecer, recubre un conjunto de saberes y de saber- hacer movilizables bajo acciones 
colectivas, luchas inter o intra partidarias, pero también exportables, convertibles en otros 
universos, y, así, susceptibles de facilitar ciertas reconversiones ” (Matonti, 2007:40-41).  
Los diplomáticos políticos pueden ser reconocidos militantes del partido de turno, como el 
actual encargado de Negocios en Roma Guillermo Moreno; el Embajador en Colombia, Celso 
Jaque ex gobernador de Mendoza; el ex Canciller Rafael Bielsa o Jorge Taiana. Pero no son 
los únicos casos, ya que embajadores sin militancia partidaria significativa pueden ocupar 
relevantes lugares por haber ganado la confianza del Presidente de la Nación, como el 
actual Canciller Héctor Timerman, que si bien no tuvo militancia dentro de peronismo, 
posee trayectoria militante en el área de Derechos Humanos. Todos ellos son también 
detentadores del inestable capital político, su vulnerabilidad se manifiesta al cambiar el 
color de gobierno, y con él todos estos cargos.  
El capital militante puede ser encontrado al igual que el capital cultural en tres formas, en el 
estado incorporado  
“como conjunto de disposiciones corporales, lingüísticas e intelectuales para producir las 
actitudes más esperadas por el medio, gracias a las técnicas políticas indispensables para 
dirigir un grupo, o realizar una acción;, en el estado objetivado, como cultura política  
“materializada en libros, revistas, carteles, fotos” pero también de “personal organizado 
disponible y movilizable  para conducir una acción, producir un informe, etc.”, y finalmente en 
el estado institucionalizado, “bajo la forma de puestos que pueden ocuparse o ponerse a 
disposición de sus camaradas…” (Poupeau, 2007:10-11). 
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En algunas entrevistas a “diplomáticos profesionales” se evidenció la existencia de capital 
militante, que es un elemento presente, como decíamos, también en los diplomáticos 
políticos. El capital militante se encuentra en su estado institucionalizado e incorporado, 
veamos algunas trayectorias significativas: 
En el caso de A.C. ex Consejero superior de su facultad, militante político de una agrupación 
universitaria y posteriormente del partido político de igual signo; R.S. quien indica tener 
militancia política y se destaca su antecedente laboral en la Jefatura de Gabinete de 
Presidencia de la Nación Argentina del mismo signo y finalmente J.G. quien no tuvo 
militancia partidaria sino sindical dentro de su gremio, antes de ingresar al Servicio 
Exterior. 
Por otro lado S.C. fue presidente de la confederación estudiantil pero con una corta 
trayectoria debido a que ese proceso fue interrumpido por la dictadura militar de su país, 
entendemos que tuvo una suerte de capital militante institucionalizado, pero no estamos 
seguros de que haya logrado incorporar capital militante, por la duración de la experiencia. 
Juan Valle   se declara militante de un partido y ha tenido participación activa solo en una 
campaña presidencial, pero no más que esta experiencia. Por otro lado  P.C.G. expresa 
tener militancia política. Probablemente estos dos últimos casos ocupen hoy cargos de 
jerarquía dentro de sus respectivos MRE por su capital político y militante. 
En otros casos los diplomáticos M.L.  y F.B.  han tenido militancia no partidaria, el primer 
caso militancia estudiantil dentro de los centros de estudiantes de la universidad a la que 
asistió, y finalmente F.B.  quien planteó haber vivido con mucho entusiasmo la vuelta a la 
democracia en Argentina participando de muchas manifestaciones y actividades por la 
defensa de la democracia, pero haciéndolo al margen de cualquier partido político. A pesar 
de su posicionamiento extra partidario debemos destacar el lenguaje altamente politizado 
que utilizó este diplomático durante la entrevista, que incluían por ejemplo conceptos de 
Arturo Jauretche (Véase Entrevistas desgravadas, Entevista  F.B. 2013). En estos dos casos 
en el discurso de los diplomáticos,  la manera de comunicarse con nosotros y la forma de 
emprender su trabajo como diplomáticos, nos permiten ver una cuota considerable de 
capital militante incorporado, especialmente en el caso de F.B.  
Este capital militante incorporado recordemos que se encuentra ligado al cuerpo y supone 
la incorporación de una serie de técnicas, de formas de actuar, intervenir y de obedecer, esta 
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última fundamental en la tarea diplomática, un conjunto de saberes que permiten ciertas 
reconversiones. 
En este sentido los diplomáticos J.G. y A.C. aseguran que su experiencia en militancia 
política, su capital militante, los ha ayudado al momento del ingreso al Servicio Exterior. 
Creemos especialmente que el estado incorporado de este capital militante es el que logra 
reconvertirse en el campo diplomático para dar lugar, junto con la suma de otros capitales, 
al “capital diplomático”.  
El capital militante favorece las posibilidades de sortear exitosamente el examen llamado 
“coloquio de aptitud”, ya que en él se deben resolver situaciones difíciles. Algunos de los 
entrevistados creen que fueron provocados en esa instancia, justamente para evaluar su 
capacidad de respuesta y el tono de la misma. Para esta prueba no hay una forma escolar de 
prepararse. Sostenemos que en los casos mencionados a partir de su capital militante 
incorporado han podido actuar de manera versátil y con ingeniosa capacidad de respuesta y 
argumentación, pero al mismo tiempo mostrando su disposición a la obediencia.  Más 
adelante veremos en detalle lo que acontece en este coloquio.  
 
Espíritu de cuerpo 
 
Ese espíritu de cuerpo es la condición de la constitución de capital social, ese recurso poseído 
colectivamente que permite a cada uno de los miembros de un grupo integrado participar del capital 
individualmente poseído por todos los otros.(Bourdieu 2013:256)  
 
El concepto de espíritu de cuerpo es utilizado por Bourdieu en La noblesse d'état para hacer 
referencia a la fuerte pertenencia de algunos grupos sociales, constituidos a partir de su 
educación en determinadas instituciones educativas. Este sentimiento aparece natural 
cuando es en realidad parte de la segregación generada en la institución escolar, “ les 
amitiés ou les amours entre condisciples sont une des formes les plus sures et les mieux 
dissimulées que prend la constitution de cette espèce particulierment préciense de capital 
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social…”85(Bourdieu, 1989:257). Incluso la posición social está incorporada en las 
disposiciones corporales.  
En el caso del “cuerpo diplomático” podemos ver que la pertenencia se ve expresada en 
formas de vestir, hablar, las actividades culturales que se practican en la vida privada (por 
ejemplo la asistencia al teatro Colón en el caso de los argentinos) y otras modalidades 
adquiridas en la formación en el ISEN. La pertenencia a “la casa” excluye claramente a un 
enorme grupo que también trabaja dentro del MRE, aquellos que no son parte del cuerpo 
diplomático, pero cumplen funciones como profesores, administrativos y diplomáticos 
políticos, aquellos que no pasaron por su institución formadora, el ISEN.  
El espíritu del cuerpo diplomático recorre los pasillos de “la casa” como una nube, difícil de 
interpretar, como una nube que todos ven pero identifican con distintas formas. Puede 
remitir a la imagen del cuerpo militar, y este cuerpo diplomático tiene muchos puntos de 
encuentro con aquel, como una reglamentación que claramente establece las jerarquías y 
mandos en lo formal, y que cotidianamente se hace sentir en el ejercicio concreto de las 
funciones cuando un “superior” se hace llamar por su rango en lugar de por su nombre. 
El espíritu del cuerpo diplomático toma una forma nostálgica para los diplomáticos 
argentinos más experimentados. Aquellos integrantes de lo que llamaríamos la “vieja 
escuela”, quienes creen que con los cambios dentro del reclutamiento y las exigencias del 
ISEN, así como de la intervención de la política coyuntural en los asuntos de “la casa”, se ha 
desdibujado ese espíritu. Una de las coincidencias que comenzamos a encontrar en las 
escuchas de las entrevistas y el análisis de las encuestas de los diplomáticos con más de 25 
años en el Servicio Exterior argentino, es la sensación del “deterioro” del espíritu de cuerpo. 
Esta situación podemos encontrarla asociada a la pérdida de valor y cierto cuestionamiento 
del capital cultural, frente a otros capitales que el Servicio Exterior comienza a ponderar, 
como el capital militante u otros capitales adquiridos en detrimento de los heredados.  
En cambio para los jóvenes diplomáticos argentinos (y es algo que también observamos en 
las entrevistas realizadas a diplomáticos de Brasil y Chile) tiene forma de necesidad: 
permanecer unidos para defender una carrera que implica grandes sacrificios personales. 
                                                 
85 las amistades o los amores entre compañeros son unas de las formas de mayor medida y las más disimuladas 
que toma la constitución de esta especie particularmente valioso de capital social” (Bourdieu 1989: 257. 
Traducción propia).  
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No existe como solidaridad entre pares sino para lograr las reivindicaciones necesarias que 
requiere el ejercicio de una profesión compleja.  
Los sacrificios llevados adelante por este “cuerpo”, su jerga, sus ritos de aceptación 
(institucionalización), las reglas de su juego y las distintas disposiciones que comparten son 
las que nos muestran el habitus de este cuerpo. A lo largo de este apartado trabajaremos 
estos aspectos individualmente. De la mano del espíritu de cuerpo podemos poner en 
evidencia uno de los rasgos particulares de esta profesión, su competencia interna. El 
sistema de ingreso, ascenso y permanencia les asigna un rasgo particular, estableciendo un 
ranking entre ellos desde el primer día de ingreso. Este sistema genera disputas específicas 
al interior del grupo que se reflejan en sus escritos y en las entrevistas cuando son 
consultados sobre “Cómo caracterizaría las relaciones entre los miembros del Servicio 
Exterior?”  
 
“utilizando una expresión adolescente, podría decir que son más caretas que en otros 
lugares” Entrevista M. L.  
 
“Parafraseando dicho popular de la región de Minas Gerais… los diplomáticos solo somos 
solidarios en el cáncer… es tan individualista…es una carrera de mucha disputa. Me pasó 
de estar cenando en casa de un colega y al otro día nuestros intereses se oponían…, por 
ejemplo querer el mismo puesto. Los diplomáticos somos una familia, eso es innegable, 
pero al mismo tiempo caníbal, lo impone la carrera, el comportamiento individualista. ” 
(entrevista S.C. 2012 diplomático  brasilero).  
 
“… Podría ser mucho peor.” (entrevista R.A.S. 2013 diplomático chileno).  
 
“La relación es bastante competitiva, te torturan con la competencia desde el comienzo, 
tenés una ranking de ingreso al entrar al ISEN, otro cuando salís y cuando pasas de 
Secretario de tercera a Secretario de segunda y así… las frustraciones son muy grandes. 
Tengo un compañero de promoción en la embajada con buena relación, pero tampoco soy 
amigo, me parece que no puede haber amistad, salvo que te casés.” (entrevista J.G. 2013). 
 
“lo que uno tiene es una dedicación especial por hacer que los grupos funcionen porque 
con el cambio de integrantes de equipo el resultado tiene que ser el mismo. Y eso implica 
cuando estás abajo una determinación y una capacidad de adaptación importantísima, 
me parece mucho más importante que la formación que uno pueda tener. Y cuando estás 
coordinándolos, una capacidad que no todos tienen, y que requiere una paciencia infinita. 
Porque lo complicado de la Cancillería, lo mismo que cualquier otro ministerio, no son los 
temas sino son las personas. Y eso implica un componente de tipo, no sé cómo llamarlo, 
psico-social afectivo que supera en mucho lo que se pretende de un funcionario de rangos 
medios para arriba. “(entrevista F.B. 2013). 
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Diplomático HM-“ (el espíritu de cuerpo) existía, hoy no existe más. No existe un cuerpo 
sino individuos desagregados, antes no. La idea de pertenencia era muy fuerte”.  
Entrevistador-¿cuándo?  (con un gesto el entrevistado nos indicó apagar el grabador, 
luego continuó su respuesta) 
HM- “hasta los noventa”. (entrevista H.M. 2013). 
 
“…lo más lindo de todo esto es la gente, compartir momentos duros y no duros. Uno ahí ve 
un cuerpo, ha sido divino una bendición el grupo ese del arbitraje de “laguna del desierto” 
¡Dios mio! Uno caía y los otros iban a agarrarlo, seguían adelante, una cosa tan valet, tan 
bien hecha. Yo tuve la suerte de haber vivido eso (…) mi mejor experiencia no es haber 
pasado por esto o la ceremonia de que se yo, es la gente”. (entrevista Horacio Basabe 
2013) 
 
 “El predominio de determinadas pautas de conducta, u orientaciones generales, que 
favorecen el mérito y la eficiencia por encima de otras consideraciones, tienden a 
producirse cuerpos diplomáticos que difícilmente puedan ser calificados de “elite” 
(…)Pero el carácter democrático , o si se prefiere “policlasista” del Servicio Exterior , no 
impide que sus miembros desarrollen actitudes y psicología típicas de grupo”(Beaugé, en 
:Beaugé y  Cantilo, 1978:33). 
 
“ Me tocó ingresar en una época en donde las estructuras jerárquicas de la carrera 
todavía se hacían sentir de una manera más marcada, característica que en años más 
recientes ha ido evolucionando para hacerse mucho más laxa.(…). Por ejemplo, creo que 
dicha “evolución”, si bien puede entenderse como inexorable atento ciertas características 
del siglo XXI, ha afectado a mi entender un aspecto clave del Servicio Exterior, que es el 
espíritu de cuerpo. Por otro lado, los avatares propios de esta carrera (hay colegas a los 
que uno no conoce por muchos años y a otros que los trata por un tiempo y luego deja de 
verlos por años o décadas), hacen complejas las relaciones entre los miembros del Servicio 
Exterior. De una u otra manera, todos cambiamos, envejecemos, o nos pasan cosas en 
nuestra vida familiar, personal o profesional, etc., que influyen en nuestra personalidad y 
forma de ser, por lo que el encuentro o “reencuentro” con los colegas significa muchas 
veces descubrir o “redescubrir” a aquellos con quienes en algún momento hemos 
compartido mucho tiempo o tenido una relación más cercana. A mi entender, todo lo 
anterior hace que salvo con aquellos colegas con quienes por afinidad y/o tiempo 
compartido en un mismo puesto hemos tenido la oportunidad de interactuar de manera 
más estrecha, en las relaciones entre los miembros del Servicio Exterior prime la cautela 
(y a veces hasta cierta desconfianza), por lo menos hasta que el conocimiento profesional 
mutuo permite desarmar tales barreras”. (encuesta escrita, E.B. 2013 Diplomático 
argentino. Subrayado propio) 
 
En estos últimos testimonios, correspondientes a Beauge86, EB y HM, todos ellos 
diplomáticos con más de veinticinco años en Servicio Exterior argentino, vemos que sienten 
                                                 
86 Debo agradecer aquí al Embajador Víctor Beaugé, por la carta que me hizo llegar aportándome su visión 
sobre un artículo que publiqué en 2012 como avance de esta tesis. Además de una extensa trayectoria este 
diplomático fue también director del ISEN, por lo que sus palabras cobran mayor relevancia para mí. Una de 
sus críticas a mi trabajo en ese entonces fue la motivación para preguntarnos acerca de las características 
generalistas de la formación diplomática.  
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que en el pasado este sentimiento de pertenencia a un grupo era más fuerte; por el 
contrario de los testimonios más recientes se desprenden las difíciles relaciones 
interpersonales, la cautela, la desconfianza y también el caretaje, interpretando esto como 
una suerte de coraza autoprotectora, en la que difícilmente prime la transparencia en las 
relaciones interpersonales. El relato de EB nos muestra ambos momentos, la evolución del 
Servicio Exterior que afectó el espíritu de cuerpo y el resultado de estos cambios, como la 
“cautela”. Probablemente los efectos de la memoria juegan una mala pasada a los más 
antiguos, que olvidan los conflictos diarios del pasado remoto. 
 
 
Disposiciones y ritos de institucionalización: El Coloquio de aptitud (y actitud) 
diplomática 
 
Las estrategias de reproducción con que los portadores de los diferentes tipos de capital trabajan para 
preservar o aumentar su patrimonio y, correlativamente, sostener o mejorar su posición en el espacio 
social, comportan inevitablemente estrategias simbólicas que apuntan a legitimar el fundamento 
social de su dominación, es decir, el tipo de capital sobre el cual reposa su poder y el modo de 
reproducción el que resulta inescindible (Bourdieu, 2013:371). 
 
Conviene concentrarse ahora en un momento particularmente relevante del proceso de 
selección por el que pasan aquellos candidatos antes de ingresar al Servicio Exterior en 
Argentina (también existe en Brasil) llamado “coloquio de aptitud diplomática”; este se 
realiza luego de haber aprobado los primeros exámenes escritosUn tribunal de 
diplomáticos (alrededor de siete diplomáticos y los directores del ISEN) interroga al 
candidato y evalúan la correcta manera de expresarse en situaciones de tensión. Este 
examen es para nosotros una suerte de bautismo, donde a diferencia del resto de los 
exámenes no hay programas para estudiar, ni modelos de exámenes disponibles para 
practicar, pero superarlo indica en casi todas las oportunidades que el rito ha sido cumplido 
exitosamente y se es parte de la institución diplomática.  
Podríamos preguntarnos entonces si esta “actitud diplomática”, fue el producto de la 
incorporación de disposiciones previas a la experiencia subjetiva de ““convertirse en un 
diplomático”.  Consultamos a distintos evaluadores de esta instancia cual era el objetivo de 
esta prueba, y las respuestas no fueron unánimes. Uno de los evaluadores entre 2004 y 
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2011 del coloquio, comentó que lo que se ponía a prueba era la capacidad de estar en 
dominio de la situación, de mantener un diálogo con suficiencia. Sin querer, pero más 
sincero que nunca, finalizó “cuando vienen caminando yo creo que ya casi uno se da cuenta”. 
Cuando re-preguntamos cuál era el objetivo de esta evaluación buscando algún nivel de 
detalle por parte de un interlocutor que ha participado en esta instancia durante siete años 
respondió “¡No sé qué se evalúa!, exactamente no sé”87. Creemos que esta dificultad de poner 
palabras una acción se debe a que para ellos es “obvio”, por ser parte del cuerpo 
diplomático, cuál es la “actitud diplomática”, porque son detentadores de un habitus que ese 
coloquio reconoce como capital diplomático, porque se reconocen a sí mismos y pueden 
reconocerlo en los sujetos nóveles.   
 
Hablar de estrategias de reproducción no es imputar al cálculo racional (…) Es solo 
recordar que muchas de las prácticas fenomenalmente muy diferentes se organizan de 
modo objetivo, sin haber estado explícitamente concebidas ni planteadas con referencia a 
ese fin; así, llegan a contribuir con la reproducción del capital poseído. Esto se debe a que 
tienen por principio el habitus, que tiende a reproducir las condiciones de su propia 
reproducción… (Bourdieu, 2013:379). 
 
 Los testimonios recogidos nos permiten ver que no todos los jurados evaluaron con el 
mismo criterio. En esta instancia, algunos diplomáticos consagrados hacían preguntas 
vinculadas a conocimientos de cultura general, pero los testimonios de los directores del 
ISEN nos recuerdan que para ello hay instancias de evaluación específicas. “La aptitud 
tienen más que ver con la forma en que uno se planta frente a las cosas… pedirles la opinión 
para ver como son , por ejemplo preguntarles que les parece la política de Menem hacia 
EEUU?. ” (entrevista Roberto Russell 2013). Este ex director del ISEN aseguraba que no 
importa si los candidatos fueron a París o leyeron determinada novela, es otra cosa la que 
se evalúa. “Por ejemplo se plantea el hecho de que aunque hicieron buenos exámenes no 
pintan para vivir afuera”. (entrevista Franco Castiglioni 2013b). 
 
                                                 
87 Ente diplomático fue director del ISEN entre 2004 y 2011. Participó, según su relato, de absolutamente 
todos los coloquio de aptitud de ese período, ni siquiera fue al baño, y a pesar de esto puertas afuera se hace  
difícil de comunicar que sucedía en esa instancia.  
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Desde el punto de vista de los evaluados, es evidente que cumple la función de un rito de 
iniciación. Veamos el parecer de algunos diplomáticos de carrera que han pasado por esta 
instancia:  
 
“El coloquio evalúa la aptitud, es muy subjetivo el termino…La gente con más experiencia 
(diplomática) tiene un olfato y sabe si a uno le va a ir bien en la carrera, si es una persona 
conflictiva, creo que apunta más bien a eso.” (entrevista Juan Valle, 2013 Diplomático 
argentino). 
 
“Lo veo (el coloquio) como un grupo de profesionales que seleccionan a la persona que va 
a trabajar con ellos, entonces lo provocan. Evalúan más personalidad que conocimiento”. 
(entrevista M.H. 2013 , Diplomático argentino). 
 
“Fui nervioso al coloquio. Lo que se evaluaba era la correcta capacidad de responder”.  
(entrevista ML, Diplomático argentino). 
 
“yo creo que era el (examen) más importante de todos… 
Y me hacen una pregunta que fue donde yo me sentí probado: “¿y vos creés que es 
aplicable este mismo modelo democrático en cualquier país del mundo?”. Yo les dije que 
creía que no, porque culturalmente tenía que haber interpretaciones de la democracia. No 
era lo mismo la democracia en la Argentina o en América en general, que la democracia 
en Medio Oriente, pero puntualmente en países de fundamentalismo religioso… 
Hay mucha gente que se prepara académicamente, de manera casi enciclopédica, y llega 
a ese, que es el último examen, el coloquio de aptitud, con unas notas altísimas, y aptitud 
diplomática es muy poco lo que tienen. Por eso yo te decía que a mí me parece que es lo 
más importante. Yo entré segundo promedio, no es que entré último y por eso saco ese 
tema. Pero creo que lo que buscan es tu capacidad, los instrumentos que vos tenés, te diría 
de desenvolvimiento y reacción inmediata. Por eso tenés viejos embajadores que dicen 
disparates, pero disparates que les da el oficio de tantos años, y que lo que buscan 
genuinamente es tu reacción, ver si te sacan de quicio. Si ante alguna pregunta vos 
respondes con alguna salida hasta con humor. Y al contrario de lo que pueden pensar, eso 
te juega acá muy a favor, no en contra.” (entrevista F.B. 2013). 
 
En otra de las entrevistas un diplomático nos dio un ejemplo de una pregunta de estas 
llamadas “disparatadas”,  que se hizo famosa entre las anécdotas de Cancillería :  
Evaluador -“si yo le digo a usted que se vaya al carajo,¿ qué me respondería?”   
La respuesta del perspicaz candidato fue: -“le preguntaría dónde queda”. 
 
“En mi época (1983) el coloquio tenía coeficiente 5 88, realmente definía. Muchos lo 
veíamos como un tema complicado, porque más allá de la nota que uno pudiera tener el 
filtro realmente era el coloquio” (entrevista Juan Valle  2013). 
                                                 
88 Los exámenes tienen asignado un coeficiente que determina el peso que tendrán en la calificación final, lo 
que determinará el orden de mérito y por lo tanto el ingreso.  
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“Te bombardean con preguntas, yo creo que lo que se evalúa ahí es cómo reaccionás ante 
una situación de presión… creo que no hay un criterio de verdad o falsedad, es ver cómo 
reaccionás ante una respuesta que seguramente no sabés….” (entrevista J.G. 2013). 
  
 Es difícil definir como criterio de evaluación “Ver venir a un candidato” o “tener un olfato” 
especial que permite reconocer quién es bueno para esto. Menos ambiguo es evaluar la 
correcta manera de “dominar una cuestión”, pero parecen primar ampliamente criterios 
que ponen en valor aptitudes que se reconocen a partir de lo corporal, y que son 
reconocibles por quienes también corporizan esos capitales. 
Todos los entrevistados coincidieron en que era la instancia de mayor tensión del proceso 
de selección, la más estresante y varios llegaron a decir que fue uno de los peores 
momentos de sus vidas, a pesar de haberlo superado con éxito en todos los casos 
consultados. Un docente, no diplomático, opinaba: “recuerdo cosas espantosas, pobres chicos 
además, someterlos a eso”.  
En esta instancia de evaluación los candidatos no son diplomáticos, encarnan el rol de tales 
y son sometidos a distintas preguntas: deben resolver situaciones como si lo fueran. Del 
examen de los testimonios que relevamos surge que algunos capitales que poseen estos 
agentes tienen, en esta instancia de evaluación, mucho peso, como el capital militante, 
cultural y social.  
Aunque en el caso chileno no existe formalmente un examen llamado coloquio de aptitud, 
creemos que lo que allí se avalúa está presente igualmente en otras instancias, 
considerando que se debe tomar en cuenta al momento de la selección de los estudiantes 
“la formación cultural del postulante, que podrá determinarse mediante pruebas pero, 
especialmente, en entrevistas personales. En este punto están incluidos los idiomas, el interés 
por las artes y las ciencias y la curiosidad intelectual que sea demostrada.” (Cádiz, 
1994:22)Enumeraba de esta manera los requisitos Luis Eugenio Cádiz, Ministro Consejero, 
y coordinador de Administración de la Academia Diplomática Andrés Bello.  
Algo similar a lo que sucede en el coloquio de aptitud se repite en el examen de cultura 
general realizado en las tres academias diplomáticas de ABC. Actualmente es una prueba 
escrita, pero el peso de las trayectorias personales sigue siendo fuerte. Una amplia serie de 
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preguntas es formulada por los jurados, pudiendo incluir preguntas vinculadas a las obras 
exhibidas en distintos museos del mundo, los autores de óperas clásicas, sus 
nacionalidades, literatura etc. Algunos testimonios nos permiten ver que aquellos con 
capital internacional tenían más posibilidad de completar exitosamente esta etapa, frente a 
quienes en lugar de haber experimentado la vida europea, compensaban su falta de capital 
internacional de manera enciclopedista sin moverse de su ciudad. 
 
“…en el año 68 se pedían conocimientos de cultura general, análisis de escuelas literarias, 
lengua francesa, que ya no era tan importante en ese contexto, era la idea de conservar el 
carácter elitista de la diplomacia, de un hombre que tienen su sofisticación intelectual. 
Algunas preguntas se volvieron anécdotas, como ¿Cuál es la hembra del gorgojo? En 
portugués tienen un nombre diferente. Esas eran las preocupaciones… que el diplomático 
tiene que ser un hombre de mundo”. (entrevista S.C. 2012 diplomático brasilero). 
 
Tanto el coloquio de aptitud, como el examen de cultura general tienden a poner en valor 
aquello inherente a su propio grupo de pertenencia, una suerte de solidaridad orgánica que 
permite, o permitía, dar continuidad a los integrantes de este cuerpo. 
Como decíamos más arriba este capital cultural es reconocido por sus pares, por los 
detentadores del mismo y creemos así que en esta instancia evaluadores y evaluados 
podían reconocerse mutuamente.  
Además de los casos en que los candidatos concentran gran capital social, encontramos 
otros candidatos con capital cultural, capital internacional, y en algunos casos también 
capital militante, que logran dar batalla en estas instancias e incorporarse al Servicio 
Exterior. De hecho, si bien los docentes expresaron que el coloquio suele acompañar la 
suerte del resto de los  exámenes, hemos observado que permite destacar a aquellos con 
capital militante, que tienen otras disposiciones, como una buena capacidad oratoria, cierta 
resistencia y versatilidad antes las presiones, lo que favorece  responder y argumentar 
correctamente en esta situación de tensión.  
Junto con el candidato a diplomático que rinde el coloquio de aptitud entran al salón sus 
capitales. Tal vez ese coloquio resume la illusio del capital diplomático que construye el 
ISEN, que se nutre de un conjunto de disposiciones, y capitales (social, cultural y militante) 
que, combinados en distinta medida se reconvierten en uno específico, el capital 
diplomático.En síntesis podemos decir que en este coloquio se evalúa el comportamiento 
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diplomático, un comportamiento tan construido e histórico como el propio ISEN. En su libro 
La nobleza de estado Bourdieu decía que para ser nobles hay que comportarse como tal; 
pero dejaremos de serlo si no nos comportamos noblemente. 
  
Las reglas de una profesión singular89 
 
Uno entra a una academia diplomática y está como en una escuela religiosa. Todo está 
limpio, las chicas se visten bien, los muchachos tienen trajes elegantes. (entrevista S.C. 
2012, diplomático brasilero). 
 
La clase es como la del secundario, todos callados, sentaditos. Existe una cultura del temor 
y el instinto de supervivencia. (entrevista A.C. 2012 diplomático argentino). 
 
Parte del habitus estudiantil del ISEN se visualiza en los jóvenes vestidos de manera similar, 
prolijos, sumamente condescendientes con sus docentes. Cuando uno de estos ingresa al 
aula los estudiantes se ponen de pie, reverencia vinculada al cuerpo diplomático totalmente 
diferente de la recepción de un profesor de nivel universitario; el rasgo principal del clima 
es la disciplina férrea.  Algunos docentes del ISEN nos explicaban cómo fueron sus 
experiencias: 
 
“Lo mío fueron prácticamente conferencias, algunos diálogos por las preguntas de clase. 
Se diferencian bastante de los estudiantes de posgrado, primero porque la Cancillería 
impone cierta cultura de la diplomacia que se parece más a la del ejército que a la de 
cualquier otro organismo de la administración pública. Hay cierta disciplina, rigurosidad, 
trato, deferencia hacia la autoridad. En general bien formados, tengo la impresión de que 
en realidad llegan los mejores. Es bien distinto a aprobar materias y obtener un título. Yo 
fui a dar clase con corbata, un poco para no parecer demasiado distinto, todos están de 
traje y corbata y todas las chicas vestidas como para un cóctel. Eso le resulta raro a un 
profesor de posgrado en Argentina, sobre todo en ciencias sociales.” (Entrevista O. Oszlak, 
2012).  
 
“mucha disciplina por el hecho de que salen (del ISEN) y entran a una corporación, pero 
los cursos (son) muy dinámicos. En general los tipos son todos buenos, con diez tipos 
buenos cualquier clase se levanta”. (entrevista R. Russell 2013.) 
 
“Los estudiantes del ISEN vienen todos vestidos igual, cuando entra un profesor se paran, 
porque es lo que le enseñan los diplomáticos” (Entrevista F. Castiglioni 2013b). 
 
                                                 
89 En este aparatado nos centraremos en el caso argentino, para dar mayor detalle y precisión de las reglas, 
explícitas e implícitas, aunque se hacen evidentes las coincidencias con Brasil y Chile.  
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Durante una entrevista realizada en el ISEN pudimos observar, ese clima escolarizado, que 
muestra la necesidad de aflojar tensiones en el bullicio de los recreos. En el segundo año de 
formación parece más austero, y el clima va cambiando junto con las preocupaciones de los 
destinos que tendrán dentro del MRE y la inminencia de la finalización de su primera etapa 
de formación para pasar al ejercicio de la función diplomática dentro de las diferentes áreas 
de Cancillería. Los recién llegados a la casa, quienes superaron la primera instancia de 
exámenes eliminatorios e ingresaron al ISEN, luego de dos años serán parte del cuerpo 
diplomático egresando con el rango de “Secretario de Embajada y Cónsul de Tercera clase” 
y adquiriendo estado diplomático para el resto de su vida.  
Durante ese período de dos años se forman en el Instituto bajo la figura de aspirante- 
becario90. Todos ellos tienen una gran vocación por el estudio, como ya hemos mencionado 
y como hemos visto en los testimonios de distintos directivos y docentes del ISEN -
Embajador Basabe, Franco Castiglioni, Roberto Russell y Oscar Oszlak-. De hecho varios de 
nuestros entrevistados comentaron haber preparado su ingreso al Servicio Exterior a lo 
largo de 1 o 2 años (entrevistas J.G., M.R., R.S., M.A., A.C., ),  soportando el fuerte estrés de los 
exámenes escritos y los coloquios con éxito, incluso algunos de ellos rindieron dos veces 
estos exámenes hasta lograr ingresar.  
Una vez dentro del ISEN todos ellos comienzan su proceso de socialización diplomática.  Un 
seminario llamado “Introducción a la vida diplomática” colaboraba en este proceso, en él 
distintos diplomáticos de mayor trayectoria contaban sus experiencias. La valoración sobre 
este curso se encuentra dividida entre quienes lo tomaban como un importante aprendizaje 
y quienes lo consideraban algo ridículo. Lo que nos interesa dar a conocer es la suerte de 
evaluación del mismo: era una cita a tomar el té, y ese era el comportamiento que se 
evaluaba. Por los diferentes análisis de la curricula que hemos realizado creemos que este 
seminario no era troncal en la formación, fue eliminado antes del año 2002, pero aquí lo 
tomamos como una muestra de la “vieja escuela”.  
 
                                                 
90 Durante este período de dos años la figura de aspirante becario no es parte aún del cuerpo diplomático 
legalmente. La beca que reciben durante este período está atada al salario de los diplomáticos y recientemente 
los becarios han logrado obtener el beneficio de una obra social, a través de los reclamos presentados por el 
gremio,  APSEN. 
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La jerga 
A lo largo de la tesis hemos mencionado algunas palabras que forman parte de 
una jerga propia de los diplomáticos argentinos, exclusiva de este cuerpo 
diplomático y que pudimos sistematizar en este pequeño glosario, 
principalmente a partir de las entrevistas y observaciones etnográficas: 
 La casa, Cancillería. 
Los primos, aquellos funcionarios incorporados al MRE luego de la fusión entre 
este y la cartera de Comercio Exterior. 
Revolear, referente  a un traslado al exterior no esperado o deseado. 
Línea Revlon, haciendo alusión a los cosméticos de esa marca que refieren a 
lugares como Roma, ParÍs y Nueva York. Son aquellos destinos privilegiados que 
no se agotan en los tres antes nombrados y que en términos formales son 
llamados destinos A, seguidos de los B, los países de América Latinas y los 
destinos C, principalmente integrados por países de Asia y África (Charla 
informativa sobre el ingreso al Servicio Exterior 2012; Charla informativa sobre 
el ingreso al Servicio Exterior 2011). En teoría los diplomáticos deben rotar a lo 
largo de su carrera por estas tres categorías de destinos. Esto no siempre se 
cumple y más adelante analizaremos algunas de las razones.  
Línea Baygon, los destinos donde la calidad de vida es menor que en Argentina, 
principalmente países de África y Asia. 
Civiles, utilizado por los diplomáticos de la vieja escuela, para referirse al 
personal del Servicio Exterior no diplomático. El uso de este término da cuenta de 
aquel viejo ideal de Cancillería, hoy en su ocaso desde nuestra perspectiva.  
La “Embajador, Ministro, Consejero y Secretario”, el uso de los rangos en sentido 
masculino, indiferentemente de ser hombre o mujer quien ocupe este cargo, 
cuestión que probablemente tiene origen en una vieja costumbre de llamar a la 
esposa de un embajador, embajadora, aunque no pertenezca al cuerpo 
diplomático. Tal vez por esto las diplomáticas han temido esta confusión y 
expresan su rango en sentido masculino. 
Embajadores art.5, aquellos designados por el Poder Ejecutivo, también 
conocidos como embajadores políticos. 
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Los sacrificios y la confidencialidad 
 
Entrevistadora- ¿estás bien?  
Diplomático J.G.- Sí, acá hace varios días que no tenemos enfrentamientos…Hay mucho 
islamismo radical, desde marzo tenemos 12 gendarmes, estoy más tranquilo en el sentido 
de que tenemos algo de seguridad. Igual volaron la embajada de Francia este mes. Yo 
estuve acá mucho tiempo solo, con custodia cambia bastante…(entrevista J.G.  2013). 
 
 
Una vez  transitado el ISEN y ya habiendo ingresado con rango diplomático al Servicio 
Exterior, no todo es color de rosa. Una seña singular de esta profesión es la realización de 
grandes sacrificios a nivel personal y familiar, como los traslados permanentes, y las 
familias que muchas veces no logran adaptarse. Sobre este aspecto de la profesión el 
acuerdo de los entrevistados en unánime: 
  
“las familias se unen o explotan en pedazos, la mía explotó” R.R. Diplomático argentino, 
divorciado, con dos hijos. 
 
“durante nuestra estadía en…, decidimos no tener hijos, por el miedo a la contaminación 
radioactiva”. M.H.  Diplomático Argentino, divorciado con un hijo. 
 
“Hay gente que ha entrado a Cancillería, y cuando vos entrás, pero como cuando vos 
entraste al CONICET, uno cuando entra a un laburo no sabe acabadamente en lo que se 
está metiendo. Y en Cancillería después te fuiste a vivir a 6 horas de diferencia de tus 
padres, de tus hermanos, de tus amigos, y sos vos solo con el mundo. Y si estás casado es tu 
mujer sola con el mundo. Y cuando tenés hijos, sentís que más solo no podés estar. Yo 
estaba en Los Ángeles, que no podía garparme una mina que trabajara en mi casa, y mi 
mujer, gracias a Dios, venía de una familia en la que no era normal tener…(silencio del 
entrevistado91) pero no fue fácil tener dos hijos en el exterior. Te sentías solo, solo. Y yo 
laburando, y mi mujer que en Buenos Aires trabajaba, después ama de casa. No es fácil, y 
si tu familia no está bien, vos no estás bien”. F.B.  Diplomático argentino. Casado con 2 
hijos 
 
“ese chico se colgó la noche de navidad, estaba pasando por una situación personal 
compleja, su familia estaba en Buenos Aires y él en ...” M.H.  Diplomático argentino, 
                                                 
91 En este caso entendemos que el entrevistado estaba intentado ocultar el origen social de su esposa. 
Creemos que lo que se oculta aquí es “no era normal tener empleada doméstica”. 
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haciendo referencia a un joven colega que se suicidó en su destino, un consulado de 
frontera.  
 
“Esto tiene un costo personal muy alto (…) cuando los problemas comenzaron evacuaron 
a mi esposa junto con el resto de los argentinos que estaban en el país, estuvimos ocho 
meses sin vernos”. 
“Hubo mucha gente que desapareció, se fueron de nuestras vidas por esos prejuicios, se 
creen que somos (los diplomáticos) dandis. Yo  puedo distinguir con qué armas tiran, y 
eso no es normal y la gente no lo ve.” J.G. Diplomático argentino, destinado a una de las 
embajadas del norte de África que se encuentran en conflicto armado actualmente.  
 
“Esta profesión tiene costo personal” Juan Valle  Diplomático argentino.  
 
“puede ser muy difícil para mucha gente, es una decisión de vida” (Charla informativa 
sobre el ingreso al Servicio Exterior 2012). 
 
“nosotros siempre estamos muy cerca de la mudanza y del divorcio” (frase popular 
dentro de la Cancillería argentina). 
 
Aquí vemos mencionados aspectos poco glamorosos de esta profesión, el costo emocional 
del diplomático y su entorno. A lo largo de toda su carrera profesional en el país, y 
principalmente en el exterior, los diplomáticos deben mantener una actitud “polite”, dentro 
y fuera del Servicio Exterior. Dicho en términos formales los diplomáticos deben 
“Conducirse en forma honorable, pública y privadamente” (Ley N°20.957 art.11 inc. C). 
 
“vos sos diplomático las 24 horas del día, hasta cuando estás durmiendo. El día 
que vos vas y tratás mal a un mozo, porque te atendió como el culo, sos un 
diplomático argentino que está tratando mal a un nacional de otro país (…) 
Yo acá en (su destino), llego a tratar mal a la telefonista (de la embajada) que es 
de acá nacional, posiblemente afro descendiente, yo estoy comprometiendo 
legalmente a mi país, si a mí me llegan a hacer una denuncia por maltrato. 
Entonces como te voy a decir que esta no es “mi casa92”. Pero para mí esta no es “la 
casa”…. (entrevista F.B. 2013 Diplomático argentino) 
 
Además de la disposición al sacrificio, otra disposición resulta claramente parte del habitus 
diplomático y del espíritu de cuerpo. Nos referimos a la prudencia que atraviesa a los 
                                                 
92 Este diplomático con poco menos de 20 años en el Servicio Exterior argentino insistió en hacer la diferencia 
ente “la casa”, como un concepto negativo, y la Cancillería Argentina, que siente como “su casa”. 
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diplomáticos, no solo a la hora de hablar de política, sino en todo lo referente a su vida 
personal y cuestiones diplomáticas, en aras de resguardar la confidencialidad que suponen 
una cualidad básica de su función. Como la Ley indica  
 
 
“a) Antes de asumir sus tareas, los funcionarios prestarán juramento de acuerdo a lo 
prescripto por la Ley. En el juramento se incluirá el deber de mantenimiento del secreto y 
reserva de los asuntos que les sean confiados en el desempeño de sus funciones, aun 
cuando dejaren de pertenecer al servicio.”(Reglamentación dictada por el Decreto nº 
1.973/86. art. 1 inciso a.) 
 
 
Este deber se potencia por las características propias de la profesión, pues por sus manos 
pasa la información personal de muchos ciudadanos, y sus acciones implican potenciales 
daños a distintos ámbitos de esas vidas. Pero esta disposición también se traslada a sus 
propias vidas, pues resguardar esa confidencialidad puede ayudar a evitar ser perjudicados 
por la información que poseen. En especial, hemos observado que resguardan sus opiniones 
personales en el ejercicio cotidiano de sus funciones no sólo para cumplir con ese deber 
sino para protegerse de hostilidades con las direcciones políticas de turno. Un joven 
diplomático nos comentaba “hay un gatopardismo para sobrevivir a las gestiones” 
(Entrevista AC). Pero es necesario aclarar, tal vez más que sobrevivir sería  “pasarlo lo 
mejor posible”, ya que la gran mayoría no solo sobrevive a las diferentes gestiones, sino que 
llega a jubilarse en esta profesión93.  
Otro de sus colegas, con casi 20 años de experiencia en relación a este punto nos 
comentaba:  
“lo que pasa es que en Cancillería también hay un miedo a expresarse … pero que por muchas 
cosas que han pasado se entiende. Incluso para dar declaraciones a la prensa, incluso aquellas 
de índole consular, uno tiene que tener una autorización expresa”.  (entrevista F.B. 2013). 
La permanencia a este cuerpo es de por vida, cuando un diplomático ingresa al Servicio 
Exterior adquiere “Estado Diplomático” condición que no se pierde, aún luego de su retiro si 
el Estado lo requiere el diplomático deberá prestar funciones. Aparentemente los casos de 
                                                 
93 Aquí debemos señalar otra de las importantes diferencias con el caso francés, en el que “el tránsito de los 
campos administrativos al campo económico, incluso al polo privado de ese campo,  son frecuentes entre los 
altos funcionarios y los altos dignatarios del ejército…” (Bourdieu, 2013:376).  
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deserción de la carrera diplomática son pocos, incluso aquellos funcionarios que han sido 
sancionados recientemente por acciones graves94 no han sido separados de la carrera. 
Entendemos que la estabilidad en esta profesión es también uno de los rasgos 
característicos, después de todo  
 
“…en esta carrera incluso a los que les va mal les va bien.”95 (entrevista J.G. 2013 
diplomático argentino). 
 
Además de las normas propias de los ministerios y de la Ley del Servicio Exterior, estos 
cuerpos diplomáticos funcionan bajo sus propios reglas implícitas, que incluyen un 
lenguaje, una vestimenta formal, actitud polite permanente y un trato entre colegas 
cauteloso. Nuestro trabajo de campo nos permitió reconocer un clima tenso y poco 
transparente que es propio de cualquier repartición pública pero adquiere un estilo propio, 
en el caso de la Cancillería argentina, el de la conspiración. Por sus pasillos circulan 
“muchos chismes”,. Algunos diplomáticos prefieren manifestar una posición de indiferencia 
ante este hábito, en la mayoría de los casos todos saben de qué se habla en los pasillos, “Se 








                                                 
94 Hace solo unos años un Embajador argentino director del ISEN en ese momento dijo antes los estudiantes 
del Instituto que había estado preso en la ESMA, luego se comprobó que esto era mentira. Al parecer el 
escándalo, dentro de la casa, se hizo sentir porque en distintas entrevistas, se sabía en detalle de este asunto.  
Por otro lado debemos recordar el caso de diplomáticos exonerados durante la última dictadura militar, pero 
no es común desde la vuelta a la democracia. 
95 Este diplomático nos comentó que los mejores promedios de su cohorte del ISEN se encuentran en destinos 
B y C, y que Cancillería dio una fuerte señal al premiar a esos diplomáticos. Aquellos con menores promedios 
en el ISEN se encuentran por ejemplo en la OEA, y no podemos considerarlo como un destino poco amigable. 
En este sentido, a los que les fue mal les va bien.  
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Autopercepción, Meritocracia e Intereses en juego 
La autopercepción dominante entre los “diplomáticos profesionales” es que son personas 
que han estudiado sacrificadamente e ingresaron meritocráticamente al Servicio Exterior. 
Al igual que la buena predisposición al estudio, la preferencia por la defensa de los intereses 
nacionales y la representación del país, parece un patrón fuerte. Por otro lado, y como 
dentro de cualquier grupo profesional y humano, las diferencias son importantes,  
 
“Existen dos tipos de diplomáticos, aquellos capaces de firmar un acuerdo cultural con 
Roma y aquellos capaces de dar un zapatazo sobre la mesa para negociar el precio del 
trigo con los rusos, yo soy el segundo”. (encuesta R.R. 2009, diplomático  argentino). 
 
“los diplomáticos son como las bicicletas, los hay de carrera, los hay todo terreno y los hay 
de paseo” frase atribuida al ex canciller argentino Guido Di Tella.  
 
“Como diste conmigo?... Igual, yo te cuento. Yo no soy como el súper típico diplomático, 
verticalista. Por eso te cuento mi perfil. Vos estás hablando con un funcionario que es 
súper ejecutivo. Yo ahora soy Ministro, pero antes era consejero, antes Secretario. Siempre 
soy del tipo de funcionario que el Canciller necesita algo, me llama, lo tiene. A lo que voy, 
no estás hablando con el típico diplomático de hace 30 años…. (entrevista F.B. 2013, 
subrayado propio) . 
 
En todos los casos entrevistados de ABC es clara la idea de que la formación de los 
diplomáticos es generalista, como ya hemos comentado más arriba, y las funciones que 
deben cumplir son de todo tipo. Según el destino que se les asigne y las circunstancias de 
cada representación, un diplomático destinado a un consulado pequeño seguramente 
cumplirá múltiples funciones. Pero dentro del grupo de diplomáticos varones, casi su 
totalidad, la autopercepción que aparece con fuerza es la de ser un diplomático que puede 
hacer de todo, como si fuera aquella bicicleta todo terreno que nombramos más arriba.  
Inherente a este grupo también son sus propias disputas como las ya mencionadas para los 
casos de ABC, pero ahora solo haremos referencia al caso argentino. Una de las disputas, 
que de alguna manera adelantamos, es la que se observan entre los  diplomáticos que 
ingresaron hasta la década de 1990 y los recientes cambios en la Cancillería. Estos cambios 
abarcan distintas cuestiones. La circunstancia que relataremos a continuación nos parece 
que ejemplifica bien algunos cambios y sus resistencias. 
La indumentaria dentro del Palacio San Martín suele ser bastante formal, pero ante las altas 
temperaturas del verano porteño Cancillería autorizó recientemente a los diplomáticos 
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durante unos meses a asistir sin corbata y saco. Esto es resistido por algunos diplomáticos 
que ingresaron al Servicio Exterior en la década de 1980, y esta resistencia, corporizada de 
corbata y saco a pesar del calor, es una “actitud”, “un hábito” al que algunos se aferran en 
mantener. Esto muestra que ciertos hábitos antes indispensables para esta profesión, hoy 
se encuestan devaluados ante otros. Esta suerte de resistencia puede estar indicando un 
viejo habito, recordemos nuevamente la definición de nobleza que toma Bourdieu  de 
Norbert Elias,  “Nacemos Nobles pero devenimos nobles”. Las prácticas obligadas a los 
diplomáticos tienden a reforzar objetivamente sus diferencias, necesitan señalar quienes 



























¿Quiénes son los diplomáticos? 
 
En distintas ocasiones a lo largo de estos años de trabajo se nos ha sugerido que el estudio 
de los diplomáticos era un estudio de elite. Aquí nos proponemos revisar esta cuestión para 
concluir finalmente en si son o no parte de ésta. Para ello tenemos en primer lugar la 
necesidad de centrarnos principalmente en el caso argentino por la complejidad del tema. 
Oportunamente daremos detalles del caso brasilero. 
Para considerar la pertenencia a un grupo de elite ésta debe ser reconocida y legitimada 
socialmente. Este imaginario presente en la sociedad en torno a los diplomáticos como 
grupo de elite se ha alimentado a lo largo de mucho tiempo con funcionarios vestidos con 
solemnes uniformes diplomáticos, medallas decorándolos (Véanse Anexos, Imagen 20-
Uniforme de Diplomáticos de época; Imagen 21-José Maria de Silva Paranhos), en lujosos 
cócteles hablando en diferentes idiomas con las personas “importantes” del mundo. 
Creemos que este modelo de funcionario puede haber existido principalmente antes de 
pensar una Cancillería profesionalizada, seguramente antes de la década de 1960. 
Si bien en el imaginario colectivo estos modelos perduran, los cambios hacia el interior del 
MRE argentino han comenzado hace tiempo, pero no se sucedieron repentinamente. Incluso 
aún hoy pueden encontrarse vestigios de aquellos años dorados entre los mismos 
diplomáticos de la “vieja escuela”, mirando desde el sur sobre todo a los países de Europa 
con nostalgia. Los los integrantes más jóvenes del Servicio Exterior son los que se alejan en 
sus testimonios de aquel imaginario de diplomático elitista. Seguramente esta diferencia 
está determinada porque gran parte de su historia dentro del MRE ha transcurrido en estos 
últimos diez años, cuando, producto de los cambios en las sociedades regionales, la 
Argentina ha reorientado su política exterior en relación a los países de América Latina 
(Colacrai, 2006).  
Para el caso Argentino, si bien existen diplomáticos hijos de diplomáticos y también algunos 
apellidos pertenecientes a las grandes familias porteñas estos casos son pocos, y si los 
contrastamos con los cientos de diplomáticos que han ingresado al Servicio Exterior no son 
los dominantes. Creemos que esto se profundiza especialmente a partir de la década de 
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1990, por un lado como adelantamos, con los cambios en el sistema de reclutamiento del 
Servicio Exterior y por otro lado con un nuevo sistema de valores en la sociedad en la que 
aquellos jóvenes profesionales con capital social heredado tienen más diversidad de 
posibilidades laborales, y podría preferir otro tipo de trabajos, tal vez en el ámbito privado. 
Aquí vemos nuevamente que el capital social de los agentes en este espacio fue perdiendo el 
papel protagónico, y entraron a jugar otros capitales que venían acompañando a los nuevos 
candidatos.  
En consecuencia, y recuperando lo antes dicho, si bien la posesión de capital social puede 
haber sido determinante en algún momento para integrar este “cuerpo diplomático” esto no 
estaba asociado a la pertenencia a una elite aristocrática, difícil de reconocer en Argentina. 
La elite puede entenderse como una minoría, un grupo selecto “que gobierna sobre la 
mayoría”; así, su accionar está dentro de las relaciones de poder y sus miembros “ocupan 
las más altas posiciones en los ámbitos cultural, social, económico, político y militar”,  y en 
esas posiciones dominantes producen cultura (Mejía Quintana y  Castro Cañón, 2009). 
La característica “meritocrática” del “cuerpo diplomático” es percibida fundamentalmente 
por los propios agentes y no por el resto de la sociedad, lo que implica que su 
autopercepción es la de sujetos que han logrado su puesto por mérito propio, pero puertas 
afuera del MRE y desde el punto de vista sociológico, el proceso de selección está mucho 
más condicionado socialmente.  
Este grupo no ejerce gran poder en términos políticos, no gobierna dentro del MRE, por el 
contrario está sometido a las decisiones políticas de los gobiernos de turno, incluso el nivel 
de incidencia sobre las políticas públicas por parte de los diplomáticos es reducido. Al ser 
consultados sobre este punto los diplomáticos más optimistas argumentan que “yo siento 
que en estos años mis opiniones fueron escuchadas (por los políticos)” (entrevista Juan Valle 
2013). Las altas posiciones dentro de los MRE están ocupadas por diplomáticos políticos, no 
de carrera. Además de esto si bien pueden formular opiniones en torno a la política 
exterior, éstas no suelen trascender públicamente, y es difícil pensar entonces que pueden 
producir posicionamientos en la sociedad96. 
                                                 
96 Sobre este punto el caso brasilero presenta algunas diferencias, argumento que ampliaremos en el Capítulo 
6.   
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Sostendremos aquí que, principalmente, los nuevos sistemas de reclutamiento en el ISEN y 
la ampliación en el acceso de la educación en el país en sus distintos niveles han tendido a 
cambiar de alguna manera la composición social del cuerpo diplomático. Esto también es 
percibido por los propios agentes, pero la evaluación del cambio es diferente según la 
generación diplomática que opine. 
Tal vez la generación mayor de diplomáticos se sostuvo y fomentó un imaginario de 
pertenencia a una elite, como un grupo reducido con determinadas capacidades, cualidades 
singulares y con fuertes influencias. En contraste, el transcurrir de los años mostró que este 
grupo fue perdiendo poder, vio cercada su autonomía ante el poder político, por ejemplo al 
no definir ellos mismos quiénes integrarían el cuerpo diplomático, sino principalmente un 
grupo de académicos con respaldo político, o, para decirlo en términos de “la vieja escuela”: 
un grupo de “civiles” que no pertenecen a la “casa”.  
Como señalaba W. Mills: 
 
La demarcación epistemológica de la categoría de élites, que permite fundamentarla 
como unidad de análisis e interpretación teórica de los fenómenos políticos, requiere la 
reconstrucción histórica de su trayectoria para demostrar su tradición y versatilidad en la 
interpretación de las dinámicas políticas  (en Mejía Quintana y  Castro Cañón, 2009: 12). 
 
Esta cita nos muestra que la supuesta “elite diplomática” no resiste la prueba de la historia. 
El cuerpo de diplomáticos profesionales sigue existiendo, pero su composición ha cambiado 
y con ello parte de su tradición. 
En este apartado intentamos mostrar que si bien los diplomáticos no tienen un origen 
absolutamente similar, presentan algunas características en común, pero estas 
características no nos permiten considerarlos como parte de una elite, más allá de que su 
autopercepción los haya obnubilado en algún momento. Sí, en cambio, podemos afirmar 
que en el largo proceso de profesionalización de la diplomacia en Argentina, existió un 
período en que el peso del capital social de los agentes era mayor para determinar el 
ingreso a este cuerpo.   
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Características del ingresante al Servicio Exterior 
En la primera parte de esta tesis vimos cómo el ISEN marcó un hito fundamental en el 
proceso de profesionalización diplomática en Argentina. A continuación pretendemos 
observar en aquellos primeros años las características de los candidatos e ingresantes al 
Servicio Exterior y cuál era el peso de los requisitos en la selección.  
Tomaremos en consideración características específicas de un grupo de 191 hombres y 
mujeres que aspiraban a ingresar al cuerpo permanente del Servicio Exterior de la Nación 
Argentina, a partir de la elaboración de una matriz de datos en base a material del Archivo 
del MRECIC inédito (Véase Anexo Tabla 9-Datos Candidatos al ISEN 1965, 1966, 1967). 
Analizaremos 191 solicitudes de ingreso (Véanse a continuación Imagen 11 y 12 -Solicitud 
de Inscripción) completadas para las convocatorias de octubre/diciembre de 1965 y 
diciembre de 1966/enero de 196797, que nos permiten describir algunas de las 
características de estos agentes.  
En base a la matriz de datos elaborada podemos decir, en cuanto al nivel de escolarización 
alcanzado, que 88 de los candidatos habían completado sus estudios universitarios, 87 no 
habían completado sus estudios universitarios o estaban en curso y 14 sólo contaban con 
estudios secundarios completos, y de 2 casos no se tienen datos. Los estudiantes y 
graduados pertenecían mayoritariamente a la carrera de Derecho; en segundo lugar, pero 
con una gran diferencia, se encuentran quienes se inclinaron por la Ciencia Política y 
Diplomacia (Véase Gráfico 1- Inscriptos en el ISEN por disciplina de procedencia). 
 
                                                 
97 Tal vez existen más solicitudes de aspirantes a las que no se ha tenido acceso en esos años. 
 
 
   160  
 
Gráfico 1-Inscriptos en el ISEN por disciplina de procedencia 
 
Fuente: Elaboración propia en base a Archivo MRECIC-ISEN. Inscriptos para ingresar al Servicio Exterior en 
octubre de 1965 y diciembre de 1966/enero de 1967. 
 
Un aspecto importante de su formación era el conocimiento de idiomas, ya que a lo largo de 
45 años se mantuvo como requisito para el ingreso al ISEN el conocimiento de dos idiomas 
como mínimo -recientemente se ha modificado y solo es necesario inglés-. Entre los 191 
aspirantes, 173 manejaban el idioma inglés; 131, francés; 86, italiano; 33, portugués,  y 16, 
alemán. Además de estos casos que son los más representativos, se registraron idiomas 
como ruso, polaco, árabe, turco, armenio y yugoslavo, que casi siempre coinciden con la 
ascendencia familiar de los aspirantes. 
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La Cancillería por ese entonces daba cierta flexibilidad sobre los idiomas requeridos para el 
ingreso, el inglés era de carácter obligatorio y se solicitaba un segundo idioma. En caso de 
que los candidatos pudieran acreditar un tercer idioma, no obligatorio, esto les daba una 
ventaja en la calificación final al promediar los idiomas. Suponemos que esto habrá 
permitido por aquellos años una gran diversidad lingüística dentro de Cancillería 98. En 
coincidencia con la mayor concentración poblacional del país, los aspirantes procedían en 
123 casos de la Capital Federal, 52 de la provincia de Buenos Aires, el resto de diferentes 
ciudades del país, salvo el caso de 3 funcionarios del Servicio Exterior, no diplomáticos, que 
cumplían funciones en el extranjero. 
En resumen, se puede decir que la mayoría de estos candidatos residían en la ciudad de 
Buenos Aires, eran estudiantes o graduados en Derecho, dominaban el inglés y el francés.  
 
 
                                                 
98 Debemos contemplar que el llenado de la solicitud era una suerte de “declaración jurada”, y las verdaderas 
habilidades lingüísticas se evaluarían en los exámenes de ingreso. Esto puede relativizar la información sobre 
la cantidad de idiomas que manejaban, como ejemplo de esto pudimos ver comparando las solicitudes con las 
actas de examen, que de las tres personas que declararon entre sus conocimientos de idiomas el ruso, que una 
no se presentó a ese examen y las otras dos fueron reprobadas. A su vez dos de estas personas tenían 
apellidos aparentemente rusos, lo que tal vez ha implicara que esta fuese su lengua materna; pudiendo haber  
especulado con que ese conocimiento podría ser una ventaja que finamente les fue desfavorable.  
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Imagen 11-Solicitud de Inscripción 
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Análisis de trayectorias  
Una de nuestras principales motivaciones era indagar en relación a los empleos de los 
padres y de los candidatos a ingresar al Servicio Exterior, suponiendo que podía existir una 
relación entre ellos y el ingreso a la carrera diplomática. Observando los primeros datos 
pudimos ver que los aspirantes provenían de hogares con características laborales 
heterogéneas, en los que el ingreso a la carrera diplomática presentaría en algunos casos y 
si se concretara, movilidad social ascendente, como el caso de muchos candidatos 
proveniente de hogares con padres no profesionales y sin tener ellos mismos un título 
universitario. Por otro lado, suponemos que por lo menos parte de esta aspiración de 
movilidad social se sostiene en las condiciones favorables que se daban en el país en aquel 
entonces, en un contexto de “movilidad social”.  
Es difícil describir la movilidad social, en el sentido de todo lo contenido en ella, como  
“factores en gran medida intangibles pero innegablemente poderosos, como los recuerdos, las 
esperanzas y las expectativas de las personas y de las familias a lo largo del tiempo” (Márquez 
et. al., 2008:119). En este caso estamos observando movilidad social intergeneracional, de 
las familias a lo largo de las generaciones. Al mismo tiempo la movilidad social ascendente 
está íntimamente ligada con el grado de igualdad de oportunidades que existe en el país, se 
supone que esto tiende a paliar las diferencias generadas por antecedentes económicos y al 
parecer estas condiciones se presentaban en la sociedad argentina de mediados del Siglo 
XX.  
Creemos que esto puede estar vinculado a que hasta los años sesenta, imperó en nuestro 
país un modelo de integración basado en la capacidad del Estado de cohesionar mediante el 
gasto público y homogeneizar a la población a través de la incorporación a la sociedad de 
una parte importante de la clase trabajadora y la expansión de las clases medias 
asalariadas. Este imaginario integracionista se articula con una sociabilidad igualitarista 
que es opuesta a reconocer las jerarquías sociales y a asociarlas a los privilegios en el trato 
social (Tiramonti y Ziegler, 2008). La literatura disponible sostiene que  
 
Durante gran parte del siglo pasado coexistieron una vital clase media, un elevado grado 
de movilidad social ascendente y reducidos niveles de inequidad que habían desembocado 
tempranamente —respecto de la situación dominante en la región latinoamericana— en 
elevados niveles de integración social. Tal escenario cambió a partir de mediados del 
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decenio de 1970, cuando se inició una etapa signada por una persistente mengua en las 
condiciones de vida de los sectores medios y bajos (Groisman, 2013:2). 
 
Tiramonti y Ziegler (2008) explican que esta situación se caracterizó porque “ninguno de los 
miembros de la sociedad se siente excluido de la posibilidad de disputar posiciones expectantes 
y en la que aquellos que las han logrado deben sostenerlas en permanente pugna”. De esta 
manera, y como profundizamos más arriba, es difícil en el caso argentino hablar de una 
“nobleza de Estado” o de elites en el sentido clásico.  
Contrasta con el caso argentino el de Brasil,  donde sí es posible hablar de una elite 
(Tiramonti y  Ziegler 2008) puesto que el ingreso al Servicio Exterior estaba destinado a 
pequeños sectores de la sociedad, obviamente sociedad blanca, en un país donde los niveles 
de inequidad eran y son aún muy altos (Márquez et. al, 2008). La educación universitaria no 
estaba tan extendida y las posibilidades de movilidad social no eran significativas, sumado a 
esto sostenemos que el alto estatus social de la ocupación diplomática implícitamente 
resultaba prohibitivo para determinados sectores de la sociedad brasilera, como la 
comunidad negra99. 
El informe del BID ¿Los de afuera? (Márquez, Chong, Duryea, Mazza, y Ñopo, 2008) señala 
distintos factores que influyen en la movilidad intergeneracional: Varianzas del esfuerzo, 
Grado de aptitud heredada –que a nuestro entender mezcla algunas cuestiones que 
podríamos llamar capital social y características biológicas- , Importancia de los 
antecedentes familiares; Fallas del mercado y restricciones para obtener créditos, Exclusión 
de los servicios básicos y del acceso a los mercados, Segmentación en la creación de empleo 
en cada estrato ocupacional y, finalmente, falta de redes de protección social y programas 
de compensación.  
De todos estos factores, nos interesa uno en particular: Importancia de los antecedentes 
familiares, por la información de la que disponemos y por nuestros intereses en las 
trayectorias de los diplomáticos.  
                                                 
99 Lo que aquí pretendemos sostener creemos que se ilustra muy bien en las palabras de Guillermo O´Donnell 
:“La frase sabe usted con quién está hablando? Tiene un sentido distinto en la sociedad carioca que en la 
porteña. La expresión constituye en sí un ritual de refuerzo de la jerarquía social, pero a diferencia de la 
carioca, el porteño que realiza esta pregunta se encuentra con un interlocutor  que contesta: ¿a mí qué mierda 
me importa? Que si bien no niega la jerarquía, cuestiona su vigencia ridiculizando al emisor” (en Tiramonti y 
Ziegler 2008:14 ).  
   166  
 
 
 “El término `antecedentes familiares´ abarca una amplia variedad de factores, como la 
educación de los padres, el ingreso de los padres y los antecedentes culturales, factores 
que pueden reforzarse entre las generaciones por “afinidad entre pares” (…). Estos 
factores pueden influir en las aptitudes cognitivas y no cognitivas, la acumulación de 
capital humano y las oportunidades de empleo. Los medios para transferir las ventajas y 
desventajas entre las generaciones abarcan factores tan disímiles como la nutrición 
prenatal e infantil, el entorno del hogar y la educación, y el acceso o la falta de acceso a 
las redes sociales.” (Márquez et al., 2008: 119-120). 
 
Observando los datos 
Para responder a la pregunta de si existía una relación entre las profesiones de los padres y 
la posibilidad de ingresar al Servicio Exterior de los hijos decidimos observar cada una de 
ellas en relación al ingreso. Para ello tomamos de la matriz de datos antes mencionada solo 
una cohorte, correspondiente a diciembre de 1965, en la que se presentaron 95 candidatos 
al Servicio Exterior e ingresaron 20, que era el cupo disponible para ese momento y se 
concretaba por orden de mérito. 
Los resultados de esta observación fueron los siguientes: La profesiones de los padres son 
de lo más diversas como podemos ver en el Gráfico 2 “Ingreso por profesión del padre”, 
destacándose los padres comerciantes 17%; Abogados 11%, los militares 11%, los 
diplomáticos tienen un lugar poco destacado con el 4%.  
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Gráfico 2- Ingreso por profesión del padre 
 
En el gráfico 2 el color azul representa el total de candidatos, el color verde los que 
efectivamente ingresaron, y el rojo los que no ingresaron. Como se puede observar la 
diferencia en números no es significativa. La mayoría son hijos de abogados, pero seguidos 
por un lugar por los hijos de empleados, el resto muestra una gran diversidad. El primer 
lugar que ocupan los hijos de abogados también se puede explicar ya que son 12, el segundo 
grupo ocupacional más grande. De esta manera vemos que en ese momento la profesión del 
padre no tenía un peso significativo. El dato llamativo de este gráfico es que de los 4 hijos de 
diplomáticos candidatos a ingresar, ninguno lo logró100.  
                                                 
100 Los padres diplomáticos mencionados no podrían ser diplomático de carrera en la forma que aquí 
definimos ya que, recordemos, el ISEN se había creado recientemente en 1963. 
A lo largo de nuestro trabajo hemos encontrado que durante el año 1950 ingresaron diplomáticos a través de 
la formación de la entonces escuela de “Política Internacional” discontinuada posteriormente, y también 
información que da cuenta de algún tipo de concurso para el ingreso al Servicio Exterior durante el año 1962. 
Lamentablemente no tenemos mayor información sobre el concurso, pero pudimos en base al curriculum de 
una conocida diplomática reconstruir los antecedentes académicos  y laborales “previos” a su ingreso al 
Servicio Exterior, y son muy modestos, un título de grado como Abogada y ayudante en una cátedra de 
“Filosofía del Derecho”. Tres años después de su ingreso al Servicio Exterior cumplía funciones en Londres 
(UNESCO, Conferencia General 23ª reunión Comité de Candidaturas 9-8-1985, CV Elsa Kelly. Documento 
facilitado por Anabella Abarzúa Cutroni). Tal vez en ese momento la explicación del ingreso al Servicio 
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Un gran porcentaje de los que aspiraban a la profesión de diplomático provenían de familias 
con padres profesionales (45101 de un total de 95), en gran medida universitarios (33 sobre 
un total de 45) y si recordamos que corría el año 1965 esto se vuelve más significativo,  lo 
que podría estar acompañado de capital cultural y tal vez un mayor capital económico, ya 
que la variable mayor nivel educativo suele acompañar un mayor salario. De los 20 
diplomáticos que ingresaron ese año, 13 provenían de hogares con padres profesionales. 
En cuanto a la trayectoria laboral personal de los candidatos nos interesó ver si provenían 
de una ocupación dentro de la administración pública, presuponiendo que tal vez la 
información dentro del mismo ámbito de trabajo genera alguna ventaja, cuando menos 
informativa, y nos vimos en la necesidad de crear categorías a partir de la variables 
cualitativa ocupación, que agrupamos de la siguiente manera: 
 
 
Tabla 5- Ocupación del candidato 
Ocupación del candidato total Ingresó 
Estudiantes, sin antecedentes laborales 10 1 
Estudiantes,  trabajan o han trabajado 5 4 
No estudian, no trabajan pero tienen antecedentes laborales 11 2 
No estudian, no trabajan, no tienen antecedentes laborales 6 0 
Trabajan, lo han hecho en ámbitos públicos y privados   7 0 
Trabajan, lo han hecho en ámbito privado 27 6 
Trabajan, lo han hecho en ámbito público 29 7 
 95 20 
 
 
La tabla nos muestra que trabajar en el ámbito público no presentó una ventaja significativa 
en ese momento, pero si podemos ver que los grupos de candidatos que solo trabajan 
supera en número a los otros grupos de ingresantes (13 de 20) incluso en los tres grandes 
                                                                                                                                                              
militancia radical, y su ingreso al MRE coincide con el gobierno de Arturo Frondizi. Tal vez la respuesta a su 
ingreso haya tenido vinculación con esto.  
101 Incluimos en la categoría profesionales a: Abogado, diplomático, docente, economista/contador, 
escritor/periodista, ingeniero, médico/odontólogo, militar, técnico y traductor.  
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grupos (estudiantes; no no; trabajan) podríamos suponer que la experiencia laboral ha 
generado alguna ventaja. Tal vez el desarrollo de alguna disposición particular que favorece 
el ingreso como podría ser el sacrificio ante el trabajo y la ya mencionada obediencia.   
Otro dato importante es que de los 36 candidatos que trabajaban en el ámbito público 6 de 
ellos lo hacían o lo habían hecho dentro del Ministerio de Relaciones Exteriores bajo la 
modalidad de contratados o como personal administrativo102; solo 2 de ellos ingresaron 
efectivamente a la carrera diplomática, por lo que suponemos no obtuvieron en su trabajo 
información privilegiada. Debemos agregar que incluso según una resolución de ese año 
quienes contaran con experiencia laboral dentro del MRE serían beneficiados en la 
calificación del examen “coloquio”, “a razón de medio punto por cada 3 años de 
antigüedad”(Archivo-MRECIC Caja ISEN N°1).  
En cuanto al peso que podría haber tenido la formación en el ingreso, de los 20 aspirantes 
que efectivamente ingresaron 10 contaban con estudios universitarios completos y los 
otros diez no, como vemos no era un factor de peso en el ingreso (no era un requisito 
obligatorio aún en ese año). Si observamos la totalidad de los candidatos, 58 habían 
concluido sus estudios universitarios, 31 tenían estudios universitarios incompletos, 5 
tenían el secundario completo y de un caso no hay datos.  
Finalmente podemos decir que uno de los fuertes mitos que se ha sostenido en torno al 
ingreso al Servicio Exterior es la continuidad de “familias de diplomáticos”, y si bien esto ha 
existido no ha sido la regla, y algunos datos nos permiten afirmarlo. En el año que 
analizamos, 4 de los candidatos a ingresar eran hijos de diplomáticos, y ninguno de ellos 
ingresó al Servicio Exterior. Además de estos, 6 de los candidatos ya trabajaban dentro de 
MRE, uno de estos incluso era hijo de diplomático. Solo entraron 2 de estos 6, uno era hijo 
de un comerciante y el otro de un médico. 
Las conclusiones que se desprenden de las observaciones que realizamos de la ocupación 
de los padres en un primer momento, a partir del Gráfico 2, nos permitieron ver una gran 
heterogeneidad laboral en los hogares de procedencia de los candidatos a ingresar al 
Servicio Exterior. Pero esta primera heterogeneidad ocupacional se volvió menos diversa al 
agruparlas según fueran padres profesionales o no. A su vez si observamos esto en relación 
                                                 
102 Otros dos candidatos trabajaban en embajadas o consulados extranjeros, pero entendemos que para 
nuestros objetivos no se vuelve relevante.  
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a quienes efectivamente lograron ingresar, recordemos que 13 eran hijos de padres 






























Política y Diplomáticos 
 
El problema no es que sean funcionarios políticos, el problema es que cuando al fin 
aprenden todo lo que tienen que hacer, los cambian (encuesta R.R.  2009, diplomático 
argentino) 
 
Otra de las características de esta profesión, en común con otros sectores de la 
administración pública, es el sometimiento a las decisiones políticas de turno. En general 
encontramos una fuerte resistencia a expresar los posicionamientos políticos personales, 
pero también pudimos observar entre diplomáticos con posiciones jerárquicas justamente 
coincidencias ideológicas con el gobierno de turno. En distintos momentos de este trabajo 
hicimos referencia a los diplomáticos de carrera, por un lado, y a los diplomáticos políticos, 
por otro, pero es difícil pensar que algún diplomático pueda ser absolutamente no político, 
desde que sus habilidades de negociación y argumentación son propias del ejercicio de la 
política, y por el hecho de que estos agentes son profesionales de Estado. Nuestro 
“objeto/sujeto de investigación” son hombres y mujeres formados, con capacidad de 
reflexionar críticamente sobre las funciones que les son asignadas. Más allá de su 
posicionamiento personal ellos llevan adelante las políticas que les son indicadas con 
eficiencia, sobreponiéndose a las diferencias que pueden tener con diplomáticos políticos, o 
con la política que se lleva adelante.  
Esta convivencia entre diplomáticos profesionales y diplomáticos políticos es tan vieja 
como la profesionalización misma de la carrera, se postula una convivencia armónica al 
respecto por parte de los diplomáticos profesionales. Como sentenciaba el diplomático Julio 
Miller, ex Secretario de Recursos Humanos de la Cancillería argentina “En determinadas 
situaciones, debe ser intelectualmente crítico, pero al mismo tiempo, instrumentar lealmente 
las decisiones adoptadas por sus superiores , aunque no las comparta”(APCPSEN, 2009:94).  
En los tres países observados la tensión entre diplomáticos profesionales y diplomáticos 
políticos existe, pero con matices. Por un lado, la historia de la política exterior de estos 
países, y los estudios y testimonios recogidos de los actores, por el otro,  nos permiten 
comprender el peso de los diplomáticos de carrera en la formulación de la política exterior. 
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Este, al igual que muchos otros temas planteados está fuertemente atravesado por la 
confidencialidad diplomática, lo que implicó que en muchos casos los diplomáticos se 
expresaran de manera general en relación a esta cuestión sin querer puntualizar sobre los 
gobiernos. 
Si bien las leyes que rigen la función diplomática en ABC coinciden, en el sentido de estar 
obligados a llevar adelante las políticas impulsadas por el Poder Ejecutivo, distintos 
estudios muestran cómo en el caso de Itamaraty la capacidad de incidir en el diseño de la 
política exterior probablemente haya sido mayor durante algunos períodos que en 
Argentina  y Chile. Como decíamos más arriba el caso de Itamaraty, fundado en un fuerte 
mito del Barão do Rio Branco, con enorme legitimidad en la sociedad y acompañado de 
escasos cargos políticos entre los diplomáticos han generado una Cancillería con peso 
propio, en la que las propuestas de política exterior por parte del cuerpo diplomático son 
consideradas por el Poder Ejecutivo. Este mismo ejercicio no sucede exactamente en los 
otros casos.  
Aunque todos los diplomáticos coinciden en que entre sus funciones está la de sugerir y 
asesorar en la toma de decisiones a las autoridades políticas, y en algunos casos 
argumentan que sus opiniones han sido escuchadas, la regla en Argentina y Chile parece ser 
más bien el seguimiento de los lineamientos impuestos desde el Ejecutivo para llevar 
adelante la política exterior. En el caso de Brasil se ha argumentado que la continuidad de 
su política exterior ha facilitado el rol protagónico de los diplomáticos, aunque este 
argumento ha recibido importantes críticas (Roder Figueiras, 2010; Soares de Lima, 1994; 
Saraiva y  Vigevani, n.d.Mimeo). 
En el caso de Argentina, los cambios de la política exterior implican tener un cuerpo 
diplomático profesionalizado, con capacidad de adaptación y a la altura de las 
circunstancias. Creemos que esto sucede en alguna medida, sino sería difícil de comprender 
cómo pasamos de enviar videos y fotos personales del entonces Canciller Guido Di Tella con 
sus nietos a los kelpers, a intensificar el planteo de la soberanía sobre las Islas Malvinas en 
organismos internacionales con un apoyo cada vez más extendido de diferentes países.  
En el caso de Chile la situación es similar, con el agravante de que la carrera diplomática 
parece congelarse en el grado de Ministro, ya que los ascensos a embajador están 
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fuertemente condicionados por las vinculaciones políticas más que por la carrera 
diplomática desarrollada.  
Debemos señalar que aunque limitada, si existe algún nivel de autonomía por parte de esta 
“burocracia profesionalizada”, ésta se hace sentir por ejemplo resistiendo los cambios que 
los “políticos” de turno intentan implementar. Aunque el peso de esta tenacidad puede 
flaquear cuanto las órdenes llegan de la Presidencia, la resistencia existe como una suerte 
de refugio, y está más vinculada a lo corporativo, a la protección de derechos y beneficios 
adquiridos, que a las medidas de política exterior. Uno de nuestros entrevistados aseguraba 
que sin respaldo político para desarrollar tareas en el MRE “la burocracia te sepulta”. 
Para observar cuantitativamente el peso de los cargos políticos retomamos un estudio ya 
mencionado realizado por la Academia Diplomática Andrés Bello. En éste podemos ver los 
porcentajes de embajadores de carrera en ABC: Argentina, 88%; Brasil, 98%, y Chile, 60%. 
Para tener otras referencias y ver la diversidad de esta situación a nivel mundial podemos 
advertir en los extremos de la encuesta por un lado a Austria,  Dinamarca, Estonia, Irlanda, 
Suiza, Tailandia con el 100% de embajadores de carrera, y en el otro extremo República 
Dominicana con un 1% (Stein, 2007). Como vemos los porcentajes de Argentina y Brasil se 
acercan, y esto nos muestra que no solo se hace necesario para incidir en la política exterior 
una diplomacia profesionalizada, que los tres países tienen en gran medida, sino la decisión 
política de que esto realmente se concrete.  
Los diplomáticos de ABC se expresaron al respecto con posiciones similares, en general 
“tibias”: 
 
“Yo creo que el nivel de incidencia es bastante, no es en todas las decisiones”, diplomático 
argentino. 
 
“Deberíamos tener más (tenemos) poca creo yo”,   diplomático chileno. 
 
“Aunque uno puede a veces no coincidir con el mensaje que está transmitiendo o la misión 
que está realizando, pero de una manera u otra estás buscando lo mejor para el país…” 
diplomático argentino. 
 
“Los mecanismos de recomendación para formulación de política exterior existen, que el 
gobierno de turno lo utilice o no es otra cosa”, diplomático argentino. 
 
   174  
 
Nuevamente observando el caso de Brasil el trabajo de Karina Gobo nos muestra cómo los 
actores que representan a Itamaraty se definen como una burocracia de carrera que 
defiende los intereses nacionales, independientemente del gobierno y del partido político 
(Gobo, 2010). Si bien un diplomático argentino o chileno podría decir esto, todo nos sugiere 
que la política del gobierno, o podríamos llamarla también política coyuntural, condiciona 
fuertemente sus tareas y en general parece ser la regla dentro de los servicios exteriores. 
El renombrado caso de Itamaraty ha cultivado a lo largo del tiempo su imagen de cuerpo 
profesional con autonomía, y, como sostienen Saraiva y Vigevani estas ideas tornan a priori 
a la política externa menos vulnerable a las injerencias de la política doméstica (Saraiva y  
Vigevani, n.d.Mimeo). En este sentido la Fundación Alexandre de Gusmão (FUNAG), creada 
en 1971, ha cumplido y cumple un importante rol. Es una institución pública vinculada al 
MRE103, que tiene entre sus objetivos promover actividades vinculadas a las Relaciones 
Internacionales, incluyendo su estudio e investigación, y contribuir a la formación de una 
opinión pública en Brasil sensible a los problemas de la convivencia internacional. Esta 
institución cultivando la buena imagen de Itamaraty sostienen que “também naqueles anos 
de chumbo, o Itamaraty era um núcleo de inteligência, de aceitação da diversidade e de 
dialogo democrático” 104(Fonseca, 1981:9). Esta resulta una postura obsecuente y difícil de 
sostener por lo analizado en la primera parte de esta tesis sobre el rol del MRE con 
posterioridad a 1964, pero como vemos esta Fundación se esfuerza por cultivar la buena 
imagen de este ministerio. De FUNAG dependen el Instituto de Investigación en Relaciones 
Internacionales y el Centro de Historia y Documentación Diplomática. Estas instituciones 
tienen una vida activa por medio de la publicación de libros periódicamente, realizando 
charlas y cursos, participando y organizando conferencias sobre las RRII. Por otro lado, a 
estas explicaciones debemos sumarle cierto respaldo legal, que da características singulares 
a estas lógicas de funcionamiento de los MRE. En Brasil el hecho de que los temas de 
 
 “relaciones internacionales del país le competen de manera privativa al Poder Ejecutivo- 
conforme señala el art. 84 de la Carta Magna-, no se trata de una competencia exclusiva… 
(esta) restringe las atribuciones referidas únicamente a quien la detenta, mientras que la 
                                                 
103 Entendemos que está vinculada al MRE de manera económica, pero que las instituciones que conforman  
FUNAG funcionan con cierta autonomía.  
104 “también en los años de plomo Itamaraty era un núcleo de inteligencia, de aceptación de diversidad y de 
diálogo democrático” (Fonseca, 1981:9 Traducción propia). 
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competencia privativa se puede delegar a otros, como señala en el párrafo único del 
artículo 84 en el cual se hace explícita la facultad de delegar algunas atribuciones 
asignadas. (…) La participación de Itamaraty en el proceso de toma de decisiones  ha ido 
mucho más allá de lo establecido en la Carta, hecho ante el cual la literatura 
especializada ha considerado que su actuación en la formulación de la política exterior 
brasileña es de relativa autonomía”(Pinheiro, 2009:15-17, subrayado propio).  
 
 
En cambio para el caso del Servicio Exterior Argentino recordemos 
 
 
 “como organización fundamental del Estado nacional para el desarrollo de sus relaciones 
en la comunidad internacional, es el instrumento de ejecución de la política exterior 
nacional, preservando, defendiendo y resguardando la soberanía, dignidad e interés de la 
República en el ámbito continental y mundial” (Ley 20.957 art. 1, subrayado propio). 
 
 
De esta manera vemos que legalmente en el caso de Brasil ha existido un margen de acción 
legal para permitir las condiciones de producción de política exterior por parte de 
Itamaraty; en cambio, en el caso argentino es claro que el Servicio Exterior está encargado 
de la ejecución de políticas.  
Otro de los aspectos de la tensión entre diplomáticos de carrera y diplomáticos políticos es la 
libertad para expresar posturas políticas personales aunque no es la regla general que los 
diplomáticos expliciten sus posturas. Paradójicamente, varios diplomáticos entrevistados 
remarcaron no haber tenido militancias política, religiosa ni de ningún tipo, no siendo la 
política un tema relevante en sus vidas. Muchas veces esta posición permite a quien la emite 
descansar sobre una suerte de impunidad, que se sostienen con la lejanía de la política, y 
aunque formalmente tomen distancia resulta extraño ya que esta profesión está totalmente 
atravesada por la política. Por el contrario, dar cuenta de las posiciones políticas personales 
puede generar momentos de beneficios que al cambiar el color del gobierno pueden 
volverse en contra. En la mayoría de las entrevistas la resistencia a hablar sobre la propia 
militancia política fue fuerte. Solo en tres casos explicitaron el partido político, dos de los 
casos suponemos que por coincidencias con el gobierno de turno, y el tercer caso es 
opositor y pidió reserva absoluta sobre este punto. 
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 “Hoy si te haces el cool, el estrecho, la señal es malísima, las últimas administraciones le 
han dado mucha cabida a las generaciones más jóvenes. Ya no pesa ser de alcurnia de 
doble apellido, tal vez te va mejor si tenes afinidad política con la gestión” (entrevista J.G. 
2013 diplomático argentino). 
 
Algunos hechos muestran la complejidad de las tensiones entre el núcleo político de este 
espacio y los diplomáticos profesionales. Quienes han sostenido posiciones corporativas, 
por ejemplo para defender los intereses gremiales de los diplomáticos, han pagado costos 
altos y en este primer caso que mencionaremos más allá del traslado real, es relevante ver 
el valor simbólico en la sanción recibida. El diplomático Roberto Palarino fue el vocero en 
un reclamo por la inconstitucionalidad en la rebaja de sus salarios en el año 2000 (La 
Nación, 10-9-00). En ese momento estaba destinado en Roma, recibió al otro día la 
notificación de su traslado a Islamad, capital de Pakistán. Se podría decir que pasó de un 
destino Revlon a un destino Baygon, de un destino de premio a uno de castigo. Tuvimos la 
oportunidad de entrevistar a este diplomático y nos trasmitió la impresión de ser un 
hombre con mucha capacidad de sobreponerse a las circunstancias desfavorables. Sobre 
aquel episodio nos comentaba que al llegar a Pakistán se dejó la barba, se compró una 
camisa larga, e intentó integrarse.  
Otro caso conocido fue el del Embajador argentino Estrada Oyuela especialista en 
cuestiones de ambiente. Fue desplazado de su cargo por estar en desacuerdo justamente 
con la Secretaria de Ambiente de la Nación Romina Picolotti, pero especialmente por 
declarar públicamente que “los partidos políticos no incorporan la política ambiental en sus 
principios y cuando llegan al gobierno salen a apagar el incendio, pero no toman iniciativas. 
Es lo que hicieron todos y también Romina Picolotti, que como conoce todo el mundo no es una 
buena secretaria de Ambiente; hasta la Corte Suprema de Justicia la tuvo que llamar para 
pedirle explicaciones” (Página/12, Sección El país 22-9-07:). Luego de su desplazamiento de 
los cargos vinculados a Ambiente Estrada Oyuela quedó en una especie de “limbo”, sin 
funciones asignadas. Entendemos este “no lugar” como un castigo a quienes no son 
condescendientes con la gestión de turno; situación que suponemos lo tomó por sorpresa 
ya que él declaró tener una amistad con Taina, “No me voy de la Cancillería. Mi cargo fue 
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suprimido y yo quedé disponible para otra función, porque soy funcionario de carrera y tengo 
tres acuerdos del Senado” 105 (La Nación, Sección Política, 22-9-07).  
Otro caso de ubicación en el “limbo” es el de uno de nuestros entrevistados argentinos, con 
rango de Ministro de segunda, quien pidió no reveláramos su identidad. Nos relataba no 
tener asignadas funciones, por ser explícitos su posicionamiento contras la política que 
Cancillería lleva adelante, especialmente en lo referente a reformas, como algunas de 
aquellas que decidimos llamar “flexibilización de las formas”. Creemos que esto es 
nuevamente un castigo para los rebeldes. Si le sumamos los treinta años que este 
diplomático lleva en el MRE y los diversos destino en los que ha cumplido funciones se 
refuerza la idea del castigo, ya que Cancillería en estos momentos desarrolla una fuerte 
política de incorporación de diplomáticos, cincuenta puestos por año -más que nunca-, y a 
pesar de ello al mismo tiempo aísla recursos disponibles y formados.  
Detrás de esa convivencia armónica que pretenden sostener los diplomáticos, pueden 
observarse fuertes tensiones que constituyen a los dos perfiles en un juego de alter-ego. El 
Embajador Federico Mirré da una interesante visión desde “el cuerpo diplomático” sobre 
los diplomáticos políticos,  
 
una tarea de este calibre no puede ser confiada a improvisados. No hay margen ni tiempo 
para un derroche tan irracional. 
Por otra parte, los ´nuevos´ en estas lides, movidos por la inseguridad y la desconfianza, 
suelen efectuar constantes y múltiples consultas a la Cancillería y aun a la Casa de 
Gobierno. Lo que un hombre o mujer de carrera no haría por saber que hacer como acto 
reflejo, fruto de formación y experiencia. (en Cantilo, 1993:79).  
 
Luego continúa justificando que es razonable que existan algunos cargos políticos, pero que 
la diplomacia profesionalizada debe ser aprovechada y exigida cada día más106 .  
Aunque las decisiones políticas llegan hasta la formación diplomática en el caso argentino y 
la relación entre académicos y políticos específicamente en el ISEN, muchas veces permitió 
                                                 
105 A partir del rango de Ministro los ascensos se logran en acuerdo con el Senado Nacional. Esto les da una 
mayor entidad a los diplomáticos ya que su ascenso es respaldado por la sociedad, a través de sus 
representantes, y no solo por la Junta Calificadora del MRE y su contraparte política.  
106 Otro ejemplo de esta relación política-diplomáticos de carrera puede ser este testimonio que, aunque fuera 
de ABC, pone en valor la labor de estos funcionarios profesionales: “El hecho de que, a pesar de todo, la política 
exterior lograra el éxito que tuvo cuando fui responsable de ella se lo debo, en gran medida, al grupo de hombres 
y mujeres que han respaldado a los Secretarios de Estado durante la época moderna: el servicio exterior de 
Estados Unidos”.(Kissinger, 2000:236) 
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a los directores “académicos” tomar mayores decisiones que a los directores “diplomáticos”. 
Los primeros son convocados generalmente por los cancilleres siendo depositarios de su 
confianza a priori de obtener el cargo, que luego revalidan en su gestión. En cambio los 
segundos son muchas veces una suerte de apuesta del canciller. De hecho, rotan con más 
frecuencia que aquellos, y dan testimonio de las enormes dificultades para implementar 
cambios por falta de presupuesto.  
En el caso de aquellos diplomáticos con militancia política partidaria esta carrera da, y 
quita, la posibilidad de poner en juego ese capital político que muchas veces resulta bien 
reconocido, por ejemplo con ascensos o destinos Revlon. Pero, por sobre todas las cosas, 
permite a quienes poseen este capital tomar responsabilidades específicas, como 
acompañar a una delegación de candidatos oficialistas en el exterior, o sugerir el apoyo del 
país a determinado candidato político del lugar donde se encuentra la representación 
argentina.  
También en contadas ocasiones para el caso de Chile y de Argentina algunos diplomáticos 
de carrera han ocupado cargos políticos. En el primer caso el Embajador Pablo Cabrera 
Gaete como subsecretario del Ministerio de Defensa (equivalente al viceministro en 
Argentina) y para el segundo caso la ya mencionada Canciller, Embajadora de carrera 
Susana Ruiz Cerutti. En Brasil los casos de funcionarios políticos dentro del MRE han sido 
pocos, pero el desempeño de diplomáticos de carrera en otras carteras es algo muy común. 
El ex Ministro de Relaciones Exteriores de Malta en un texto titulado “Diplomatic Dealings 
with Politicians”107 intenta demostrar cómo los diplomáticos de carrera operan en una 
desigual relación con los políticos, que generalmente se sobrelleva gracias al “tacto 
diplomático”, que incluye aprender a “bailar con los lobos” sin obtener casi nunca nada a 
cambio (Scebberras Trigona, 2007).  
Entrevistando a una diplomática argentina con rango de consejera, comenzamos como es 
rutina por aclarar las cuestiones formales de la entrevista y, le agregamos el elemento que 
la experiencia fue develando como fundamental: que no revelamos a otros diplomáticos los 
nombres de los diplomáticos ya entrevistados. Ella hizo una gran sonrisa y dijo: “me parece 
muy bien, eso nos da… más libertad”. Además de esto y como hemos dicho tuvimos casos de 
                                                 
107 “Relaciones diplomáticas con los políticos” (traducción propia).  
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diplomáticos que nos pidieron no revelar su identidad y otros nos indicaron apagar el 
grabador. Lo que percibimos fue temor, que a nuestro criterio está atravesado por la 
política, que es una de las pocas cosas que podría dañar a un diplomático profesional, ya sea 
en el auge o en el ocaso de su carrera. 
Para la observación de esta relación entre diplomáticos políticos y diplomáticos 
profesionales es conveniente mencionar que en Argentina el 5% del empleo público 
corresponde a cargos políticos, aunque es difícil hacer este recorte ya que casi todas las 
designaciones son políticas (Cao et al., 2007) . Por otro lado la suspensión de los concursos 
en casi todos los ámbitos de la administración pública nacional hace que el Servicio Exterior 
sea una excepción, ya que el ingreso por concurso se produce regularmente y los cargos de 
diplomáticos políticos se encuentran limitados legalmente como vimos (Ley 20.957, art. 5. ). 
Las representaciones argentinas en el exterior han aumentado en los últimos años y 
ascienden en 2015 a 218, entre embajadas, consulados y organismos internacionales 
(https://www.mrecic.gov.ar/representaciones). A pesar de que el número de diplomáticos 
de carrera que se incorporan anualmente al Servicio Exterior también ha aumentado, 
llegando a 50 en estos últimos años, esto acompaña el incremento de personal en general 
dentro del MRE.  
En el año 2012 el Poder Ejecutivo nacional argentino contaba con 305.536 funcionarios, de 
los cuales 2.569 pertenecían al MRE. Dentro de este grupo 908 eran diplomáticos de carrera 
de diferentes rangos (INDEC, RRHH del Poder Ejecutivo Nacional por Ministerios; Charla 
informativa sobre el ingreso al Servicio Exterior, 2012). Dentro de los funcionarios no 
diplomáticos encontramos un abultado grupo de contratados, figuran 1295 trabajadores 
bajo esta modalidad dentro del MRE (https://www.mrecic.gov.ar/es/acceso-la-
informacion), entre quienes se hace más fácil incorporar las designaciones políticas. Estos  
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Gráfico 3- Funcionarios del MRE 2012 
 
 
números nos permiten estimar que 366 personas son funcionarios probablemente de 
planta no diplomáticos, que también trascienden las gestiones de los diferentes gobiernos.  
En un primer momento pensamos que entre los trabajadores contratados estaba incluido el 
personal de los países correspondientes a las delegaciones argentinas en el exterior (por 
ejemplo, secretarios, ordenanzas, choferes, etc.), pero, luego de revisar la larga nómina 
desistimos de esta idea, ya que por los documentos de estas personas contratadas y los 
Funcionarios del Poder Ejecutivo 
Nacional  305.536








de planta  
(estimados) 
366
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nombres vemos que todos ellos son argentinos, en conclusión son también funcionarios 
públicos del MRE argentino. Esto nos permite dimensionar el lugar “cuantitativamente” de 
los diplomáticos de carrera dentro del MRE.  
 
  




No solo sacrificios, un lugar para la illusio 
 
Los chiquitos que vienen a, digamos, que se presentan a dar los exámenes,  proyectan 
montones de cosas que quizás están fuera de la realidad que uno piensa. Como yo siempre 
les digo las plumas de los caballos, de las carrozas, o esto o lo otro, y no tienen ni carrozas, 
ni caballos, ni nada. Alguno tendrá un caballo que le dé una patada, pero uno piensa en 
un vals de Viena … después se van dando cuenta de que no es nada, que es una  oficina 
como cualquier otra, y uno está repartiendo un montón de papeles (entrevista Horacio 
Basabe2013, diplomático argentino). 
 
Estas tres imágenes que preguntan: “¿Pensaste en ser diplomático?” son parte de la 
estrategia de difusión del Instituto del Servicio Exterior de la Nación en Argentina y pueden 
ser encontradas en formato postal o afiche en distintas secretarías de universidades 
públicas en la actualidad, o en sedes de CONICET. En este caso las recogimos en la UNCuyo,- 
Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, y en el Centro Científico y Tecnológico CONICET-
Mendoza. Desde hace varios años se han conservado estos diseños que mostramos, con 
excepción del primero que presentamos que ha desaparecido de la difusión. En él se puede 
ver a un joven sonriente y aparentemente exitoso ya que tiene en su mano un acuerdo 
multilateral, está apoyado sobre el escritorio, como adelantándose. Detrás lo rodean 
distintos edificios, símbolos de diferentes países poderosos.  
Creemos que esta imagen ha sido retirada del material de difusión por no expresar lo que 
Cancillería pretende mostrar en la actualidad, tal vez mejor expresado en las imágenes 
siguientes, en las que se puede apreciar, por un lado, la diversidad cultural y económica del 
país que recorre el mundo, y por otro la posibilidad de estrechar lazos, aparentemente a 
partir de la cooperación técnica. 
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Imagen 14- Afiche publicitando el Ingreso al ISEN 2 
 




Imagen 15- Afiche publicitando el Ingreso al ISEN 3 
 
 
… si no tiene una vocación especial no lo puede hacer. Porque como yo les decía: miren, a 
veces ustedes tienen que barrer la embajada porque no hay nadie que la barra, y después 
viene gente, y ustedes representan a la Argentina. .. tienen que cambiar un mueble de 
lugar, y si no hay nadie lo tienen que hacer…  es decir, acá hay que hacer de todo. Me 
acuerdo de un chico, que fue de los que estudiaron conmigo… tenía que pintar la 
embajada, ¿y si no tenemos plata?, ¡alguno lo tiene que hacer!...¿para qué estamos acá?, 
estamos para serles funcionales al país y a los otros argentinos. Entonces tenemos que 
hacer lo que sea. “(entrevista Horacio Basabe, 2013). 
 
Después de conocer los sacrificios inherentes a esta profesión, donde la familia y los lazos 
de amistad sufren ineludiblemente, donde la cotidianidad laboral está atravesada por 
tensiones y obligaciones de confidencialidad, donde los traslados son mayormente a 
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destinos poco glamorosos, cuando no hostiles o desprovistos ¿por qué existen sujetos 
convencidos y apasionados por esta tarea? Creemos que la opción por esta forma de vida se 
debe a que la carrera logra satisfacer las expectativas que el propio ISEN y el espíritu de 
cuerpo inculcaron en aquellos jóvenes profesionales. La illusio parece desvanecerse con el 
paso del tiempo, cuando es posible percibir en quienes el final de su carrera diplomática 
cierta desilusión, o frustración.  
El grupo de diplomáticos provenientes de familias internacionalizadas logró continuar con 
una vida itinerante y con “buen nivel de vida”. Aquellos que no provienen de familias con 
estas características han conseguido adoptarlas, obteniendo la posibilidad de trabajar en el 
exterior representando al país, que era uno de sus objetivos (entrevista J.G. 2013, entrevista 
M.A. 2013). Algunos sienten que la carrera es una vocación que llaman de servicio público, 
con fuerte interés por desarrollar las políticas públicas o una importante preocupación 
social y política. 
Anteriormente pudimos ver que todos los diplomáticos contaban con ciertas disposiciones 
que les permitieron superar exitosamente los exigentes exámenes, pero estas disposiciones 
han sido acompañadas por enormes motivaciones condensadas en la “illusio diplomática”. 
En muchos casos vimos que priman los intereses personales, pero en otros casos vemos una 
fuerte presencia de motivaciones altruistas, orientadas a pensar esta profesión más allá de 
los intereses personales, una necesidad de representar fielmente en el exterior a los 
intereses nacionales: 
 
Me interesó representar a mi país…Hay mucha gente, especialmente los más jóvenes, que 
tenemos la idea de que esto es un servicio público (Entrevista R.S. 2012) 
 
Al ser consultados sobre el momento de sus vidas en que tomaron la decisión de ser 
diplomáticos y las circunstancias que los motivaron las respuestas fueron diversas: 
 
Abril-mayo de 1982, durante la Guerra de Malvinas. Quise entender por qué pasaba y 
quería hacer algo para evitarlo.” el encuestado tenía en 1982 16 años. (encuesta escrita 
J.P. 2013). 
 
Durante mis últimos años en el Liceo Naval. Entendía (y entiendo) que representar 
dignamente al país en el exterior es uno de los máximos honores a los que un argentino 
puede aspirar.” (encuesta escrita G.B. 2013, diplomático  argentino) 
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Por mi interés en la nación, en representar al Estado ante otros estados, pero me lo 
imaginaba de manera genérica. Me resultaba tremendamente atractivo, sobre todo 
laburar en otros países (entrevista J.G. 2013). 
 
En el 83 yo estaba en  7° grado, y yo quería laburar para el Estado... era la época de la 
vuelta a la democracia. Volver a creer en un montón de cosas. Ojo, yo estoy feliz, creo que 
en ningún lugar yo tendría la satisfacción profesional que tengo hoy como diplomático, 
representando al país en épocas mejores, y no tan buenas también (entrevista F.B. 2013). 
 
Se fue construyendo, sí sentía una vocación por lo público, trabajar para la argentina en 
el exterior (entrevista R.S. 2012). 
 
Desde los 6 años, recuerdo la muerte de Kennedy, y que su padre había sido embajador, 
me llamó la atención esa palabra (…)  Mi profesora de inglés me dijo, vos tenes que ser 
diplomático (entrevista M.H. 2013). 
 
 En mi trabajo estaba muy bien, pero era muy aburrido, muy rutinario. Me desafiaba con 
mejorarme a mí misma. Me interesó representar a mi país. Es un buen nivel de vida el que 
uno tiene, representar a mi país y hacer cosas buenas para mi país. (entrevista M.A. 2013) 
 
“Estaba convencido que esto era mi vocación (…) Estaba totalmente convencido, busqué 
la carrera que se ajustara a esto, al examen de ingreso al ISEN (entrevista Juan Valle  
2013) 
 
Estaba vinculado al derecho internacional (como docente) y siempre me gustaron los 
idiomas (entrevista Horacio Basabe 2013). 
 
Yo hice política universitaria, tuve un gran training en el manejo de política, fui consejero 
directivo de la facu, luego consejero superior de la universidad, y tengo tíos que han sido 
ministros de Alfonsín y de la Rúa. Por vía familiar siempre estuve en contacto con historia 
del radicalismo, eso fue determinando mi vocación que era la política. (entrevista A.C.).  
 
A los 16 años. Por atracción natural hacia todos los elementos de la carrera (servicio 
público, experiencias laborales en el exterior, conocimiento de otras culturas, uso de 
idiomas, carrera jerárquica, empleo público, representación de identidad y valores 
nacionales, etc), vistos desde mi entonces juvenil percepción de todas estas cuestiones. 
Esta vocación fue madurada durante la universidad, incorporando un análisis más adulto 
de todas las cuestiones listadas y confirmando el interés por ellas. (encuesta escrita M.N. 
2013, (diplomático argentino). 
 
…me gustaba la historia, siempre seguía lo temas internacionales. A los 15, 16 años me 
empezó a gustar esto… estudié (ingeniería comercial) pensando que en algún momento 
iba a postular a la academia (diplomática. (entrevista R.A.S. 2013). 
 
Comencé la carrea de RRII, en ese momento no era una carrera tan conocida, pensando en 
la carrera diplomática, influida por los modelos de Naciones Unidas de la Escuela. 
Siempre tuve el tema de la vocación muy marcado (Entrevista M.F. 2012). 
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En algunos testimonios se hace más visible el interés por lo público, aquellos intereses que 
manifiestan lo que consideramos la illusio general de cuerpo diplomático. En segundo lugar 
ubicamos los otros testimonios, que parecen tener una inspiración más cercana a intereses 
personales, que hacen referencia al interés por los idiomas y la vida en el exterior entre 
otras cuestiones. Ambos, el altruismo y el individualismo parecen conformar la illusio de 
este sub campo diplomático.  
En las tareas diplomáticas, tal vez la visión de la representación o “ayuda al país” se vuelve 
algo más abstracto, pero en las tareas consulares la ayuda a los ciudadanos es muy concreta. 
El contacto con los ciudadanos en el exterior es directo, y en general para resolver serios 
problemas, por ejemplo, como la ayuda a una familia que perdió documentación, o que por 
falta de recursos debe ser repatriada, la visita a una cárcel para contactar a un ciudadano 
preso, o hacerse cargo de los cuerpos de un suicida argentino y su hija108. Todas estas tareas 
cargan con un fuerte compromiso vocacional y emocional, el que generalmente suelen 
evadir los diplomáticos, por ello, en la legislación argentina es obligatorio rotar y pasar por 
estas funciones consulares, así como se premia su ejercicio en los asensos.  
Retomando el “buen nivel de vida” que permite esta carrera, e intentando comprender su 
significado es que señalamos como uno de los factores que ayudan a optar por esta 
profesión el salario de los diplomáticos en el exterior, que suelen ser bastante altos, 
regulados internacionalmente por un coeficiente que propone Naciones Unidas con base en 
salarios locales, como dijimos más arriba. Estos no son tan convenientes cuando se cumplen 
funciones en el país. Uno de los reclamos actuales del gremio diplomático argentino es la 
compensación para los destinos en África109, que no resultan suficientes.  
Más allá de la rentabilidad de esta profesión110, aquella illusio juega un papel fundamental 
ya que abandonar la carrera diplomática antes de la jubilación o la opción de retiro 
                                                 
108 Dialogando este aspecto con una colega ella definió muy claramente: los diplomáticos en el exterior son 
nuestros trabajadores sociales.  
109 Según las entrevistas realizadas el salario de un tercer Secretario, el rango más bajo, un país de África 
ronda los 6 o 7 mil dólares mensuales. Hay que contemplar que los alquileres en ese continente son 
sumamente altos, como mínimo 1.500 dólares, ya que al estar polarizada la sociedad en términos económicos 
solo encontramos viviendas para la población excluida, desprovista de servicio básicos en muchos países, y los 
alquileres destinados a empresarios de petroleras o diplomáticos de países europeos (entrevista R.S. 2012 y 
J.G. 2013).  
110 También funciona en Argentina, dependiente del gremio APCSEN el llamado “banquito”, que da préstamos 
a tasas muy convenientes a los diplomáticos en el país, y se financia con el aporte de aquellos colegas que se 
encuentran en el exterior (entrevistas  J.G. 2013,  Juárez Diez 2014) 
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anticipado son elecciones poco comunes. En algún momento pensamos que las relaciones 
cultivadas en esta profesión podían ser capitalizadas por los funcionarios migrando de la 
esfera laboral pública a la privada, como sucede en otros países (De Saint Martin, 2007),  
pero no nos hemos encontrado con indicios de esto. Por el contrario sí hemos recogido 
testimonios de diplomáticos de larga trayectoria que han rechazado importantes puestos en 
multinacionales. Tal vez una síntesis de las sensaciones que atraviesan a los diplomáticos 
podrían ser las palabras de dos experimentados embajadores y un joven Secretario: 
 
 “No son grandes sueldos, no soy rico, pero lo he pasado muy bien, no tengo deudas. Esta 
es una carrera que da mucha cultura” (entrevista Pablo Cabrera 2013 diplomático 
chileno). 
 
“La felicidad no está garantizada en esto. Pero es un trabajo lindo..” (entrevista Horacio 
Basabe 2013 diplomático argentino). 
 
















                                                                                                                                                              
 




La construcción de alteridad al interior de “la casa” 
 
La principal alteridad que hemos desarrollado como parte de la construcción del capital 
diplomático y de la illusio del cuerpo diplomático es la oposición entre el diplomático de 
carrera y el diplomático art. 5 (diplomático político). Pero hay otras alteridades que 
también forman parte de la evolución del espíritu de cuerpo del campo diplomático. Los 
servicios exteriores son la representación del país ante el resto del mundo,  y esta 
representación es entonces lo que el país pretende mostrar de si mimo. A pesar de que 
ninguna norma explícita limita la presencia de mujeres, personas pobres, negras o 
practicantes de alguna religión en particular, estos grupos han sido claramente 
minoritarios, o directamente excluidos en los MRE durante un largo período.  
Puntualmente en el caso argentino la presencia femenina fue minoritaria durante mucho 
tiempo, algunos testimonios afirman que había un cupo no explícito para el ingreso de 
mujeres. Para el caso de los candidatos de la comunidad judía se registraron los primeros 
ingresos a través del ISEN recién en la década de 1990. Aunque describiremos lo sucedido 
principalmente en el MRE argentino, podremos contraponerlo en algunos momentos con 
otros países para su mejor comprensión.  
 
Las mujeres “Diplomáticos”  
 
Cuál es la diferencia entre un diplomático y una lady? “Cuando un diplomático dice sí, quiere decir tal 
vez; cuando dice tal vez, quiere decir no; y si dice no, no es un diplomático. Por el contrario, cuando una 
“lady” dice no quiere decir tal vez; cuando dice tal vez quiere decir sí, y cuando dice sí, no es una lady. 
(Berstein, 1994: 23).  
 
Al igual que en todos los ámbitos de toma de decisiones políticas, la participación de las 
mujeres ha sido marginal111.  En la importante trayectoria del Servicio Exterior argentino, y 
                                                 
111 Las primeras apariciones femeninas en cargos con vinculación internacional pueden remontarse a “grandes 
imperios y Estados monárquicos dirigidos o codirigidos por mujeres como son los casos de la emperatriz rusa 
Catalina II, la grande (1762 – 1796); la emperatriz María Teresa I de Austria, reina de Francia (1740-1780); la 
reina Elizabeth I de Inglaterra (1558 – 1603); la reina Isabel I de Castilla (1474-1504…. Sin embargo, la visión 
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en los más de 50 años que lleva el ISEN tendiendo a la profesionalización del cuerpo 
diplomático, la participación de las mujeres en esta institución ha sido más bien modesta en 
términos numéricos. A pesar de esto podemos distinguir algunas destacadas trayectorias 
femeninas como veremos más adelante. 
Hasta comienzos del nuevo milenio la cantidad de mujeres que ingresaba al Servicio 
Exterior a través del ISEN era sensiblemente menor que la de hombres. En base a los datos 
de ingreso correspondiente al período 1963 y 2011 hemos elaborado un gráfico que 
muestra la cantidad de ingresos femeninos y masculinos. En él se vuelve llamativo que la 
curva de ingreso femenino tiende a copiar la curva de ingreso masculino, como si la suerte 
en el ingreso los acompañara en porcentajes similares (Véase Gráfico 4- Promociones del 
ISEN discriminadas por sexo), o tal vez como nos comentó un entrevistado existía un cupo 
no explícito para mujeres (Entrevista Juárez Diez 2014), aparentemente un porcentaje en 
relación a los ingresos masculinos. Esto comienza a cambiar a fines de la década de 1990 
cuando vemos que la curva que representa el ingreso femenino va adquiriendo “vida 
propia”, y a partir del año 2000 comienza a aumentar la cantidad de mujeres, siendo la 
promoción del 2010 la primera en que las mujeres superaron a los hombres en número, 30 
mujeres y 20 hombres.  
En estos últimos años, como también muestra el gráfico, la cantidad de cupos para el 
ingreso ha aumentado llegando a 50, el mayor número en la historia del ISEN, lo que 







                                                                                                                                                              
patriarcal ha intentado deslegitimar la presencia de las mujeres en el ámbito público utilizando como 
argumentos constantes los cuestionamientos a sus cambios de ánimo - asociándolo a la alteración de sus 
facultades mentales - o juzgando su vida sexual, como si estas situaciones fuesen determinantes del desempeño de 
las funciones” (Lucero, 2014:7). Más cercana en el tiempo, 1923,  fue la designación de la primer mujer 
Embajadora, “Alexandra Kollontai, representando a la URSS. Feminista y revolucionaria rusa, fue designada 
Embajadora asumiendo su función bajo los principios de igualdad que promovía la revolución bolchevique” 
(2014:9).  
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 Gráfico 4- Promociones del ISEN discriminadas por sexo 
 
 
Fuente: Elaboración propia en base a datos de Asociación del Personal del Servicio Exterior de la Nación 
(APSEN).  
 
A pesar del aumento de ingreso de mujeres al Servicio Exterior, representaban en el año 
2012 un 29.61% del total de diplomáticos/as, en ese mismo año los cargos ejecutivos de 
relevancia o prestigio solo son ocupado por ellas en un 14,6%, y están a cargo de 
representaciones exteriores solo un 12%.  Observando variables similares en Brasil , con 
datos del 2011, vemos que las mujeres representan cerca del 20% del total de 
diplomáticos/as y cerca del 6% de las representaciones en el exterior está encabezada por 
ellas (Mâcedo Mendes, 2011, en Lucero, 2014). Las cifras muestran modestas ventajas para 
la participación femenina en el caso argentino. 
 Si observamos las trayectorias de las carreras por rango vemos que la columna de mujeres 
se achica a medida que avanzan los rangos diplomáticos (Véase Gráfico 5-Cantidad de 
Diplomáticos/as en Argentina según sexo y rango 2012), pero podemos suponer que se 
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Servicio Exterior, y que podría implicar en el futuro la posibilidad de que esta situación se 
modifique, pero eso solo podremos comprobarlo dentro de un par de décadas.  
 




La participación de mujeres en la diplomacia a nivel mundial ha estado relegada, tal vez al 
ver la composición de otros MRE en el mundo podamos dimensionar mejor la situación 
argentina. Un estudio realizado por la Academia Diplomática Andrés Bello en el año 2007, 
con motivo del Trigésimo Primer Encuentro de Directores de Academias Diplomáticas e 
Institutos de Relaciones Internacionales organizado por la Academia Diplomática de Viena 
en Dubrovnik, describe diferentes aspectos de las MRE y de la formación diplomática. La 
academia chilena aprovechó el encuentro para elaborar un cuestionario y relevar diferentes 
aspectos de las 83 representaciones internacionales allí presentes, nosotros tomaremos 
principalmente los datos de ABC.  
Este estudio relevó el porcentaje de mujeres diplomáticos de cada delegación, sobre dos 
rangos: secretarias de tercera clase y embajadoras112, que serían los dos extremos de la 
                                                 












Embajador Ministro 1ra Ministro 2da Consejero
Hombres
Mujeres
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carrera diplomática. Sobre el primer rango relevado, la Argentina se ubica con 39 % de 
secretarias de tercera clase, Brasil con un 19.4% seguido inmediatamente por Chile con un 
18%. En el segundo rango relevado, embajadoras, Argentina se ubica con un 10%, Chile con 
un 8.8% y Brasil con un 6.9%. Los casos que se sitúan en los extremos del relevamiento son: 
para secretaria de tercera clase Uruguay con un 66% e Irán con un 1%. En el caso de 
embajadoras Suecia posee un 28% de mujeres, en el otro extremo se encuentran Rusia  y 
Uruguay 1%(Stein, 2007).  
Estos datos nos permiten ver que la situación de las mujeres diplomáticas en ABC presenta 
características similares, con ventajas en el caso argentino. Estos cambios recientes sobre la 
composición femenina del Servicio Exterior se explican en parte por el contexto favorable 
donde la puja por las reivindicaciones de las mujeres en la sociedad argentina se hacían 
escuchar, “En los años 80, bajo el impacto de la década de la mujer y la instalación de la 
democracia como forma dominante de orden político, la cuestión de la ciudadanía y de los 
derechos fue un terreno de debate privilegiado” (Ciriza, 2007:29). Al mismo tiempo se 
sucedieron otros cambios al interior del Servicio Exterior argentino, cuando se modificaron 
requisitos para el ingreso que tendían a privilegiar el mérito de los candidatos, como la 
implementación del anonimato en los exámenes ya nombrada. Con estos aires de cambio, 
criticados por algunos diplomáticos de “la vieja escuela”, entendemos comenzó un proceso 
de flexibilización de algunas formas diplomáticas.  
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Imagen 16- Las Aspirantes mujeres 
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Imagen 17- Algunas mujeres egresadas del ISEN 
 
 
En el centro de la foto se encuentra el ex presidente Fernando de la Rúa, A su derecha el entonces 
Canciller Adalberto Rodríguez Giavarini y a su izquierda el ex director del ISEN Embajador Sanchis 
Muñiz. Egresados de la promoción XXXIV. Publicación del ISEN- Revista Res diplomática Año 1-N°1, 
Página 25.  
 
Las fotos que ilustran este apartado, en las que se puede ver aspirantes y egresadas 
diplomáticas algunas de ellas en minifalda (acorde a la moda de esos años) creemos no 
podrían haber sucedido en tiempos anteriores. Podemos decir que fueron llegando al 
Servicio Exterior más mujeres, y con ellas las minifaldas, pero no en el cuerpo de una “lady” 
sino de diplomáticas profesionales rigurosamente seleccionadas.  
La composición minoritaria de las mujeres solo puede cambiar junto con la superación de 
barreras culturales y la generación de oportunidades igualitarias. En un documento de 
trabajo elaborado en 1989 por un diplomático de carrera y ex sub director de la Academia 
Diplomática de Chile, en el marco de un proyecto PNUD/CEPAL sobre la función 
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diplomática, se observa lo lejos que se estaba de generar esa situación de equidad, o por lo 
menos desde la concepción chilena de la función diplomática.  
El autor del documento explica las grandes dificultades de ser “mujer diplomática”. Al 
comenzar el texto alaga las virtudes femeninas como la organización y responsabilidad, 
señalando que las mujeres son muy buenas para ocupar cargos dentro del MRE como 
“Cultura, información, y prensa” pero no pueden cubrir el área de “defensa”. El mismo texto 
luego explica que la mujeres diplomáticas no tienen problema alguno mientras 
permanezcan solteras, pero “una vez casada, se producen situaciones que rayan en la 
incompatibilidad entre el matrimonio y la función” (Jara Roncati, 1989:149). En el mismo 
sentido no queremos dejar de mencionar el singular caso inglés en el que las mujeres 
pudieron postular a la carrea diplomática a partir del año 1943, pero esto implicaba 
renunciar a su derecho de contraer matrimonio. La medida se mantuvo hasta el año 1972, 
(Stein, 2007); las mujeres que ingresaban a ese Servicio Exterior se sometían a una suerte 
de celibato, explicitando en la norma el verdadero sacrificio que el “cuerpo diplomático” 
creía que una mujer debía pagar, contraer matrimonio era también contraer “problemas” 
(sólo para la mujer, por supuesto).En esas visiones vemos una concepción de la mujer 
fuertemente asociada a lo tradicional, en donde “la política” no terminaba (o termina) de 
superar esta visión primaria tradicional, esposa -madre-ama de casa , y se transfiere de esa 
manera lo privado al espacio público (Ciriza y  Fernández, 1993:179). 
Un caso muy especial representa para nosotros la Embajadora Susana Ruiz Cerutti, un 
ejemplar de lo que en esta tesis llamamos “diplomática experta”. Como explicamos en el 
Capítulo 1, las características de Ruiz Cerutti se dan por la singular trayectoria personal que 
ha desarrollado, su experticia en Derecho Internacional ha sido necesaria para distintos 
gobiernos, indistintamente del color político. Más allá de la coyuntura política nacional ella 
ha logrado sobreponerse y ser una funcionaria necesaria para el MRE, situación claramente 
excepcional como vimos en el Capítulo 1. Conocemos el caso de destinos diplomáticos con 
trayectorias destacadas en ABC, pero pocos casos de diplomáticas. Tal vez, como sostienen 
algunas posturas feministas, a las mujeres se les ha exigido más en los mismos puestos que 
a los varones. Aquí esta embajadora ha superado con creces cualquier expectativa 
depositada en una/un diplomática/o de carrera en Argentina.  
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Las mujeres “de” diplomáticos 
La vida diplomática implica grandes sacrificios personales y familiares, muchas veces las 
parejas de los/las diplomáticos/as suelen tener dificultades para conseguir empleos en el 
exterior, y al mismo tiempo estos trabajo están condicionados según el tipo de profesión ya 
que también son portadores de pasaportes diplomáticos y no deben poseer empleos en los 
que esto les represente una ventaja. Tal vez por una necesidad de contención se creó la 
“Asociación de Señoras de Diplomáticos Argentinos”. Actualmente esta asociación tiene una 
modesta actividad siendo cada vez menor su número de integrantes. Su cede aún funciona 
dentro del Palacio San Martín113. Algunas de sus actividades son filantrópicas y otras están 
orientadas a brindar conocimientos que entendemos pueden servir de contención en la 
dinámica vida de una familia diplomática, como cursos de Psicología sobre “Cómo enfrentar 
un traslado” o “Charlas de orientación familiar” (Revista Res Diplomática N°2). El lugar de 
las mujeres ha cambiado significativamente a lo largo de los años, esta asociación se puede 
entender en un momento donde mayoritariamente los hombres eran diplomáticos.  
Según nos relata un entrevistado el uso de los rangos en sentido masculino, 
indiferentemente de ser hombre o mujer quien ocupe este cargo, tal vez tiene su origen en 
una vieja costumbre protocolar de llamar a la esposa de un embajador, embajadora, aunque 
no perteneciera al cuerpo diplomático, tal vez por esto “los diplomáticos” mujeres han 
temido esta confusión y expresaban su rango en sentido masculino. Las revistas del Servicio 
Exterior del año 2000 aún conservaban esa modalidad de género masculino para 
todos/todas, en dos casos las diplomáticas entrevistadas/encuestadas expresaron su rango 
en sentido masculino.  
No podríamos en este contexto imaginarnos a un funcionario diplomático casado con una 
mujer no “acorde” a las exigencias de un oficio tan prestigioso y suponemos que por esto, en 
el caso argentino y chileno los diplomáticos deben pedir autorización al Canciller para 
casarse. Los diplomáticos jóvenes casados recientemente aseguran que por estos días ese 
permiso es más bien un trámite formal (Entrevista JG), pero antiguamente era una forma de 
control sobre la vida privada de los diplomáticos. Tal vez en décadas pasadas el ideal de 
                                                 
113 Aparentemente ha comenzado a conformarse la Asociación de cónyuges de diplomáticos argentinos 
(ACDA) pero no ha sido posible entrevistar a sus miembros porque se encuentra en una etapa de 
conformación.  
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matrimonio diplomático debía representarnos algo como lo que vemos en la siguiente foto 
del Embajador Espil y su esposa (Imagen 18- Embajador Argentino 1946).  
 
Imagen 18- Embajador Argentino el 1946 
 
 
Embajador argentino Felipe A. Espil y “Señora de Espil”, en Londres 1946. En revista 
Res Diplomática N°1, pag. 15. 
 
Para el diplomático de carrera chileno Jara Roncati hasta el término de la última Guerra 
Mundial, los diplomáticos provenían de las elites sociales, y sus esposas debían ser 
“perfectas anfitrionas, elegantes, distinguidas, experta gastrónoma, mundana, conocedora de 
idiomas y a la vez la invitada ideal, entretenida, sencilla, halagadora… aquella que durante un 
vals o en una charla aparentemente trivial, lograba obtener alguna información útil para su 
cónyuge”, (Jara Roncati, 1989:143-144). De alguna manera ella también cumplía funciones, 
como una suerte de  asistente, y a pesar de lo poco jerárquico del puesto que le 
correspondía a las esposas, las exigencias enumeradas eran muchas..  “La mujer puede servir 
igualmente a su país a través de su esposo, dándole ideas para su trabajo o bien participando 
personalmente en las funciones que le corresponden. Su imagen será muchas veces recordada 
como la del propio país” (Jara Roncati, 1989:145-146). Pero los tiempos han cambiado –tal 
vez no tanto, según este autor-  y  ahora “solamente” es necesario que las esposas de 
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diplomáticos cuenten con estas características básicas: Discreción, paciencia, sociabilidad, 
adaptabilidad, conocimiento de idiomas, dignidad y puntualidad (Jara Roncati, 1989:146-
148).  
 
Diplomáticos de origen judío  
Los diplomáticos de origen judío han sido claramente minoritarios dentro del Servicio 
Exterior, y sobre esto sí existen estudios. Se registran  nombres de embajadores políticos 
con apellidos judíos desde la década de 1940, pero solo un par,  y ninguno de diplomáticos 
de carrera hasta la década de 1990114. Con el objetivo de arrojar luz sobre el mito creado en 
torno al arribo de ex asesinos de guerra a la Argentina durante la segunda posguerra, el 
entonces Canciller Guido Di Tella y el presidente Carlos Menem convocaron a un nutrido 
grupo de investigadores coordinados por Ignacio Klich para conformar la “Comisión para el 
Esclarecimiento de las Actividades del Nazismo en Argentina” (CEANA). Este encuentro dio 
como resultado un importante informe que entre otras cosas explica las discriminaciones 
sufridas por esta comunidad al interior del Ministerio, especialmente en el capítulo 
introductorio y en “El impacto de nazis y otros criminales de guerra en la incorporación de 
judíos a la diplomacia, 1946-1955” ambos escritos por Klich. Aquí se explica la existencia de 
normas que ponderaban la presencia en Cancillería de argentinos nativos por sobre los 
argentinos por opción, que en ese período representaban un importante sector de la 
sociedad argentina, incluidos judíos extranjeros que habían elegido este país huyendo del 
horror europeo, pero al mismo tiempo se encuentran algunas excepciones en cargos 
políticos, vinculados fuertemente a la militancia peronista.  
Este informe también reproduce testimonios de judíos que aseguraban que al igual que las 
Fuerzas Armadas y la Justicia, la diplomacia estaba vedada a la comunidad judía en 
Argentina (Buchrucker et al. en Klick).  Esta situación no mejoró por supuesto durante la 
última dictadura militar, Oscar Camilión ex Canciller durante el año 1981 afirmaba, “la 
Cancillería nunca fue un lugar donde proliferaran los judíos, porque no ha habido mayor 
interés en ellos en presentarse como candidatos a la escuela diplomática”  (Diario la Nación  
                                                 
114 Existen algunos testimonios que dan cuenta de las estrategias para limitar la entrada de personas con 
ascendencia árabe al Servicio Exterior, que coincide en gran medida  con la ausencia de apellidos de ese origen 
en el Servicio Exterior, pero no pudimos verificar que haya existido una política deliberada en ese sentido. 
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7/7/2010), con esas palabras ponía el acento de la ausencia de normas explícitas que 
vedaran el ingreso.  
La situación no es la misma en la actualidad, lo cual resulta obvio teniendo un canciller de 
origen  judío como Héctor Timerman, pero estos cambios comienzan recién en la década de 
1990, entrando el primer diplomático de carrera judío en 1991 en la promoción XXV del 
ISEN, Levit Luis, y el segundo en 1996 promoción XXIX, Rozenecwaig Claudio. En las 
cohortes posteriores de ingresantes comienzan a ser habituales encontrar apellidos judíos 
en pequeño número (Promociones del ISEN en Anuario APCPSEN, 2009). Cuenta un ex 
director del ISEN que el Canciller Di Tella le preguntaba explícitamente cuántos judíos 
habían entrado al finalizar la etapa de selección de candidatos, mostrando su preocupación 
por revertir una situación de discriminación evidente que llevaba décadas. 
Junto con las reformas aplicadas al sistema de ingreso al Servicio Exterior a partir de 1992, 
que permiten conservar el anonimato del candidato a ingresar hasta el día del coloquio, las 
posibilidades de estos candidatos otrora minoritarios aumentaron.  
 
¿Diplomáticos de alta alcurnia?  
Las formas de discriminación durante el proceso de selección del ISEN y, en especial, 
durante la última dictadura, fueron muy variadas, y las excusas para alejar a los indeseables 
del Servicio Exterior eran de lo más diversas. La intromisión en la vida personal de los 
candidatos fue tan abusiva que se llegó a cuestionar la cantidad de hijos que tenían, como 
nos cuenta un candidato a ingresar en el año 1981 (Entrevista Juárez Diez115). Luego de 
haber rendido el examen de economía, este candidato se entrevistó con el director del ISEN, 
en ese momento Julio César Carasale, y le planteó que creía haber recibido una nota injusta, 
este le explicó que su problema era tener cuatro hijos, y que sería difícil para él mantenerlos 
con el sueldo que recibían los aspirantes luego del ingreso considerando la dedicación full 
time. De esta manera se ponía en claro que el problema no era de falta de conocimiento, 
sino su “inconveniente” composición familiar. También el director argumentó que esta 
situación ya se había dado antes y querían evitar que se repita, ya que no quería que este 
candidato tuviera que “vender empanadas de noche” para mantener a su familia, mientras 
                                                 
115 Rodolfo Juárez Diez es Licenciado en Ciencia Política, actualmente es profesor titular en la Cátedra 
Doctrinas e Ideas Políticas I de la carrera de Ciencia Política y Administración Pública- UNCuyo 
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de día estudiaba en el ISEN. Esto en realidad no fue una sorpresa para este candidato, ya 
que en la primer entrevista personal que se realizaba al comenzar los exámenes de ingreso 
al ISEN los tres diplomáticos presentes habían sido muy duros con él en el mismo sentido.   
Aquí se puede ver hasta donde llegaban los prejuicios, y ese potencial problema personal de 
nuestro entrevistado le molestaba al director del ISEN, como si fuera una “vergüenza” la 
situación económica por la que potencialmente tendría que atravesar este candidato, que 
no solo tenía cuatro hijos, era del “interior” y estaba desprovisto del capital social valorado 
en el Servicio Exterior, como mostraban sus cartas de recomendación. 
Estas formas de discriminación y de segregación hacia los que se acercaban a “la casa” se 
convirtieron en formas de disciplinamiento hacia el interior de la misma. Pero la ampliación 
en el ingreso al Servicio Exterior que se produce a partir de la reciente implementación del 
anonimato en los exámenes que brindaron las condiciones para general oportunidades más 
equitativas a quienes habían sido deliberadamente rechazados en el Servicio Exterior 
Argentino. Vale aclarar que estas oportunidades no fueron generadas por políticas de 
acción positiva, como el cupo116 femenino, “que constituyen un instrumento de corrección de 
desigualdades a partir de la aplicación del principio de diferencia” (Fernández, Tojo, Vicente, 
y  Fernández, 1996:135) sino por otras medidas que indirectamente permitieron esos 
resultados. Es claro que las nuevas modalidades de examen implementadas en el ISEN y la 
eliminación de las cartas de recomendación no modifican las trayectorias previas de los 
agentes estudiados, y las oportunidades para llegar a rendir en el Instituto.  
Todo esto nos muestra que el diplomático universalizado, tal vez aquel hombre que 
describíamos en las primeras líneas de la tesis fue una construcción realizada por el 
Servicio Exterior para mostrarse al mundo: varón, católico, blanco, formal, hombre de 
mundo y cauteloso.  
 
 
                                                 
116 Si tomamos el caso de Brasil se ha visto en la necesidad de implementar el “cupo” para diplomáticos 











A lo largo de la primera parte de esta tesis, vimos como el estudio de los casos de ABC y los 
ejemplos tomados de Alemania, Francia y EE.UU. nos permitieron ver que las normas 
tendientes a la profesionalización de la administración pública y los procesos emprendidos 
en ese sentido fueron la antesala de la creación de escuelas diplomáticas.  
El proceso de profesionalización de la administración pública comenzó en ABC en períodos 
similares, entre las décadas de 1920 y 1930. Creemos que esto se comprendió  mejor al 
pensar un modelo de Estado que se modificaba, que crecía y planificaba grandes programas, 
y en el que sería necesario mejorar los mecanismos de gestión de recursos. Muchos países 
latinoamericanos supeditaron el Estado en distintos momentos históricos a las exigencias 
de organismos externos anhelando beneficios que no llegaron. El rol de las 
administraciones públicas pasó a ser central en las discusiones, y en general para ser 
fuertemente criticadas. Recordemos sucintamente que los argumentos planteados para 
“poner en forma” las economías de estos países “subdesarrollados” en la década de 1960 
implicaban por un lado la criterios neutros de racionalidad técnica, y por otro lado una 
coacción que permitiera sostener estos cambios, características condensadas por Guillermo 
O´Donnell en el concepto de Estado Burocrático Autoritario.  
El asesoramiento de los organismos de asistencia técnica vinculados a EE.UU., como la OEA, 
nos permitieron ver cuál era el “norte” en el asesoramiento que recibían ABC, pero de 
ninguna manera podemos afirmar que ello haya sido determinante. Por un lado, vemos 
intenciones endógenas y, por otro lado, externas para modificar el funcionamiento de las 
administraciones públicas locales. 
En el caso de Chile fue evidente que por prolongados períodos primó la referencia europea 
de administración pública, a pesar de las numerosas estrategias de ese país para recibir 
financiamiento estadounidense (Abarzúa y Rizzo, 2010). En el caso argentino, no creemos 
que las pocas misiones de asistencia técnica recibidas hayan logrado un gran impacto en el 
interior de la organización estatal, tal vez por la fuerte inestabilidad política del período y 
por la falta de voluntad política. Los gobiernos argentinos, sobre todo al comienzo de la 
década de 1960, también emprendieron programas con el objetivo de mejorar la 
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administración pública. Recordemos que ya el gobierno peronista había lanzado un 
programa de racionalización, similar al que luego impulsó el gobierno de Frondizi a través 
del Consejo Nacional de Desarrollo; pero estos programas no siempre incluyeron el área del 
Servicio Exterior. Los gobiernos que se interesaron por el perfeccionamiento del Servicio 
Exterior hasta el año 1983 fueron principalmente gobiernos a cargo de militares. Los 
gobiernos democráticos aquí abordados, con la excepción del gobierno de Perón (1946-
1955), permanecieron en el poder períodos muy breves, por lo que emprender medidas a 
mediano y largo plazo les fue difícil. Con la llegada de la democracia y los gobiernos de 
Alfonsín y Menem pudimos encontrar una estabilidad en el ISEN que acompañó a la de los 
gobiernos. Cada uno de ellos con su política exterior intentó introducir su visión en el ISEN, 
como la conocida doctrina de “relaciones carnales”, desarrollada en el ISEN por el docente 
Dr. Carlos Escudé mientras Di Tella era canciller. Recientemente, como parte de la política 
exterior del gobierno se ha puesto en valor la formación en derechos humanos como 
política de Estado, y una reorientación hacia las relaciones con los países latinoamericanos, 
que han implicado clases a cargo de la Secretaría de Derechos Humanos de Cancillería, que 
incluye una visita a la ESMA, o la incorporación de docentes referentes en estudios de 
América Latina como Waldo Ansaldi. 
De la observación del cuadro “Características de las Escuelas Diplomáticas ABC (1968)”,  se 
puso en evidencia que sus rasgos son similares, una pequeña diferencia se observó  en 
cuanto a las exigencias de título universitario que en el caso de Brasil eran menores. Pero 
los requisitos para el ingreso, el tiempo de formación, los docentes y el otorgamiento de 
becas coincidían.   
Por otro lado, la relación de estas academias con las universidades resultó interesante. En 
los casos de Brasil y Chile la relación fue fluida: la Academia Diplomática de Chile trabajó de 
manera coherente con los contenidos de la Universidad de Chile, y, en el caso de Brasil, la 
graduación del Instituto Rio Branco adquirió carácter de Diplomatura, reconocida por el 
Ministerio de Educación. Nada de esto sucedió para el caso del ISEN. La relación con las 
universidades que desarrollaban carreras afines, como la Licenciatura en Ciencias Políticas 
y Diplomacia de la Universidad del Litoral, fue muy conflictiva (Rizzo, 2012), y el paso por el 
ISEN no alcanzó reconocimiento como una institución de educación superior oficial, algo 
que subsiste hasta la actualidad. 
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Esta observación también nos permitió concluir que el importante prestigio de Itamaraty, 
muchas veces adjudicado a su formación profesional (entrevista S.C. 2012; Fonseca, 1981; 
Soares de Lima, 1994), debe ser por lo menos relativizado en este sentido, ya que las 
academias son similares, e incluso las exigencias de titulación universitaria como requisito 
de ingreso al MRE de Brasil fueron posteriores a la década de 1980, cuando tanto Argentina 
(desde 1971) como Chile ya exigían esa condición. Por lo tanto, las respuestas al prestigio 
diplomático brasilero deben ser buscadas en otro lugar117. Tal vez estas respuestas se 
encuentren más cercanas a aquel histórico e incuestionable prestigio del Barão do Rio  
Branco y el temprano surgimiento del Instituto en su nombre, que junto con su 
reconocimiento y jerarquía de diplomatura universitaria, dieron como resultado una 
prestigiosa academia diplomática con espíritu de cuerpo, en el marco de un Ministerio de 
Relaciones Exteriores con excepcionales cargos políticos. 
 Además de esto, vimos en común la equiparación de los rangos militares con los rangos 
diplomáticos. En el caso de Brasil, durante la dictadura militar, el argumento de esa 
comparación era que se debía a una mejora de la comunicación entre las FF.AA. e Itamaraty. 
En el caso argentino, aunque puede haber comenzado en dictaduras anteriores, aún se 
escucha que esta comparación sigue existiendo y sigue siendo explicada a los diplomáticos 
nuevos por aquellos diplomáticos “de la vieja escuela”. El actual director académico del 
ISEN sostiene que uno de sus principales objetivos fue mitigar la fuerte lógica autoritaria 
que ha reinado en el ISEN y continúa una vez que los diplomáticos ingresan en carrera, por 
pedido del entonces canciller Taiana, pero confiesa que es una tarea muy difícil (entrevista 
Franco Castiglioni 2013b).  
En el momento de creación del ISEN en Argentina el contexto internacional demandaba el 
surgimiento de nuevos organismos internacionales y la modernización de otros, como la 
OEA, donde las relaciones internacionales parecían ser determinantes en lo nacional. 
Recordemos, por ejemplo, que los gobiernos argentinos posteriores al peronismo 
intentaron lograr el apoyo financiero de organismos internacionales como el FMI y el BM 
(García Heras, 2000). Es en este contexto de fines de la década de 1950 y comienzos de 
                                                 
117 Aunque sobre una etapa posterior a la estudiada, tuvimos la oportunidad de entrevistar a un diplomático 
argentino que realizó un período de intercambio en el IRB mientras era estudiante en el ISEN, cuando se le 
consultó al respecto de las diferencias entre el ISEN y el IRB respondió que no notó grandes diferencias, y que 
en ambos países se forman diplomáticos “obsecuentes” con sus respectivos ministerios (entrevista A.C. 2012). 
   206  
 
1960 en el que sostuvimos que los funcionarios argentinos enriquecieron sus experiencias 
y sus miradas. 
A partir de poder observar las academias de Brasil y Chile, especialmente la primera, y de 
reconstruir la trayectoria personal del entonces canciller argentino Carlos Manuel Muñiz, 
pudimos comprender el momento de surgimiento del ISEN. Muñiz estuvo fuertemente 
vinculado a la vida académica como docente, investigador y director de publicaciones, en 
las áreas de Derecho Internacional y Relaciones Internacionales (CARI, 2005). Había 
desempeñado funciones como embajador argentino en Bolivia (1956-1959) y en Brasil 
(1959-1962); luego, entre 1962-1963, fue Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, cuando 
concretó la creación del ISEN. Muñiz había tenido la posibilidad de observar otras formas 
de profesionalización diplomática, como la de Brasil, que contaba con un Instituto con 
diecisiete años de trayectoria en ese entonces. Esto, sumado a las nuevas necesidades que 
imponían las Relaciones Internacionales -ese mismo año Muñiz tuvo una reunión con el 
presidente estadounidense  J.F. Kennedy- y a su interés personal en las tareas de formación, 
creemos que pudo haber sido el impulso final para la creación del ISEN, algo rezagado para 
la región. En consecuencia, el sistema de ingreso al ISEN era similar al del Instituto Rio 
Branco: ingreso con múltiples exámenes, dos idiomas como requisito de ingreso, dos años 
de permanencia en el Instituto, con cierta seguridad de estar ya en el Ministerio durante ese 
período (nos referimos a que una vez dentro de estas academias la posibilidad de ingreso a 
la carrera diplomática está casi asegurada y los casos de fracaso o abandono en ese período 
son marginales). 
Como decíamos, la profesionalización en el ámbito del Estado argentino presenta una gran 
inestabilidad, y lo que prevalece en relación al mundo académico es la falta de coordinación 
y entendimiento. Junto con los repentinos cambios de gobierno vimos la creación de 
distintas instituciones con fines similares -la Escuela de Política Internacional, el Instituto 
de Especialización Diplomática y el ISEN-  evidenciando la falta de coherencia en la política 
de formación diplomática y  la negación de la política emprendida por la gestión anterior en 
el mismo sentido. 
Estas distintas escuelas impulsadas para la formación de funcionarios diplomáticos fueron 
reconocidas desde sus primeros pasos por otras áreas del Estado, como el ISAP y 
posteriormente el INAP, pero estuvieron aisladas de ellas, a pesar de ser estas, 
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paradójicamente, instituciones que tenían por objetivo principal promover la capacitación y 
el perfeccionamiento de la administración pública en el orden nacional. Se podría entender 
esto como cierta autonomía institucional por parte del ISEN, mereciendo esta institución  
para muchos gobiernos más importancia que el resto de la administración pública nacional. 
En los tres casos también pudimos ver que, como todas las dependencias del Estado 
durante los procesos dictatoriales, los MRE fueron vulnerables y, al mismo tiempo, 
colaboradores de los servicios de inteligencia, reportando las actividades de sus ciudadanos 
en el exterior. Con lo que cumplieron un rol más vinculado al “espionaje” que al servicio 
consular y diplomático. Como indicábamos en los casos de Argentina y Brasil, los 
diplomáticos de carrera a cargo de áreas claves de sus MRE en dicho período- el Centro de 
Informaçôes do Exterior en Brasil y la Sub Dirección General de Informaciones en 
Argentina- investían rangos medios dentro de la jerarquía diplomática. Podemos 
interpretar esto como una apuesta de los gobiernos autoritarios, ya que otorgaban 
significativos cargos a diplomáticos jóvenes entre quienes prima la necesidad de lograr 
ascensos, cuando la envergadura de las tareas podría haber sido asignada a diplomáticos 
experimentados, pero tal vez este mecanismo permitía depositar mayor confianza entre los 
diplomáticos de carrera.  
La profesionalización de los funcionarios del Servicio Exterior en Argentina tuvo un hito 
con la creación del ISEN en 1963, pero estuvo sometido a múltiples tensiones políticas, 
especialmente durante la última dictadura militar. Sin embargo, si hemos de señalar un 
factor causal de su continuidad hasta la actualidad, seguramente ese factor estará en un 
contexto favorable al perfeccionamiento de los funcionarios públicos que se desarrolló con 
intensidad en el sistema de cooperación internacional. Muy probablemente esto 
comprometió al gobierno argentino a darle cierta continuidad a la profesionalización de los 
funcionarios del Servicio Exterior. 
A lo largo del segundo apartado de este trabajo pretendimos mostrar las características de 
los diplomáticos de carrera, de este grupo que denominamos con más precisión 
“diplomáticos profesionales”, quienes constituyeron el “cuerpo diplomático”. Aquí 
sostuvimos que  el proceso de profesionalización del ISEN y la evolución de su proceso de 
reclutamiento generó cambios en el “cuerpo diplomático”. Por ello pudimos reconocer dos 
generaciones dentro de este “cuerpo” en el caso argentino, que llamamos “la vieja escuela”, 
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y, los “jóvenes diplomáticos”. Aquellos diplomáticos que ingresaron con anterioridad la 
década de 1990 conformaron el primer grupo y quienes lo hicieron luego conformaron el 
grupo de los “jóvenes diplomáticos”.  
Los cambios a los que hacemos referencia en la selección diplomática se implementaron 
luego de 1992: la eliminación de las cartas de recomendación como requisito, la 
implementación del anonimato en los exámenes, la multiplicación de sedes para rendir la 
primer serie de exámenes eliminatorios en distintas capitales provinciales del país, y la 
acreditación del examen de idioma “inglés” mediante una certificaciones que no dependían 
de Cancillería (First, TOEFL, etc). Esto implicó que el capital social antes ponderado por 
sobre todos los otros, se viera desplazado del centro de la escena por los capitales cultural y 
militante, modificando los perfiles sociales posibles para este espacio. Así algunos de los 
primeros y más evidentes cambios que estas medidas produjeron fueron la incorporación 
de, cada vez mayor número de mujeres diplomáticas y de los primeros diplomáticos judíos. 
De esta manera comenzó a resquebrajarse aquel modelo antiguo de diplomático “varón, 
católico, blanco…”. 
Es claro de todos modos que las modificaciones implementadas en el ISEN no modificaron 
el papel determinante de las trayectorias previas de los agentes estudiados, y los capitales 
que poseían marcaron sus oportunidades para llegar a rendir en el Instituto. Por esto 
debimos afirmar que “no ingresaba cualquiera”, los requisitos eran -y siguen siendo- 
muchos, y los exámenes eliminatorios muy exigentes, ingresando por orden de mérito 
conforme se ocupaban las vacantes disponibles para cada cohorte. Recordemos que todos 
los candidatos a ingresar tenían al menos un título de grado y dos certificaciones en 
idiomas, y como pudimos ver, en el caso de quienes lograron ingresar, una fuerte 
dedicación al estudio.  
Por ello pusimos en cuestión lo que los agentes perciben y afirman como “meritocrático”, en 
función de poner en evidencia que detrás del exigente ingreso al Servicio Exterior se 
ocultaban trayectorias singulares de hombres y mujeres que habían comenzado un proceso 
de pre-selección diplomático hace tiempo, tal vez en su infancia, junto cuando comenzaron 
sus tempranos estudios de idiomas, cuando las familias eligieron determinados colegios, y 
en algunos casos, cuando heredaron el capital social de sus padres.  Una ampliación de esos 
determinantes se produjo cuando algunos candidatos pudieron reconvertir sus capitales 
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cultural –especialmente el incorporado- y militante, este último producto de la socialización 
estudiantil o partidaria, hacia el habitus diplomático de la negociación y una argumentación 
notable en contextos de tensión. 
Como vimos, el coloquio de aptitud diplomática evaluaba un capital diplomático específico 
de este espacio,  y este recurso poseído por los diplomáticos es el que se pretendía detectar 
en esa instancia, como una manera de continuar con la reproducción del mismo capital, y 
así continuar con la existencia de determinados valores que los caracterizan como grupo. El 
capital diplomático se evaluaba en este ritual en forma de otros capitales que debían 
reconvertirse en ese acto, en ese bautismo que es el coloquio, y que muestra la especificidad 
del campo diplomático.  
Asimismo, a lo largo de esta segunda parte procuramos desagregar el habitus diplomático. 
Este habitus permite ingresar al cuerpo diplomático y mantenerse en él, siendo las 
disposiciones básicas: la obediencia a la jerarquía; la tolerancia al sacrificio (por estudio, 
traslados, desarraigo), prácticas lingüísticas que contienen manejo de idiomas, gran 
capacidad oratoria, versatilidad y prudencia; un lenguaje corporal con ademanes 
moderados y seguros; y un vestuario discreto. 
Por otro lado también logramos reconocer una illusio propia de este cuerpo diplomático, 
que entendemos fue el motor movilizador de este espacio, más allá de los sacrificios. Esta 
illusio pudo ser observada en forma genérica cuando consideramos los intereses 
manifiestos por lo “público”, como el rol que le cabe al Estado en los problemas de la 
sociedad, y la elección por la “representación de los intereses nacionales”. Otros intereses, 
más específicos, eran aquellos cercanos a lo que individualmente los agentes han buscado 
en este espacio, como su afinidad  por los idiomas, los viajes y la vida en el exterior.  
Finalmente, hemos analizado al cuerpo diplomático como un sub campo, en cuyo interior 
una suerte de lanza lo enclava en el campo del poder estatal y al mismo tiempo lo fija en su 
seno, una lanza manejada básicamente por diplomáticos políticos. Estos últimos perfiles 
han funcionado en la illusio de los diplomáticos de carrera como un alter ego, que si bien 
forman parte legalmente de este “cuerpo”, son diferentes por su modo de ingreso, su 
formación y sus hábitos. Este ejercicio conceptual nos ha permitido develar disposiciones y 
capitales que detentan estos agentes, y el uso de las herramientas bourdianas ha sido 
fundamental en ello.  
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Quedará pendiente, entre otras cosas, para trabajos futuros poder reconstruir la trayectoria 
de las diplomáticas que han ingresado en mayor número recientemente, y analizar si esto 
tuvo algún impacto cualitativo en la elaboración de la política exterior y en la escala 
jerárquica dentro del Servicio Exterior.  Vimos que en un escenario mundial que se 
reorganizaba a partir del nuevo orden bipolar, los organismos multinacionales y las 
relaciones entre Estados adquirieron nueva envergadura y significación. Para los Estados 
del sur estas relaciones podían significar beneficios para lograr el “desarrollo” de sus 
economías. En este sentido fue necesario pensar, o re pensar, los actores que emprenderían 
y sostendrían en el tiempo los vínculos internacionales. En este contexto es que entendimos 
se comenzó a gestar la búsqueda y promoción de profesionales que fueran parte del Estado, 
administradores públicos en términos generales, y posteriormente administradores con 
una experticia específica sobre el terreno internacional, los diplomáticos. Así en este 
contexto es que surgieron las escuelas de profesionalización diplomática de Argentina, 
Brasil y Chile,  con posterioridad a sus primeros intentos de profesionalizar los funcionarios 
del Estado.  
Puntualmente en el caso argentino, a pesar de los muchos ensayos para dar entidad a la (y 
las) reforma de la administración pública, y a sus intentos de profesionalización, lo que 
pudimos afirmar es que han sido esfuerzos descoordinados entre sí y principalmente 
discontinuados. Entendimos que estas características están vinculadas con el período que 
tomamos 1963-2003, en el que predomina la inestabilidad política del país.  
El surgimiento del ISEN ha sido un hecho fundamental en la profesionalización diplomática 
local, y una excepción en lo que respecta a la profesionalización del resto de la 
administración pública nacional en todos sus niveles. No obstante sus vaivenes, en los 52 
años transcurridos desde su creación ha seguido seleccionando y formado diplomáticos. 
Como vimos, esta selección tuvo características diferentes según pasaron los años, y de ello 
poco se sabe y mucho se imagina. A pesar de esos cambios pudimos ver con claridad, más 
allá de las generaciones, una especificidad propia de este cuerpo diplomático de “hombres 
(y ahora también mujeres) de traje negro, camisa blanca y corbata sobria, que no dirán toda 
la verdad”.  
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ENTREVISTAS, ENCUESTAS Y OBSERVACIONES realizadas 
 
 






Rango Herramienta Fecha  Sexo 







M. R.  2009 Diplomático 
argentino 
Secretario de 3ra 
Entrevista en Bs. As.  2012 F 
A.C. 2002  Diplomático 
argentino 
Secretario de 3ra 
Entrevista en Bs. As.  2012 M 




Cancillería en Bs. 
As.  
2012 F 









Director del ISEN. 
Embajador 
Entrevista en 
Cancillería Bs. As. 
2013 M 
M.H. 1986 Diplomático 
argentino 
Ministro de 1ra 






Director del ISEN 
 
Entrevista en 
Cancillería- ISEN Bs. 
As. 
2013 M 
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Consulado de Chile 
en Mendoza 
2013 M 


















Bello, Santiago de 
Chile 
2013 M 
J.G. 2006 Diplomático 
argentino 
Secretario de 2da 
Entrevista Skype 2013 M 
F.B. 1996 Diplomático 
argentino 
Ministro 
Entrevista Skype 2013 M 
G.B. 1987 Diplomático 
argentino Ministro 
de 2da 
Encuesta viamail  2013 M 
J.P. 1990 Diplomática 
argentina Ministro 
de 2da 
Encuesta via mail  2013 F 
M.N. 1998 Diplomático 
argentino 
Consejero 
Encuesta via mail  2013 M 
 A.F 1989  Diplomático 
argentino 
Consejero 
Encuesta via mail  2013 M 
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Tabla 7- Académicos entrevistados 
Nombre Cargo Lugar de la 
entrevista 
Fecha 
Bruno Bologna Director del CERIR-UNR Entrevista en 
CERIR- Rosario 
2012 





Franco Castiglioni Director académico 
ISEN 




Roberto Russell Ex director académico 
ISEN 
Docente en UTDT 
Entrevista en UTDT 
Bs. As. 
2013 
Oscar Oszlak Investigador CONICET. 
Director del CEDES 
Entrevista en 
CEDES Bs. As. 
2012 
Rodolfo Juárez Diez Docente de la UNCuyo- 
Carrera de Ciencia 
Politica, y aspirante al 



























Imagen 19- Organigrama del CONADE 
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Imagen 20- Uniformes diplomáticos de época 
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Imagen 21- Jose Maria Da Silva Paranhos (Barão do Rio  Branco) 
 
José María da Silva Paranhos, más conocido como el Barão do Rio  Branco. Fue Ministro de Relaciones 
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Tabla 8-Datos candidatos al ISEN 1965, 1966 y 1967 
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